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Los Estados Unidos de América
en el límite de dos épocas

Los atentados que han destruido
las Twin Towers en Nueva York, que
han golpeado un ala del Pentágono y
fallado otros blancos, han cambiado
objetivamente el escenario en el cual
los Estados Unidos habían actuado
hasta ahora. De ahora en adelante las
cosas ya no serán como antes, repi-
ten los portavoces de todos los paí-
ses occidentales; y en cierto sentido
es verdad.

El suelo, el mar y el cielo de los
Estados Unidos, desde que este país
se fundó, jamás habían sido violados
como lo fueron el 11 de Septiembre de
2001.

Cuatro aviones civiles desviados
y transformados en bombas mortífe-
ras, lanzados contra los mayores sím-
bolos de la potencia económica y mili-
tar estadounidense: las Twin Towers,
las torres gemelas, en el centro del
World Trade Center, donde se encon-
traban las sedes de las sociedades
financieras, bancarias y comerciales
más importantes del mundo; y el Pen-
tágono, el supervigilado ministerio de
la defensa americano. De las noticias
recogidas de muchos medias, el blan-
co fallido parecía haber sido la Casa
Blanca, símbolo por excelencia del
poder político americano. Tres objeti-
vos sobre cuatro, dieron en el blanco.
Una operación terrorista cumplida con
gran audacia y maestría, a la altura de
una precisa y verdadera operación
militar. Provocando la muerte de cerca
de 6 mil personas.

La invulnerabilidad de los Esta-
dos Unidos, ha sido vuelta añicos, al
menos en esta ocasión. El mundo ha
visto frente a sí a la más grande po-
tencia imperialista - verdadero gen-
darme planetario del capitalismo -
puesta de rodillas temporalmente por
un golpe al corazón de las finanzas
norteamericanas. Durante tres días
Wall Street permaneció cerrado, cosa
que nunca había sucedido, ni siquiera
durante el crac de 1929. La confianza
de los inversionistas de la Bolsa, jun-
to con las Torres Gemelas, se vino
abajo de un golpe. El pánico invadió

las Bolsas de todo el mundo; los índi-
ces bursátiles se precipitaron
retrogradándolos a las cotizaciones
de 1998. Haciendo intervenir inmedia-
tamente al gobierno para sostener al
dólar; entre el 12 y el 13 de septiembre
la Federal Reserve introdujo líquido
enelmercado pormásde100 millardos
de dólares, junto con otros 100
millardos aportados por el Banco Cen-
tral Europeo que Washington les ha-
bía solicitado. Bush, electo bajo la
consigna: «menos del Estado, más del
privado», debió echar marcha atrás y
adherir a la causa del «más del Esta-
do, menos del privado», demostran-
do al mismo tiempo que «los grandes
hombres» van donde quiere el Capital
y sus intereses. Todo ello en función
de la defensa del dólar, no sólo y no
tanto como moneda «americana», sino
como moneda de intercambio interna-
cional, en la cual todas las potencias
imperialistas están interesadas.

EN EL FONDO, CONTRASTES
INTERIMPERIALISTAS

Y RECESIÓN

Ningún representante del imperia-
lismo norteamericano habladepeligro
de recesión, tampoco sus colegas en
los otros países imperialistas. La reali-
dad, que de hecho precede por varios
meses antes al fatídico septiembre
neoyorquino, es que la economía esta-
dounidense, luego de casi diez años de
crecimiento, ya no está en capacidad
de asumir el rol de locomotora de la
economíamundial,yentraenrecesión.
Ninguna economía, menos todavía la
japonesa que ha entrado en crisis des-
de hace algún tiempo, puede jugar hoy
semejante papel. En Europa, la crisis
del mercado norteamericano acarrea
sin duda graves repercusiones. Y no
se trata solamente de caídas bursáti-
les; desde hace más de un año la coti-
zación de las empresas de la llamada
«nueva economía» han caído al preci-
picio.La «viejaeconomía», esdecir, la
vieja y tradicional producción indus-
trial, se encuentra de nuevo frente a la

saturación de mercados incapaces de
absorberrápidamente lasenormescan-
tidades de mercancías que esta vieja
economía es capaz de producir. La
economíanorteamericanapierde terre-
no, el consumo no arriba a izarse al
nivelde unaproducción hipertrofiada,
los mercados se restringen, mientras
que la competencia entre potencias
capitalistas se agudiza. La competen-
cia interimperialista regresa a los nive-
les de 1989-91, época en que fueron
necesarios recursos políticos y milita-
resextraordinariosparavolvera poner
en marcha la maquinaria capitalista de
cada competidor. La caída del gigante
soviético había abierto vastos territo-
rios económicos a la codicia de los
imperialistas occidentales en su bús-
queda frenética de nuevas posibilida-
des de inversiones y ávidos de ampliar
sus áreas de dominación económica y
política. La Alemania de Bonn que
aprovecha para echar mano sobre la
antigua RDA aprisionada en las redes
de la Unión Soviética. Los Estados
Unidos posaban sus garras en Europa
Central, reforzando a su vez su domi-
naciónenMedio Oriente,mientrasque
la Gran Bretaña retomaba silenciosa-
mente el camino de Asia Central.

Encontrándose todos en el con-
flictode losBalkanesyMedio Oriente,
unos para bombardear, otros para ha-
cer de policías, o para hacer «simple-
mente» negocios, mientras que el
mozaico del Imperio Soviéticose rom-
pía a pedazos, haciendo emerger a la
superficie las contradicciones múlti-
plesque laborandesdesiempre la larga
bisagra entre los países del Cáucaso y
del AsiaCentralquienesseparancomo
una lama el norte del sur del mundo
euro-asiático.

La caída de la URSS no ha signifi-
cado sin embargo la caída del imperia-
lismo ruso; menos aún la caída pura y
simpledelimperialismoengeneral.Ella
ha abierto la vía a un nuevo proceso de
reparto del mundo en el cual Rusia
tendrá un rol redimensionado, conti-
nental, pero también estratégico para
la conservación del modo de produc-

Porprimeravezensuhistoria, luegodeunsiglodeasolaralmundodeterrorismoeconómico,políticoymilitardegran
potencia capitalista,el imperialismonorteamericano sufredesde elexterior unataque terrorista de granalcance. Así
chocan, pues, sobre los cielos de Wall Street, redes muy intrincadas de intereses capitalistas contrapuestos.
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ción capitalista, mientras que otras
potencias europeas como Alemania,
Francia y la vieja Inglaterra se verán
empujadas inexorablementeaacrecen-
tar su rol internacional.

LaguerradelGolfoen1990-91yla
guerrade losBalkanes en1998-99 han
hecho aparecer tendencias de cierta
importancia, primera de las cuales se
encuentra el compromiso forzado de
todas las grandes potencias
imperialistas sobre cada uno de los
teatrosdeguerra.Ha terminado la épo-
ca en que algunos podían aliarse con
el Oeste, luego con los Estados Uni-
dos, mientras que otros se alineaban
enel campodel Este, es decir la URSS,
en una especie de condominio plane-
tario donde las incursiones de unos y
otros dentro de los territorios «no ali-
neados», o particularmente complica-
dos (como en Medio Oriente), eran
relativizadospor lahorquilla recíproca
del terrorismo nuclear. Desde enton-
ces, los alineamientos toman y toma-
rán otras formas. Por el instante, se
trata de no adversar a los Estados
Unidos, la sola verdadera potencia
imperialistaplanetaria,yde tratar, bajo
su sombra «protectora», de proseguir
sus intereses, de realizar sus negocios,
cada vez que las condiciones contin-
gentes lo permitan, a nivel diplomáti-
co, o económico, político o militar.

Los ataques terroristas a los Esta-
dos Unidos han tenido lugar en un
período duranteel cualel tablerode los
contrastes interimperialistas se amplía
cada vez más; desde Cercano y Medio
Oriente hasta el Asia Central, y del
Océano Índico al Extremo Oriente. La
entrada en juego la constituyen por
supuesto las fuentes de energía pe-
tróleo, gaz natural - las rutas de trans-
portes internacionales e
intercontinentales de estas materias
primas, su control y el control de los
territorios económicos en los cuales
existen estas fuentes de energía, terri-
torios por donde aquellas materias
primas pueden atravesar.

Mirando el mundo desde Londres,
Paris, Berlín,o Roma,desde eleste del
Mediterraneo, a espaldas del nudo de
países siempre al borde de la urgencia
social o militar (Israel, Jordania, Siria,
Líbano), de paises que rebosan de
petróleo (Arabia Saudita, Irak, Irán,
Emiratos) y, siguiendo hacia Oriente,
el Cáucaso y las antiguas repúblicas
soviéticasdelAsiaCentral;ymás lejos
aún Pakistán, la India, la China, etc.,
paísesqueexcedendehabitantes ham-
brientos y miserables. Al Oeste, más
allá del Atlántico, los grandes aliados,

Canadá y Estados Unidos que aportan
seguridad, al menos mientras no se
rompenlasalianzasexistentes.Es,pues,
comprensible que las ambiciones
expansionistas de los europeos sean
dirigidas necesariamentehacia el sur y
hacia el este, yes exactamente en estas
direcciones que estallan constante-
mente las luchasmásviolentasdecom-
petencia y las mayores tensiones in-
ternacionales.

Si miramosal mundodesde Moscú
y del petróleo del Mar Caspio, al sur
terminamos en el Cáucaso y sus países
ingobernables, y más allá Turquía e
Irán que esconden los pequeños paí-
ses de Medio Oriente y de la península
arábiga. Al Sudeste se encuentran los
nuevos Estados surgidos luego de la
desintegración de la URSS tales como
Kazakhstán, Uzbekistán, Tadjikistán,
Turkmenistán (con petróleo, gaz, oro,
yplata), luego las feroces montañas de
Afghanistan. Siguiendo hacia Orien-
te, llegamosaChina,Pakistan, la India;
hacia el océano Indico frecuentado
por lasflotasamericanas, inglesas, fran-
cesas. Al Oeste conseguimos los anti-
guos países satélites, caídos hoy en la
orbita euro-occidental, Ucrania y más
allá el enredado nudo de los Balkanes.
Las ambiciones expansionistas de
Moscú, luego de la derrota en Occi-
dente y el derrumbamiento de su vasto
imperio, se encuentran reducidas a sus
antiguos vasallos, sobre todo en el
sur. Y es probablemente una de las
razones por las cuales Moscu, si debe
buscarse un aliado potente pero inco-
modo, prefiere Estados Unidos que la
vecina Europa.

Si miramos al mundo desde Was-
hington o Nueva York, las cosas se
venmuydiferentes:alEste,másalládel
Atlántico, se encuentra Europa Occi-
dental, verdadero concentrado de po-
tencias imperialistasconcurrentes más
antiguas de carácter mundial como la
Gran Bretaña, hasta potencias más
nuevas como Italia. Al Oeste, al otro
lado del Pacífico, se encuentra Japón,
luego China y la India, los inmensos
archipiélagos tropicales, y más lejos
Australia.AlSur estáAmérica Central
y Latina; colonizadas brutalmente en
este último siglo por el dólar y los
blindados. Pero que continúa siendo
un barril de pólvora social
peligrosamente suspendido al destino
delgiganteamericano.Lasambiciones
imperialistas de los Estados Unidos se
extienden al mundo entero, pesando
sin embargo particularmente sobre las
zonas de fractura del imperialismo
mundial, las famosas «zonas de tem-

pestad» donde guerra es la norma, y
paz la excepción.

Según el punto de observación, el
mundo se ve bajo prioridades diferen-
tes, con vías de expansión más o me-
nos practicables, esto no sin dejar de
pensar que las potencias capitalistas
más apremiadas por los límites territo-
riales (que con el tiempo tienden a
volverse demasiado estrechos) son
todavía una vez más Alemania, Rusia
y Japón.

Alemania esta encerrada hacia el
interior de una Europa Occidental
superindustrializada y competitiva;
bloqueada al este por Rusia que no
cede facilmente su rol continental; por
su historia y tendencia económica, su
via de desemboque corre hacia el su-
deste:Austria, Slovenia, los Balkanes,
Turquía, Medio Oriente, pero por vo-
cación imperialista sus vías de desem-
boque se encuentran en los cuatro
puntos cardinales, continentales y
eurasiáticos.

Rusia, reducida más a potencia
asiática que europea después de la
caída de la URSS, tiene extrema nece-
sidad de conseguir un partner econó-
micamente fuerte y política y militar-
mente interesado en su rol de gendar-
me continental sobre tres frentes his-
tóricos: poroccidente,hacia las poten-
cias europeas, por oriente hacia China
y Japón y, al sur, hacia la larga serie de
países asiáticos que unen el Medite-
rráneo con el Océano Ìndico, casual-
mente henchidos de petróleo y gaz
natural. Hoy las salidas de Rusia están
prácticamente bloqueadas en las tres
direcciones, teniendo que jugar el rol
de policía euroasiático; pero, ¿policía
al servicio de quién? del más fuerte
naturalmente, de los Estados Unidos
de América.

El Japón, por largo tiempo y dece-
nios después de la II Guerra Mundial,
se ha consagrado a reconstituir y de-
sarrollar una potencia económica de
primer orden. En diversas oportunida-
des, se ha precipitado para paliar el
endeudamiento americano, marchan-
doalpasode losEstadosUnidos,hasta
el punto de considerarse a si mismo
como una potenciaoccidental!Segun-
da potencia mundial, pero también el
país que ha recibido los más fuertes
contragolpes de las sacudidas del
mercado mundial, cayendo en una cri-
sis recesiva de gran magnitud. Esto no
impide que su vitalidad capitalista se
hará sentir de nuevo sobre el mercado
mundial y que sus ambiciones
expansionistas no quedarán bloquea-
das por mucho tiempo frente a los
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Estados Unidos quien extiende su pre-
sencia al antiguo «patio trasero» japo-
nés: Indochina, Indonesia, Filipinas,
etc.,ymásimportante todavía,aChina.

Los elementos de los próximos
contrastes interimperialistas, que las
consecuencias de los actos de terro-
rismo, islámico o de otra naturaleza
tienden hoy a esconder, se encuentran
en realidad bien presentes, y trabajan
desde el subsuelo económico prepa-
rando las condiciones para los
enfrentamientos militares y de guerra
en las cuales estas mismas potencias
imperialistasmayoresseverán envuel-
tas, no sólo para bombardear terceros
sino para bombardearse entre sí.

EL TERRORISMO DE
INSPIRACIÓN RELIGIOSA

ES ENEMIGO DEL
PROLETARIADO, TANTO
COMO EL TERRORISMO

ESTATAL BURGUÉS

Es erróneo pensar que el terroris-
mo es un arma utilizada sólo por indi-
viduos, o grupos de individuos no
identificables con entidades naciona-
les o estatales, con la cual estos bus-
can responder con la violencia a la
violencia que las entidades constitui-
das, poderes políticos y militares bien
precisos, usan frente a las poblaciones
y clases subalternas para someterlas y
mantenerlas sometidas. El Estado es
una organización bien precisa de po-
der y cohersión que las clases domi-
nantes - en toda sociedad de clase
desarrolladaen lahistoriade laorgani-
zaciónsocialhumana -usannecesaria-
mente para organizar, mantener y de-
fender el propio dominio sobre la so-
ciedad. El Estado, y el moderno - bur-
gués a la enésima potencia -, es el
principal órgano de represión del cual
toda clase dominante se sirve hasta
que caiga bajo los golpes de la revolu-
ción que solo el movimiento de clase
delproletariado internacionalharáhis-
tóricamente decisiva y definitiva; el
Estado es el organizador sistemático
del terror con el cual domina a toda la
sociedad.

En el desarrollo de los antagonis-
mos sociales entre las clases, el Esta-
do, en virtud de su centralización y del
casi total monopolio de la violencia
legalizada, tiene la tareadeusar toda la
violencia que considere oportuna (y
que leyes a propósito prevean y lega-
licen) con la finalidad de defender el
orden constituido, la legalidad, el res-
peto de las leyes por parte de los com-
ponentes de todas las clases pero,

sobre todo, por parte de los compo-
nentes de las clases subalternas, los
proletarios, los campesinos pobres,
los desheredados. En la época de la
democracia, en los países capitalistas
desarrollados, en los llamados países
«civiles», países en los cuales las cla-
ses dominantes compran el apoyo de
las clases dominadas a través de la
distribución de migajas de riqueza so-
cial a los estratos proletarios (a través
de un nivel de vida un poco más alto
queelde la sobrevivencia,ya travésde
una serie de amortiguadores sociales
todavía funcionando), el terror que la
violencia estatal se desencadene con-
tra quiense coloque «fuera de las leyes
burguesas», es decir, la amenaza de la
violenciacinética,de laviolenciaefec-
tivamente practicada, es con frecuen-
cia suficiente para obtener en general
un buen porcentaje de respeto de las
reglas burguesas y capitalistas por
parte de las clases subalternas, la que
más sufre socialmente la opresión del
trabajo asalariado, de la miseria y el
hambre y que por este motivo son
empujadas a veces a reaccionar con
violencia. El país «civil» es así identi-
ficado con la democracia burguesa,
con el bienestar económico, con el
respeto precisamente de las reglas y
leyes que la sociedad burguesa se ha
dado.

La propaganda burguesa ha incul-
cado en la cabeza de generaciones de
proletarios que estos necesitan acep-
tar - como si fuese un hecho «natural»
- lacivilizacióndelaopresiónsalarialy
la represión policial, de la violencia
económica y la violencia militar hasta
laguerra declarada,con la finalidad de
defender el statu quo, el orden consti-
tuido, en suma su dominio político y
económico sobre la sociedad,almismo
tiempo que necesita rechazar (y luchar
«contra») todo tipo de reacción vio-
lenta aaquella violencia.Sinembargo,
cuando la clase dominante burguesa
se encuentra en condiciones de acele-
rar la conquista de determinados mer-
cados o de ciertos territorios económi-
cos de su interés, o en situación de
gran dificultad económica, o política o
social, esta se arroga el «derecho» de
ejercitar toda suerte de violencia (eco-
nómica o policial, del asesinato políti-
co a laacciónmilitar).Pues, tienenece-
sidad de un enemigo contra el cual
desencadenarse; de vez en cuando
puede ser un Estado competidor, un
estratoo clasesocial, unraza diferente,
o una diferente fé religiosa.

Los Estados Unidos de América,
por ejemplo, han construido su histo-

ria moderna bajo el exterminio de las
poblaciones indígenas, sobre el más
brutal racismo contra los negros, so-
bre la conquista de zonas de influencia
y de mercados al son de golpes y
masacres, y, naturalmente, como todo
país capitalista que se respete, sobre la
explotación del trabajoasalariado en-
tre los más opresivos. ¿Cuál país es
hoy el más representativo de la demo-
cracia, del bienestar, de la libertad, de
la moderna civilización burguesa que
los Estados Unidos de América? El
terrorismo que desarrolla una gran
potencia de las dimensiones de los
USA de hoy no se habían visto nunca
antes; pero este tipo de terrorismo,
estatal, legalizado de instituciones
nacionales opuestas e internacionales
-comolaONU-nopuedesinoproducir
constantemente contradicciones to-
davíamásagudasyviolentasqueaque-
llas que este intenta calmar. No es una
ecuación matemática, es la historia de
la competencia entre Estados burgue-
ses capitalistas y entre imperialismos
que lo demuestra.Este tipo de terroris-
mo produce contrarreacciones, que en
general son precisamente los estratos
pequeñoburgueses de la sociedad -
que en períodos de crisis temen la
proletarización - que descargan su
desesperacióne impotencia social his-
tórica,utilizando formasde resistencia
de tipo terrorista, osea formasde lucha
que no ataque (¡dios nos libre!) a los
fundamentos sagrados de la economía
capitalista, el sistema de ganancias y
trabajo asalariado sobre el cual conti-
nuar viviendo como parásitos.

Elterrorismoreaccionario,el terro-
rismo negro, el terrorismo de los faná-
ticos religiosos es exactamente la ex-
presión deaquella reacción conla cual
la pequeña burguesía, yuna parte de la
gran burguesía excluida del banquete
más opulento, tratan de imponer sus
intereses privados, de sectores de la
sociedad, haciendo «la guerra» a los
detentores del poder político y econó-
mico adversario. Si la globalización, o
sea lamás veloz mundializaciónde los
fenómenos económicos y sociales, ha
permitido ypermitea losgrandes capi-
talistas de aprovechar la competencia
para valorizar lo máximo posible sus
capitales sobre cada posible plaza fi-
nanciera del mundo, incluso las reac-
ciones de tipo terrorista, caracteriza-
das fundamentalmente por el mismo
frenesí, deaprovechar de la competen-
ciaparavalorizar lomáximoposiblesus
capitales y privilegios sociales, tienen
cada vez más al mundo entero como
teatro. En todos estos casos se en-
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cuentrande frente burguesesque com-
batenburgueses, capitalistasquecom-
baten capitalistas y el hecho que en su
«guerra» se encuentran involucrados
también estratos proletarios, no cam-
bia en nada la sustancia del antagonis-
mo de competencia entre burgueses,
de los cuales los proletarios no obten-
drán ningún beneficio con respecto a
sus condiciones de vida, de trabajo y
de perspectiva.

Otra cosa es el terrorismo de tipo
brigadista, de «izquierda», que mu-
choshanllamadoerróneamente«rojo»,
cuya finalidad no es la de imponer
intereses económicos y financieros de
un sector de la sociedad contra otros,
sino lade atemorizar a lasclasespatro-
nales con el fin de atenuar el grado de
explotación de los obreros. Grande es
la ilusión de poder inducir al poder
político burgués a distribuir más
«igualitariamente» los recursos de la
riqueza nacional, figurémonos la ri-
queza mundial. Es la habitual ilusión
reformista, con la cual se cree poder
incidir en forma permanente sobre la
sociedad actual, atenuando sus as-
pectos más odiosos de desigualdad y
violenta brutalidad, y dirigiendo las
perspectivas de bienestar, que el desa-
rrollo cuantitativode laeconomíacapi-
talista deja entrever a cada paso avan-
zado hacia su imposible realización. A
diferencia del reformismo clásico,
tendencialmente pacifista, parlamen-
tario y con tiempos de acción
inconmensurablemente largos, el te-
rrorismo «de izquierda» rompe la paz,
rompecon losmedios pacíficosyelec-
torales, y se dedica paralelamente a
sus fines con la organización de res-
puestas violentas a la violencia del
patrón o del Estado, mas sin ubicarse
en el terreno de la revolución social
efectiva, lo que significaría abatir el
poder político burgués e instaurar una
dictadura - la de la clase proletaria -
gracias a la cual proceder en los tiem-
pos que necesita el abatimiento de la
estructura económica capitalista, la
destrucción del modo de producción
capitalista que se encuentra a la base
de la explotación del trabajo asalaria-
do,de la explotacióndel hombrepor el
hombre, y, porconsiguiente, de la des-
trucción de los presupuestos materia-
les y sociales de toda forma de opre-
sión y de violencia, capitalista o
precapitalista esta sea.

Toda dictadura de clase utiliza, en
defensa de su dominio político y para
combatir la reacción de las clases ad-
versas, al lado de la violencia estatal
otrasformasdeterrorismo.Lacarcel, la

pena de muerte, la presión y la opre-
sión económica y social, son aspectos
de todas las dominaciones que han
caracterizado las sociedades clasis-
tas, desde las antiguas (egipcia, grie-
ga, romana, asiática) hasta las medie-
vales, y hoy la sociedad burguesa. La
dictadura de clase de la burguesía, que
en el desarrollo de la economía capita-
lista se vuelve dictadura imperialista,
no es menos efectiva bajo las faldas de
la democracia parlamentaria que bajo
las de la dictadura militar o fascista.
Aunque la dictadura de clase del pro-
letariado, instaurada con la victoria de
la revolución antiburguesa y
anticapitalista, adoptará una nueva
forma de Estado (que detendrá el mo-
nopolio de la violencia) yutilizará for-
mas de terrorismo - rojo este sí - para
contrarrestar eficazmente las tentati-
vas de revanchismo burgués y de reac-
ción militar por parte de las clases
adversas, y las tentativas de ataque
militardesdeelexteriorporpartede las
potencias capitalistas todavía en pie.
El proletariado consciente, los comu-
nistas, no esconden el hecho que en la
sociedad burguesa la fuerza, la violen-
cia, la dictadurade lasclasesdominan-
tes, sólo se pueden contrarrestar y
vencer con otra mayor fuerza, violen-
cia,dictadura.Lasfinalidadessoncom-
pletamente opuestas: los fines de la
burguesía se reducen a la sola conser-
vación del modo de producción capi-
talista del cual este sustrae su dominio
político,ypor lotantopolíticoymilitar,
aún cuando la prosecusión de estos
fines comporte la destrucción del me-
dio ambiente en el cual vivimos;
masacres y violencias de todo tipo,
periódicasdestruccionesdeguerraque
tiendenavolversecada vezmás gigan-
tescas. Los fines del movimiento pro-
letario de clase, luego del comunismo
revolucionario, son los de derribar
definitivamente todo dominio de clase
sobre la sociedad humana, toda explo-
tación y opresión por parte de los
hombres sobre otros hombres, toda
contradicción entre riqueza social y
apropiación privada de esta riqueza, y
superar toda división de clase: luego
de abrir la sociedad humana a una
nueva historia, la historia de la especie
humana, armoniosamente organizada
y capaz de desarrollos científicos, ar-
tísticos, idealescompletamente irreali-
zables dentro de una sociedad dividi-
da en clases. Pero para arribar a estos
fines, la callede larevolución violenta,
del derrumbe violento del Estado y el
poder burgués es históricamente obli-
gada: ninguna nueva sociedad ha na-

cido jamássino a través deuna profun-
da revolución social.

LOS PROLETARIOS
RECONOCEN UN SOLO

TIPO DE ALINEAMIENTO:
LA LUCHA DE CLASE

CONTRA TODA OTRA CLASE
SOCIAL, EN DEFENSA DE SUS

EXCLUSIVOS INTERESES
INMEDIATOS E

HISTÓRICOSDECLASE

Desde hace un par de décadas, el
escenario mundial ha sido ocupado
por las iniciativas del terrorismo tipo
islámico. Este terrorismo burgués in-
tenta responder a la sistemática repre-
sión de otros poderes burgueses, alia-
dos a otros poderes burgueses consi-
derados como adversarios, con el mé-
todo de producir estragos en la pobla-
ción inerme con el fin de provocar dos
tipos de consecuencias: una visible y
tanto más cínica respuesta a la repre-
sión, y el endurecimiento de la repre-
sión misma, a través de la cual esta
tiende a ejercer una influencia mayor
sobre las masas y de las cuales alcan-
zar nuevos auges militantes a utilizar
en las próximas rondas terroristas. La
llamada lucha contra las organizacio-
nes terroristas por parte de los países
árabes e islámicos «moderados» ( por
lo tanto aliados a los imperialismos
occidentales) es una lucha exclusiva-
mente interna de facciones burguesas
antagonistas, alejadas de todo, inclu-
so del más pequeño interés inmediato
proletario. Los proletarios son llama-
dos hoy para escoger con quién se
van: con la coalición de capitalistas
que se identifica con los intereses
americanos y occidentales contra otra
coalición de burgueses y capitalistas
que se identifica con los intereses de
sectores financieros y políticos de al-
gunospaíses islámicos,comoPakistán,
Irán, Afganistán, Indonesia. Pero los
proletarios, desde el punto de vista de
sus intereses de clase, antagónico a
todas las otras clases de esta sociedad
siendo al mismo tiempo internacional,
tienen la tarea de cerrar filas en el
propiofrentede lucha, supropio frente
de clase contra cualquier otro orden
burgués.

Derrumbado el orden soviético de
laURSS,reconocidoensutiempocomo
elcampoenemigo deOccidente, ¿dón-
de se encuentra ahora el enemigo? ¿Es
un Estado, o grupo de Estados, pobla-
ciones dispersadas sobre vastos terri-
torios ? ¿Es un enemigo económico,
político, religioso?
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El Occidente capitalista, y por oc-
cidente hablan hoy los Estados Uni-
dos, tiene uncompetidor yun enemigo
«histórico»,elOrientecapitalista;pero
al Oriente de los Estados Unidos, es-
tán las potencias europeas que, con el
moderno Japón, son las únicas que
pueden preocupar a los capitalistas
americanos. Luego de la II Guerra
Mundial, los viejos enemigos: Alema-
nia, Japón e Italia sevolvieron aliados,
y de los más estrictos. Terminada la
segunda guerra mundial, un aliado de
primer orden como la URSS se trans-
forma en enemigo N° 1. Después de la
caídadelaURSS,Rusiaretornagozan-
do de los favores de Washington, y
donde laChina quehabíapermanecido
durante mucho tiempo al margen del
banquete mundial, ahora se estaba
colando entre ellos. ¿Cuánto tiempo
pasará antes que del concentrado de
imperialismos competidores que sig-
nifica Europa Occidental emerjan las
potencias que enfrentarán a los USA
como enemigos? ¿Una década, dos,
tres? ¿Por cuánto tiempo la economía
de las potencias imperialistas mayores
podrán sostener los ciclos cada vez
más cortos de crisis de superproduc-
ción, sin hacerse recíprocamente la
guerra por repartirse el mercado mun-
dial, según intereses impuestos con
las armas?

Hoy estamos todavía en la época
en la cual el enfrentamiento militar lo
hacen «todos los aliados» contra paí-
ses y potencias menores, de vez en
cuando señalados como el mal a extir-
par, como el focode brutalidady terro-
rismo que hay que destruir. Ayer
Saddam Hussein e Irak, luego
Milosevich y Serbia, hoy bin Laden y
Afganistán, y mañana será cualquier
otro representante del «terrorismo in-
ternacional» que, naturalmente, antes
habria sido una pieza importante del
imperialismoamericano oeuropeo.En
suma, si el oscuro director del terroris-
mo internacional no existiese, habría
que haberlo inventado.

Es indiscutible que decenios de
opresión y represión de las masas ára-
bes y musulmanas - de palestinos a
kurdos, de argelinos a chechenos, de
afghanistanes a pakistaníes - hemos
deducido la formación de grupos sub-
versivos que se lanzan al terrorismo.
Allí donde no existen recursos econó-
micos abundantes, donde no existe la
lenta pero inexorable intoxicación de-
mocrática, pero sí en abundancia la
desesperación, miseria y muerte por
hambre, la reacción a la opresión toma
casi inevitablemente loscaracteres del

fanatismo religioso, luego del terroris-
mo religioso.Alasangrienta violencia
del capitalismoque destruye los viejos
equilibriossociales yeconómicos sus-
tituyéndolos sólo por miseria crecien-
te y las masacres de masa, las masas
desheredadas que responden con la
violencia individual, con actos de te-
rrorismo. Los telenoticieros y las cró-
nicas periodísticas, nos han habitua-
do demasiado a las acciones terroris-
tas sucidas lanzadas contra hombres y
símbolos del poder constituido y de su
sistemática represión. Sin embargo, el
terrorismo que viene de la población
civil no es una característica de los
grupos que se oponen con la violencia
a la violencia de los Estados, como lo
demuestran los numerosos casos en
Perú,Argelia, Israel,Líbano,Rwanda,
Sudáfrica, la India,etc., etc.Frecuente-
mentehanpartido delEjército regular,
algunas veces mimetizados en guerri-
lleros, para provocar masacres terro-
ristas,utilizando estasocasiones como
pretextoparaoprimiryreprimir todavía
más su propia población y proletaria-
do.

Actos terroristas que, de repente,
tal como han sido organizados y lleva-
dos a cabo, no pueden haber salido
sino de organizacionesburguesas bien
estructuradas, con recursos financie-
ros notables, capaces de infiltrar los
servicios secretos, los puestos de co-
mando y control, sabiendo usar cierto
tipo de fanatismo tal comoel religioso,
como masa de choque y maniobra a
bajo costo. Y es lo que ha ocurrido en
Nueva York. El más puro terrorismo
burgués, bien que amamantado con
finalidades altamente religiosas !

MARTES,11 DE SEPTIEMBRE

Hora8:48:unBoeing767,envuelo
de Boston a Los Angeles, desviado
haciaNuevaYork,con81pasajeros,11
miembros del equipaje, y 4 o 5 secues-
tradores, golpea la Torre norte del
World Trade Center.

Hora9:03:unBoeing767,envuelo
también de Boston a Los Angeles,
desviado hacia Nueva York con 56
pasajeros,9 miembrosdelequipajey4
o 5 secuestradores, golpea la Torre sur
del World Trade Center.

Hora9:45:unBoeing757,envuelo
de Washington a Los Angeles, con 58
pasajeros,6 miembrosdelequipajey4
o 5 secuestradores, golpea el Pentágo-
no.

Hora10:00:unBoeing757,envue-
lo deNewarkaSanFrancisco,38 pasa-
jeros, 7 miembros del equipaje y 4 o 5

secuestradores, se precipita - antes de
golpear un blanco no identificado (tal
vezlaCasaBlanca) -enJennerstown,
en un bosque de Pensilvania, cercano
a Pitsburgh.

Todo sucede en el espacio de una
hora y cuarto sin que los servicios de
inteligencia americanos, conociendo
situaciones similares muchas veces
antes, hubiesen logrado hacer algo
durante ese lapso. Entre tanto, entre
las 10:25 y las 10:28 las dos Torres
Gemelas se derrumban hasta sus ci-
mientos, devastando toda la zona del
World Trade Center. Luego de días y
días de búsqueda y excavaciones, las
fuentes oficiales, que habian gritado
20 milmuertos ymás, cierran la cuenta
alrededorde4milvíctimas.Peroningu-
no cuenta, naturalmente, la centena o
tal vez el millar de trabajadores
inmigrantes, clandestinos o no, que
trabajaban en las empresas de limpie-
za, de transporte, garages, etc., y que
quedaron encerrados en los ascenso-
resysubterráneosde lasTwinTowers,
verdadera ciudad-hormiguero con un
desarrollo vertical capaz de acoger 20
mil habitantes cada una, ulterior de-
mostración dela locacarrera capitalis-
ta con su despiadada separación entre
ciudad y campo y con la paralela con-
centración paroxística de multitudes
de grupos humanos aprisionados den-
tro de un espacio ínfimo.

UNA GUERRA
QUE DURARÁ AÑOS

La reacción del presidente Bush y
suAdministraciónsehizoesperar,pero
cuando se hace pública, ya en la mira
tienen al culpable: Osama bin Laden,
multimillonario saudita, héroe de la
resistencia afghana a la invasión so-
viética, ya confidente y aliado de los
USAenfunciónantisoviética, líderdel
fanatismoislámico, transformadoenel
enemigo público N°1 ya quese sustra-
jo al servilismo estadounidense, e in-
culpado en una serie de atentados
anti-USA.DenadasirvequebinLaden,
escondido en Afganistán, afirme no
ser el responsable en la creación y
ejecución de dichos ataques terroris-
tas. El fundamentalismo islámico, ha-
gan o no de bin Laden su jefe, son
señalados como el terreno de cultivo
del terrorismo anti-americano, y
antioccidental;enparticularbinLaden,
gracias a sus recurrentes declaracio-
nes sobre la guerra santa del Islam
contra el Occidente corrupto, y en vir-
tud de sus aparentemente ilimitados
recursosfinancieros, esseñalado como
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el mandante y jefe del actual «terroris-
mo internacional», contra el cual los
representantesdel imperialismoameri-
cano -en loshechos, lamayorpotencia
económica y militar del mundo que ha
aterrorizado a todos los continentes,
desde la segunda guerra mundial has-
ta hoy - llaman en ayuda a todos los
demás países.

Que halla sido un atentado terro-
rista nadie lo pone en duda, sin embar-
go Bush alza el tiro y lo declara acto de
guerra contra Estados Unidos, y Occi-
dente. Este se empeña en aportar las
«pruebas» de la culpabilidad de bin
Laden frente a los aliados y con la
presencia de todos los países árabes
«moderados» a los que se les pide
cerrar filas con los USApara combatir
al terrorismo internacional considera-
do, con justa razón, un peligroso y
huidizo competidor no sólo y no tanto
desde el punto de vista económico-
financiero, sino desde el punto de vis-
tade la influencia yel controlde vastas
masas que pueblan países estratégica-
mente importantes.Laguerracontra…
el terrorismo internacional, está decla-
rada. Lo que significa también que los
USA pueden pedir toda suerte de ayu-
da en su guerra a cada uno de los
aliados de laOTAN, incluyendo parti-
cipaciónmilitar activa(artículo5delas
Tablas de la Ley de la OTAN).

Laamenazaamericana lanzadapor
boca de Colin Powell es seria: ¡se tra-
tarádeunaguerrano deundíao meses,
sino de años! Donde serán golpeados
no sólo los «terroristas», sus bases y
organizaciones, sino también losEsta-
dos que los protejan o les hospeden.
Lo que significa, como ya ha sucedido
en todas las guerras precedentes, que
por muy «inteligentes» que sean las
bombas y misiles utilizados, estará
previsto que habránmuertos civiles en
abundancia. ¿No es esto una ulterior
confirmación de terrorismo de gran
potencia?

Entonces el gigante herido lanza
suartilleríayamenazaalmundoentero:
¡cuidado si alguien se pone en contra
de mí! No sólo Afganistán debe temer
la ira americana, sino también algunos
países árabes o musulmanes que por
años han organizado, subvenciona-
do, protegido y defendido a los diver-
sos grupos del terrorismo islámico; y
entre estos no están sólo Siria, Yemen,
IrakeIrán,sinotambiénLibia,Pakistán,
Indonesia y Arabia Saudita. Y no es
pornadaquelaLibia,PakistányArabia
Saudita se hallan precipitado a decla-
rar estar «de la parte de los Estados
Unidos».

Loquehacambiado, enlas relacio-
nes inter-imperialistasyen las relacio-
nes particulares con los países árabes
y musulmanes, es el criterio de
confiabilidad frente a Washington: la
amenazaesmuchomásclarahoy,quien
se coloca contra los intereses america-
nos en el mundo pagará un precio muy
caro.

Pero, ¿a quién se dirige Washing-
ton verdaderamente? ¿A Afganistán?
¿O más bien, a sus preciosos y fideles
aliados occidentales, incluyendo a Is-
rael? ¿Cuáles son los países que pue-
den realmente poner en dificultad
sistematicamente, a la potente máqui-
na capitalista americana, sino los más
potentes competidores en el mercado
internacional? Los países producto-
res depetróleo representan ciertamen-
te un factor decisivo para la economía
capitalista no sólo americana sino
mundial; pero estos países son abso-
lutamente indispensables a los
imperialistas europeos, que de petró-
leo no tienen sino gotas con respecto
a las extraordinarias cantidades que
estos necesitan para hacer funcionar
su aparato productivo, mientras que
para los Estados Unidos lo es en mu-
cho menor grado, tanto como para la
misma Rusia. Por ello la artillería que
Washington ha alzado en las dunas de
Kuwait y Arabia Saudita hacen más
daño aBerlín yParisque a Riyadho Al
Kuwait. El gran interés que USA de-
muestra por toda la cara mezoriental y
por Asia Central está ligado al control
de las fuentes de energía a las cuales
van a aprovisionarse los competido-
res europeos más peligrosos, e incluso
Japón; si mañana un aliado de hoy
debiera volverse un enemigo, nada
mejor que cerrarle el grifo de petróleo
para ponerlo de rodillas. Disparando
contra las montañas de Afganistán, ¿a
quién realmente quieren hacer daño
los americanos?

Incluso en los enfrentamientos de
los Estados Unidos algo ha cambiado.
Hoy los U.S.A. piden ayuda, incluso
militar, a los aliados de la OTAN. La
GranBretaña,espaldafidelísima,siem-
pre en primera línea; pero al mismo
tiempo cuida sus propios negocios,
trátesedeSomalia (luego, elMarRojo)
odeBosnia,de Irak(yelgolfo pérsico)
o de Afganistán (por lo tanto océano
Ìndico yencrucijada delAsiaCentral).
CanadáyAustralia, fidelesalfiles, par-
ticipan silenciosamente y con pocas
reivindicaciones a la empresa del gi-
gante amigo. Pero, esta vez Alemania
desciende al campo al lado de los
U.S.A. mucho más decidida que en la

épocade laguerra enSerbia; iniciando
así la nueva aventura militar del impe-
rialismoalemán,quenoseráepisódica,
sino constante e interesada. Para Ale-
mania, Washington pide mucho más
de loqueaparenta: exigirá informacio-
nes, el aporte de sus servicios secre-
tos, puesto que al parecer, la organiza-
ción de los atentados de Nueva York
había sido orquestada en Hamburgo,
Alemania; los americanos ya no esta-
blecerán tan facilmente el hecho que
de la intelligence alemana no halla
surgido ni la más mínima brizna de
información de cuanto halla sucedido.
Francia, que no falta jamás cada vez
que están involucrados Africa, el
Medio y Extremo Oriente, no puede
sino acentuar su participación al lado
de los Estados Unidos en la lucha
contra el terrorismo islámico del cual
razones tiene de temer a sus atentados,
pero sus fines no coinciden del todo
con elde losamericanos:vuelvea Asia
para relanzar su imagen y contrastar la
influencia que USA y Gran Bretaña
tienden a conquistar y reconquistar
allí.

Los Estados Unidos deben nece-
sariamente llamar en ayuda a sus alia-
dos en esta campaña militar - ya que se
trata de campaña militar, y no tanto de
operacióndepolicíainternacional,pero
pidiendo su ayuda lo ponen en situa-
ción de negociar bajo posiciones más
favorables las condiciones de esta
ayuda.

¿Una guerra que durará años y no
días o meses? Pues la duración no se
refiere sólo a la dificultad de ubicar y
eliminar a los numerososgrupos terro-
ristasque recorrenelglobo;ni siquiera
se refiere a una guerra asimétrica (de-
finida de esta manera dado que no se
trata exactamente de uno o más Esta-
dos bien definidos y localizables con-
tra los cuales descargar sus misiles y
cañoneras) en la cual esa dificultad
puede ser más o menos en buena parte
superada con el uso combinado e inte-
ligente de los servicios secretos de los
países aliados. La duración se refiere
también al hecho que esta nueva épo-
ca de aparente alianza globalizada de
todos los Estados capitalistas burgue-
ses contra un enemigo que no es un
Estado sino uno o más grupos terroris-
tas organizados y dirigidos por fami-
lias de capitalistas, lo que se pone en
juego no es la derrota del terrorismo
islámico -delcual, además, losestados
capitalistas burgueses se han servido
a manos llenas durante todos estos
años, y que todavía se servirán, en
funciónno sólo de defensade determi-
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nadas redes de intereses sino también
en función antiproletaria - sino la ma-
duración de nuevos alineamientos
imperialistas de guerra.

La nueva repartición del mercado
mundial no ha acontecido aún; luego
de la caída de la URSS, demasiadas
variantes emergen del desorden en el
cual la situación mundial se ha
precipitado. Frente a una América que
sigue siendo la potencia imperialista
dominante hoy, están otras potencias
cuya progresión económica y militar
no ha madurado aún para enfrentar a
los USA y poner en discusión su su-
premacía mundial. Está escrito en el
desarrollo de los contrastes
interimperialistas que los Estados
Unidos, como ya ocurrió en el pasado
a laGranBretaña, seencontraránenun
cierto momento frente a una coalición
de Estados que, como objetivo, se
fijarán dearrancarle sudominio plane-
tario. Las condiciones de este particu-
lar contraste, de esta guerra, no están
maduras aún, pero se están preparan-
do desde hace tiempo. Y las diferentes
burguesías dominantes sienten que
hoy o mañana este enfrentamiento
entre imperialismos se realizará.Tam-
bién en relación a esta perspectiva,
toda burguesíanacional tiendea refor-
zar la unión patriótica entre las clases,
reforzando la propaganda nacionalis-
ta con cada pretexto; por ello vienen
bien los ataques terroristas a las To-
rres Gemelas, visto que estas muertes
pueden servir a la propaganda burgue-
sa para reforzar los vínculos entre bur-
gueses y proletarios sea en el campo
de la potencias imperialistas que se
sienten todas igualmente golpeadas,
sea en el campo adverso donde el
llamado a la guerra santa, al cual todo
militante musulman «está obligado a
responder», produce el mismo
compactamiento interclasista. En un
caso comoenelotro, a favorexclusiva-
mente de intereses capitalistas contra-
puestos.

BAJO EL PRETEXTO DEL
TERRORISMO SE ACELERAN
LAS GRANDES MANIOBRAS
DE CONTROL SOBRE LOS

TERRITORIOS
CONSIDERADOS

ESTRATÉGICOS POR TODOS
LOS IMPERIALISTAS

Los intereses de las potencias
imperialistas mayores tienden a con-
verger en la medida en que sobre el
mercado mundial existanlascondicio-
nes para que todos ganen y pueden

continuar ganando en detrimento de
potencias menores, y en la medida en
que una potencia pueda compensar
con su intervención las insuficiencias
de otra. Es indiscutible que los merca-
dos más importantes para las mayores
potencias imperialistas estén repre-
sentados sobre todo por sus propios
mercados «internos», y que si la crisis
golpea duramente uno de estos merca-
dos,como hademostrado últimamente
Japón, y los Estados Unidos despues
del 11 de Septiembre, todos sufren las
consecuencias negativas de estos. Por
ello, a nivel internacional, son vitales
las cada vez más apresuradas reunio-
nes del vértice entre las grandes po-
tencias, en cuanto a que estas deben
medir y concordarse constantemente
sobre qué hacer. Despues del 11 de
Septiembre, laadministraciónamerica-
na ha puesto en el mercado una fuerte
liquidez para reactivar el consumo
adoptando recortes a las tasas de dine-
ro y a las tazas de los ciudadanos. La
economía capitalista al estadio impe-
rialista necesita apoyarse en la «con-
fianza» de los consumidores, y en la
confianza en el «futuro» ya que esta
empuja a los consumidores a empeñar
los recursos actuales y futuros con-
fiando al sistema bancario dinero fres-
co y dinero que ganarán seguidamente
con el resultado de empeñar con el
credito incluso a las generaciones fu-
turas. Pero todo esto puede servir de
verdad para controlar la economía, a
colmar los déficits, a reactivar a plena
máquina la economía capitalista? En
cierto sentido, todas las medidas que
los poderes centrales burgueses to-
man, voluntariamente o de mala gana,
a condición de frenar y contener todo
lo más posible la tendencia de los ca-
pitalistas aextraerdel trabajo asalaria-
do el máximo de plusvalor sòlo para sí
y a fagocitar sus rivales uno tras otro,
pueden dar la idea de que estos pue-
den efectivamente controlar la econo-
míacapitalista.Perolarealidaddelmodo
de producción capitalista es otra muy
diferente: la tendencia de los rivales a
concordar reglas y modos de colocar-
seenelmercado,de respetar lapartede
todos, se contrasta con el hecho de la
tendencia opuesta donde el adversa-
rio que tiene más recursos combate y
vence aladversario másdébil, tendien-
do a volverse monopolista sobre el
mercado. La lucha de competencia es
la linfa vital de la circulación de las
mercancías y del capital; no se le con-
trola más que por períodos limitados y
por sectores de producción, y no se
puede eliminar, sin eliminar al mismo

tiempo el modo de producción capita-
lista.

A los llamados de Bush, aun con
sus reservas, los aliados occidentales
han respondido positivamente; a ellos
se han agregado nuevos comensales:
la Rusia de Putin, los países árabes
«moderados»,desde laArabia Saudita
- que es notoriamente un país que
sostiene y hospeda a militantes y jefes
de las diversas organizaciones
islámicas consideradas por los occi-
dentales como terroristas - incluyendo
a Jordania, e Israel obviamente, hasta
el mismo Arafat que se ha tomado la
molestia de donar su sangre por los
heridos víctimas de los atentados a las
torres gemelas; por último se añade
Pakistán, país que ha afiliado y soste-
nido los talibanes afghanos, y que hoy
les vuelven la espalda por pura conve-
nienciadel poder (quiencorreel riesgo
de una guerra civil cuyo motivo
desencadenante sería esta media vuel-
ta, pero el motivo más profundo es la
miseria indeciblea lacualgranpartede
la población ha sido arrojada).

«Somos todos americanos» es el
grito que los burgueses querrían oir
lanzar de cada garganta y, aun cuando
no se hallan pronunciado en favor de
bin Laden, constituye en su conjunto
una advertencia para todos aquellos
que no se han alineado con Washing-
ton. Ha sido lanzada una campaña de
propaganda por un llamado a las ar-
mas, por una «union sacrée» más allá
de los confines nacionales, con lo cual
se busca definir nuevas categorias
sociales: por una parte, unidos bajo la
banderade lalibrecirculacióndelcapi-
tal y de la masiva liberalización del
capital privado, del cual los america-
nos son los campeones, y de la parte
opuesta, aquellos que están contra
esta liberalización, contra ese modelo
de economía y de vida. La burguesia
dominante siempre ha buscado soste-
ner, bajo la bandera de sus intereses, a
todas las clases sociales, sobre todo la
clase proletaria; y esto no podría, ni
puedehacerlo,declarandoabiertamen-
te sus intereses privados. Esta debe
maquillar toda campaña propagandis-
ta y guerrerista, contra los enemigos
del momento, con palabras y concep-
tos nobles, humanitarios, con idealis-
mo.Durantelaprimeraguerramundial,
la burguesía democrática llamará a la
luchacontra labarbarieprusianapor la
Civilización; en la segunda guerra
mundial la burguesía democrática lla-
mará a luchar conta el nazifascismo,
contra el totalitarismo que violaba la
libertad y la igualdad de los hombres;
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en la tercera guerra mundial la burgue-
sía democrática ¿contra qué llamará a
luchar? ¿contra el terrorismo y el
oscurantismo religioso?

Desde los ataques a Irak, es un
hecho que la propaganda occidental
utiliza de pivote la misma tecla sensi-
ble: la luchacontrael terrorismo,ubica-
do no sòlo como método, sino como
«estrategia» de algunos Estados o al-
gunasgrandes yramificadas organiza-
cionesde lasque llamanocultas. Basta
sólo un paso para que actitudes, pala-
bras y acciones sean automáticamente
interpretadascomo actitudes,palabras
yaccionescontra laCivilización.Pero,
la civilización de la cual se habla no
tiene, para nosotros, la c mayúscula;
no estamos ya en el período de las
grandes revoluciones burguesas libra-
dasentre finalesde1700 ylosprimeros
cincuenta años de 1800, a través de las
cuales efectivamente la moderna civi-
lización capitalista le hacía las cuentas
a lavieja sociedad cerrada económica-
mente, precipitada en las tinieblas de
las supersticiones religiosas. El nuevo
modo de producción, el capitalista, se
ha impuesto en todo el mundo y con-
diciona la vida económica, social y
política de todos los grupos humanos,
incluso a aquellos que por razones
históricas ligadas a tareas económicas
y sociales sin resolver por parte de la
burguesía, sufren de residuos
precapitalistas, en particular sobre el
terreno social y religioso, además de
económico naturalmente.

Lacivilizacióndelcapitalismo,de-
sarrollado hasta su último estadio his-
tóricoposible,el imperialismo,no tiene
ya nada de progresivo y de civilizado
a aportar a las poblaciones del mundo.
Si no hubiesen bastado dos guerras
mundiales y la hecatombe de muertos
que las han caracterizado, decenas de
millones de soldados muertos junto a
las masacres civiles, prueban sin duda
alguna que la civilización que el capi-
talismo ofrece al género humano es la
civilización del dinero y el cañón. Si
miramoselcursode losdecenios trans-
curridos, desde el fin de la segunda
guerra mundial hasta hoy, y mañana,
no pasa un año que no halla habido
una guerra en cualquier país del mun-
do en la cual no se encuentre constan-
temente en juego laapropiación priva-
da de la riqueza social, ya sea esta
constituida por fuerza de trabajo de
minerías, petróleo, diamante, de cur-
sos de agua, de pasajes por montañas,
de pastorales o de peces de mar. La
civilización por la cual en Occidente
llaman al apoyo a sus «ciudadanos»

noesmenosbárbaraquelacivilización
por la cual en Oriente los islamistas
llaman a sostener, desde el África nor-
occidental hasta el Extremo Oriente, a
las muchedumbres que habitan estas
regiones.

La evolución capitalista hace que
las fuentes de energía, como petróleo
y gas natural, sean de fundamental
importancia, dado que sirven para in-
numerables usos industriales. Las
búsquedasdeyacimientospetrolíferos
han puesto al descubierto que tales
preciosas fuentes energéticas se en-
cuentran sobre todo en el hemisferio
nortedel globo terráqueo, quedesde el
Ecuador alcanza ysupera el trópico de
Cáncer,cubriendotoda lazonatempla-
da. Es exactamente en esta gran por-
ción de la tierra - que va desde el Norte
deÁfrica,pasandoporelMedioOrien-
te, hasta la Siberia y el Caspio - donde
se encuentran los más grandes pro-
ductores de petróleo y mucha de su
gran inestabilidad. Si hoy incluso los
USA prestan una atención particular a
países como Afganistán y Pakistán no
es por motivos humanitarios, sino por
torvos intereses de control imperialis-
ta de una área que será estratégica-
mente importante dentro de los futu-
ros alineamientos de guerra mundial.

El pretexto del terrorismo no data
de hoy. En los últimos diez años han
habido muchos ataques terroristas a
puestos militares norteamericanos,
embajadas, buques, fuera de los Esta-
dos Unidos; en 1993 en Okalahoma
Cityyen1996enNuevaYork,precisa-
mentebajo lasTorresGemelas.Hubie-
ron muertos, heridos, destrucciones;
algunos atentados fueron reivindica-
dos por grupos fundamentalistas
islámicos, otros se revelaron ser razo-
nes internas bajo el empeño de organi-
zacionesdeladerechaamericana,como
en Oklahoma City. El pretexto del
terrorismo pareció haber sido supera-
do. Pero los atentados del 11 de Sep-
tiembre señalan un retorno. Estos han
vuelto a acelerarse sobre el terreno de
las iniciativas americanas respecto a
los aliados occidentales. Luego de la
GuerradelGolfoparaexpulsaralIrakde
Kuwait, los americanos se establecie-
ron con sus propias bases no sólo en
Kuwait sino también en la Arabia
Saudita, la tierra sagrada de los maho-
metanos que no ha debido jamás ser
hoyada por los «corruptos» e
«infideles». Después de la Guerra en
los Balkanes contra la Serbia, los ame-
ricanos - ya presentes fuertemente en
TurquíayGrecia-seencuentranacam-
pados en Macedonia con bases pro-

pias. Después de la guerra contra el
Afganistán de los talibanes, ¿dónde se
ubicarán los americanos? En
Uzbekistán donde ya han arribado; tal
vez en el mismo Afganistán del cual
precisamenteenRoma,el2deOctubre
pasado, un gobierno en el exilio presi-
didoporelex-reyafgánZahirShah, fue
bautizado en acuerdo con los grupos
de oposición al régimen talibán reuni-
dos en la Alianzadel Norte.Es eviden-
te que un gobierno filo-americano se-
ría un gran privilegio para Washinton,
sobre todo en una zona destinada a ser
degrandísimaimportancia,nosólo por
los recursos minerales presentes, sino
por el control de los mayores competi-
dores presentes en esa parte del globo:
el Japón, sobre todo, para el cual es
estratégico el estrecho de Macca (que
divide Indonesia de Malasia y permite
pasar del Mar de la China meridional
hasta el Océano Índico, hasta luego
alcanzar los yacimientos petrolíferos
del Golfo Pérsico); la China que, para
llegar alOcéano Índico sin confrontar-
se con Japón, está obligada a aliarse
con algunos países contiguos al
subcontinente indio, al oeste Pakistán
yaoriente Bangladesh,Birmania (hoy
llamadaMyanmar);Rusiaqueno cesa-
rá jamás de buscar pasadizos del Asia
Central hacia el Océano Índico,
aliándose tal vez con Irán o con la
India,obienenfunciónantiamericana,
o bien en función antichina.

LA RESPUESTA PROLETARIA
DEBE SER : DERROTISMO EN
PAZ Y EN GUERRA, CONTRA
LOS INTERESES BURGUESES,

EN FUNCIÓN DE LA
REORGANIZACIÓN CLASISTA

Y REVOLUCIONARIA
A NIVEL INTERNACIONAL

La guerra durará años. ¿Mas cuál
guerra?Laguerra inter-imperialista, la
guerraquedecomercial yfinanciera se
está transformando, cada diaque pasa,
en guerra militar por una nueva repar-
tición de los mercados mundiales.

El derrotismo revolucionario de
leniniana memoria, es la sola gran res-
puesta, de clase, unificante, histórica-
menteválida,queelproletariado inter-
nacional debe dar a esta nueva oleada
propagandista de patriotismo burgués
eimperialista.Rechazar lacomplicidad
con los designios imperialistas de las
burguesias dominantes, en Occidente
como en Oriente, es posible sólo a
condición de romper con la colabora-
ción interclasista que los campeones
del oportunismo de todos los países
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alimentan, con la finalidad de ligar la
suerte de las clases proletarias a las
exigenciasdelpredominiocapitalistae
imperialista del país en el cual se vive
y se les explota hasta los huesos. Re-
chazar la asimilación a la defensa «de
la patria» confiando sus energías, su
vida y su futuro en manos de las clases
dominantes que, con el pretexto de la
«luchacontra el terrorismo internacio-
nal», acentúan la feroz sumisión de las
clasesproletarias a las leyesdel capital
yde la gananciacapitalista de las gran-
des potencias imperialistas; rechazar
estaasimilaciónescondiciónvitalpara
organizar, de manera absolutamente
independiente de los intereses bur-
gueses y capitalistas, las fuerzas pro-
letarias en defensa de sus propios in-
tereses exclusivos en el campo econó-
mico,por lasobrevivencia,enelcampo
social, por el renacimiento de la lucha
de clase y de la solidaridad entre todos
los trabajadores asalariados, los prole-
tarios, y en el campo político, por la
afirmación histórica de las finalidades
revolucionarias y comunistas, las so-
las que pueden ser realizadas a condi-
cióndedestruir elmodo deproducción
capitalista - fuente de todo género de
opresiones - y de echar abajo para
siempre el dominio de la burguesia
sobre toda la sociedad.

Losproletarios,decualquier razao
país a los que pertenezcan, están uni-
dos por una condición material funda-
mental:no tienenreservas, yson toma-
dos en consideración por los patronos
ypor las clases privilegiadas sólo en la
medida en que la explotación de su
fuerza de trabajo produce ganancias
encantidadessiempremayores.Si, por
razones de competencia, por razones
económicas empresariales, por razo-
nes de relaciones internacionales de la
burguesía dominante, las condiciones
de explotación de la fuerza de trabajo
no están ya adaptadas a la superviven-
cia de los estratos proletarios de tal o
cual país, el remedio que conoce toda
burguesia dominante, todo capitalis-
ta, es lade deshacersede unaparte más
o menos extensa de proletarios impli-
cadosen la produccióno en ladistribu-
ción: licenciamiento,miseria, hambre,
muerte, es lo que espera a cada prole-
tario que es expulsado del puesto de
trabajo como un desecho. ¿Qué une el
proletario al capitalista? Sólo la rela-
ción de sumisión a las exigencias de
gananciadelcapitalista. ¿Quélos divi-

de? Todo: desde las condiciones de
vida a las condiciones de trabajo, de la
socialidad a la solidaridad de clase, ya
las perspectivas de vida en el presente
como en el futuro.

Contra toda empresa de guerra de
nuestras burguesías dominantes, los
proletarios deben afirmar su rechazo a
colaborar con toda empresa militar de
las clases dominantes. Pero sólo a
condición de romper con la colabora-
ción de clase que se realiza
cuotiianamente, en cada empresa, en
cada actividad social, en cada expre-
siónde vidadeesta sociedad mercantil
donde todo se compra y todo se vende
- del producto de fábrica hasta el ideal
político, de las relaciones
interpersonales a la religión, del aire
que respiramos al agua que bebemos -
y a lo cual nos habituamos continua-
mente, a cada paso, de la cuna a la
tumba, comouna lentapero inexorable
intoxicación,ano tenerennuestra vida
otra perspectiva que la del dinero, del
intercambio demercancías, de la lucha
competitiva entre los hombres, de la
guerra, como si fuesen las cosas más
«naturales» y «justas».

Laoperaciónmilitaramericanacon-
tra los «terroristas islámicos», y las
intervencionesmilitaresenAfganistán
y probablemente en otros países con-
siderados «enemigos», había sido lla-
mada «Justicia Infinita». Pero los jefes
religiosos de todas las religiones
monoteistas han exhortado a los polí-
ticos que sólo dios puede ejercer una
justicia infinita, mientras que a los
hombres no se les ha dotado de un tal
poder. Cierto que si al cristianismo,
hebraismo,islamismo, selesdinamitan
las bases de la misma superstición
religiosa (sólo un ente sobrenatural,
un dios, puede disponer de la vida en
el más allá), ¿cómo hacen sus sacerdo-
tespara difundir entre lasmultitudes la
idea que el reino «de los justos» no es
de este mundo, y que no podrá ser
alcanzado felizmente sino después de
la muerte?, ¿y sólo a condición de
soportar, en este mundo material, re-
signados y pacíficos, las formas socia-
les y los poderes constituidos tal cual
son, con todas sus desigualdades e
injusticias, puesto que sólo gracias a
esta «prueba» dios abrirá las puertas
de la eterna felicidad a los pecadores
una vez enmendados sus pecados?

Así, laoperación militarcambió de
título y los especialistas de la propa-

ganda imperialista encontraron otro;
ahora se llama «libertad inmutable»,
otrabellaimágendelainfinitahipocrecía
burguesa; ¿cuál libertad, para quién,
desde cuándo y por cuánto tiempo? La
única verdadera e inmutable libertad
que los capitalistas quieren es la de
poderexplotar cadaposibilidad prácti-
ca, lo más veloz posible, para hacer
dinero, para ganar, para enriquecerse,
la que requiere conservar el modo de
producción actual junto a las formas
sociales adecuadas para la más inten-
sa y extensa explotación del trabajo
asalariado, de la fuerza de trabajo pro-
letariaquedevezencuandoes llamada
para llorar, junto a los burgueses, los
muertes que sólo las masacres burgue-
sas provocan.

La libertad por la cual los proleta-
rios combatirán no será la libertad de
comercio, la libertad deapropiarsepri-
vadamente de las riquezas sociales, la
libertad de explotar el trabajo humano
con fines pecuniarios, la libertad del
más fuerte de aplastar al más débil, la
libertaddehaceryexportar laguerra, si
los intereses de la patria requieren de
la intervención de la fuerza militar.

La libertad por la cualelproletaria-
docombatirá será la libertadde romper
las cadenas de la esclavitud burguesa
que lo mantienen atado al modo de
producción capitalista, obligándolo a
vivirymorir exclusivamente porel ca-
pital, por el enriquecimiento privado
de los capitalistas; la libertad de orga-
nizarse independientemente de toda
política y práctica que ligue su suerte
y su futuro a las exigencias del capital
y de la sociedad burguesa a su imágen
y semejanza; la libertad de luchar con-
tra todas las otras clases sociales que
viven parasitariamente sobre la explo-
tación de su capacidad laboral. La li-
bertad de soñar con la revolución, y
una sociedad a talla humana, hecha no
delhomusmercantilis sinodehombres
pertenecientes a una especie que ha
superado toda división social de clase
y que ha arrojado al museo de cera las
formas de la dominacióncapitalista: el
dinero, la mercancia, la publicidad, el
mercado, el capitalista, el trabajador
asalariado, el policía, el soldado, el
cura.

IlComunistaN°77(Ott. 2001) /Le
ProlétaireN°459(Oct.-Nov.2001)
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¡Irak es el mundo!
La guerra que los anglo-america-

nos han desencadenado contra el Irak
delex-aliado SadamHussein, se inser-
ta en una situación histórica en la que
los imperialismos actualesmásagresi-
vos delmundo toman la iniciativa para
contrarrestar, no solamente los facto-
res de crisis económica que atenazan a
todo el sistema capitalista internacio-
nal, sino también para contrarrestar la
competencia con los otros centros
imperialistas - Berlín, Paris, Moscù,
Pekín-quieneshan manifestado en los
últimos años una creciente hostilidad
con respecto a la hegemonía estado-
unidense sobre el mercado mundial.

Con los acontecimientos del 11 de
Septiembre de 2001 - el ataque a las
Twin Towers de Nueva York -, había-
mos escrito que los Estados Unidos
habían sido catapultados al límite de
dos épocas. Los tiempos de la compe-
tencia sobre el mercado mundial se
restringen, y la necesidad de una nue-
va repartición entre los más potentes
imperialismosmundiales se tornacada
vezmás apremiante.Laépocade inter-
minables negociaciones bajo los aus-
picios de las Naciones Unidas (que
han caído en la impotencia desde hace
mucho tiempo, demostración más re-
ciente hecha durante las guerras de los
Balkanes) se acababa: las rivalidades
entre los centros capitalistas aproxi-
man la hora de los enfrentamientos -
aun cuando todavía no han llegado al
terrenomilitar.Elataque terroristaa las
Twin Towers aportará el pretexto a la
Administración Bush para adoptar
oficialmente la doctrina de guerra pre-
ventiva contra el «terrorismo interna-
cional». El más potente imperialismo
del planeta, el que posee las fuerzas
militares y los medios de destrucción
masivos que jamás un Estado capita-
lista halla poseído, declara la guerra a
... Afganistán, uno de los países más
atrasados del mundo, por el solo he-
cho de «proteger» y «esconder» la
organización terrorista de Osama bin
Laden (Al-Quaeda) acusada de ser la
autoramaterial eintelectualdelosaten-
tados del 11 de Septiembre.

Pero lo que se ha iniciado en reali-
dad, con laguerra contra el Afganistán

de los talibanes, es un nuevo ciclo de
guerra de competencia entre los más
imponentes centros imperialistas del
mundo.

A más de diez años de distancia,
después del derrumbe de la URSS y de
su sistema de Estados satélites, que
parecía ofrecer a la economía estado-
unidense super-productiva una salida
a sus mercancías y capitales, el capita-
lismo norteamericano debe enfrentar
un déficit de grandes proporciones. Al
mismo tiempo, uno de sus mayores
competidores ha logrado restar algu-
nos beneficios de este derrumbe, sus-
trayendo aldólar almenos partedeuna
zona siempre codiciada: Europa del
Este. Alemania, primera beneficiaría
del derrumbe de la URSS, ha podido
ampliar sus fronteras realizando en
octubre de 1990 la anexión de la RDA
y volver a las fronteras con Polonia,
bocadillo regularmente devorado una
vez por los rusos y otras veces por los
alemanes (y quien busca siempre un
vano apoyo exterior, ayer en Francia y
hoy con los Estados Unidos). Con las
guerras balkánicas de 1991-95, la des-
integración de Yugoeslavia y la cons-
titución de nuevos Estados indepen-
dientes, Alemania se ha convertido de
nuevoenel imperialismodominantede
la región.

LaRusia post-soviéticaha perdido
inevitablemente su influencia no sólo
de Europa del Este y los Balkanes
(donde mantiene todavía lazos con
Serbia), pero sobre todo sobre sus
antiguos territorios bálticos, las repú-
blicas caucásicas, asiáticas, Ucrania.
Esto no significa que no va a tratar de
reconquistar esta influencia; al contra-
rio, estos esfuerzos no pueden ir sino
en aumento y provocar contrastes tan-
to frentea Alemania,que seha conver-
tido en un partner económicamente
importante de estos países, como fren-
te aEstados Unidos, socio económica-
mente importante también, pero que
busca sobre todo establecer cabezas
de playamilitarescomo ha sido el caso
de Uzbekistán en la guerra de 2001
contra Afganistán. En fin, China que,
entre 1997 y 1999 ha vuelto a tomar
posesión de Hong Kong y Macao

cuyoPIBmantieneuncrecimientoanual
de 8%; todo lo cual lo transforma en
socio comercialdebastante respeto, al
mismo tiempo que peligrosa potencia
regional. Desde el punto de vista polí-
tico, China hasta ahora ha evitado la
suerte de la URSS, lo que no quiere
decir que no pueda suceder; tal vez a
partirdeunacrisiseconómicaquearro-
jará a la callea una parte importante de
trabajadoreschinos,facilitandolaagre-
sión económica de los centros
imperialistas más intereresados en el
mercado chino: Japón y los Estados
Unidos.

LA SUERTE DE LOS
IMPERIALISMOS EUROPEOS

SE JUEGA EN MEDIOORIENTE

Es de nuevo Medio Oriente que se
inflama, y no sólo a causa del petróleo
que es, no obstante, de una importan-
cia permanentepara laeconomía capi-
talista y para los diversos imperialis-
mos. En Medio Oriente se juega, pues,
la suerte de las potencias imperialistas
europeas. El terremoto medioriental
está destinado a acompasar los ciclos
de crisis económica y política capita-
listas. Como siempre, ningún imperia-
lismo puede permanecer indiferente a
lo que pasa en esta región: todos,
incluso aquellos que parecen indife-
rentes a los acontecimientos, como es
el caso de Japón (segundo socio eco-
nómico de Arabia Saudita después de
los estadounidenses), hoy se encuen-
tran implicados. Cuando el reparto de
las zonas de influencia entre los impe-
rialismossevuelvecadavezmásdifícil
y tenso, todas las potencias capitalis-
tas están inevitablemente obligadas a
hacer todos los esfuerzos para evitar
ser dominadapor losotros competido-
res.

Sostenemosdesdehace tiempo que
las contradicciones interimperialistas
se dirigen cada vez más hacia una
agravación de las tensiones entre los
Estados Unidos (secundado por Gran
Bretaña) y el «resto del mundo». Es
una cuestión de hegemonía sobre el
mercado mundial, una cuestión de
control de los flujos de capitales y una
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cuestión de control de zonas conside-
radas como estratégicas (tanto desde
el pundo de vista económico como
militar). «A escala mundial, la fuerza
de expansión y agresión más violen-
ta, poco importa si se traduce en ar-
mas, dólares o conservas en lata, es
esto lo que alimenta las entrañas del
gigantesco aparato productivo de los
EstadosUnidos»escribíamosen1950,
a la época de la guerra de Coréa (1).

Desde finales de la última guerra
mundial, los Estados Unidos constitu-
yen lapotencia imperialistamásimpor-
tante, el baluarte más sólido y mejor
armado del capitalismo internacional,
elgendarmemásagresivo delaconser-
vación burguesa, la fuerza reacciona-
riamáspotentequeelmovimiento pro-
letario y la revolución deberán afron-
tar.Si todo loquedebilitaal imperialis-
mo lidership es visto a favor por los
marxistas, esto no puede ni debe de
ninguna manera significar un apoyo
cualquiera a las fuerzas burguesas que
se oponen y se opondrán a los Estados
Unidos. Desde hace 50 años las crisis
económicas capitalistas que se han
sucedido y que en algunos momentos
ha sido de gran amplitud, no han podi-
do dar el choque suficiente para en-
gendrar lo que para nosotros es el
factor decisivo: la reanudación de la
lucha de clase internacional - no sola-
mente por razones políticas, que a su
vez no están solamente ligadas a la
acción colaboracionista de las organi-
zaciones politicas y sindicales
reformistas.

Lamaduraciondelascontradiccio-
nes,productodeunacompetenciacada
vez más aguda, ha podido ser amorti-
guadaporlapolítica implementadapor
los grandes Estados burgueses en el
curso de estos últimos decenios.
«(...)El nuevo método que tiende a
planificar la economía capitalista -
dice uno de nuestros textos de partido
- constituye, con respecto al liberalis-
mo clásico ilimitado hoy en día supe-
rado, una forma de auto-limitación
del capitalismo destinado a nivelar
la extorsión de plusvalía alrededor
de una promedial. Se adoptan medi-
das reformistas propugnadas desde
hace décadas por los socialistas de
derecha, con lo cual se reducen las
formas extremas y agudas de explota-
ción patronal, mientras se van desa-
rrollando las formas de asistencia
social material. Todo ello tiende a
retardar los choques entre las clases
y el estallido de las contradicciones
del modo de producción capitalista,
cosa que sería imposible conseguir si

no se lograse conciliar, en una cierta
medida, la abierta represión contra
las vanguardias revolucionarias jun-
to a ciertas concesiones a las necesi-
dades económicas más imperiosas de
las grandesmasas. Estosdos aspectos
del drama histórico que vivimos se
condicionan uno al otro (...)» (2).

Estaauto-limitacióndelaextorsión
de plusvalía era válida para los países
desarrollados; en las colonias, semi-
colonias, en los países menos desarro-
lladospero ricosen materiasprimas, la
tasadeexplotación de la manodeobra,
la tasa de extorsión de plusvalía eran
muy elevadas y las concesiones a las
necesidades económicas de las masas
muydébiles. La explotación bestial de
las masas laboriosas de estos países
permitía inclusoa loscapitalistasacor-
dar algunas migajas bajo forma de
«garantías» o reservas inimaginables
en el pasado a los proletarios de los
países ricos: la burguesía podía distri-
buirles una pequeña fracción de las
gananciasqueextraíade laexplotación
de los proletarios y masas campesinas
de los países sub-desarrollados.

Pero esta forma de planificar el
andamiento de la economía no podía
durar eternamente; más aumentan las
dificultades económicas y más costo-
sas yfinalmente insoportables se vuel-
ven las medidas de auto-limitación de
la plusvalía.

La agresividad siempre más cre-
ciente del capitalismo sobre el merca-
domundial serefleja tambiéndentro de
cada país.La violenciaeconómica está
destinada a ejercerse cada vez más
abiertamente y sin freno alguno: las
olas de despidos se suceden una tras
otra, las cadencias y, en consecuencia,
los accidentes laborales no cesan de
aumentar, la precaridad no cesa de
ganar terreno; en una palabra, la incer-
tidumbredelmañanasegeneralizacada
vez más en la clase obrera - compren-
didos todos aquellos que se creían
definitivamente «protegidos» por su
statut de funcionarios.

Yconlacompetencia cadavez más
encarnizada, se acrecientan las proba-
bilidades de guerras en las zonas «es-
tratégicas» del capitalismo.

* * *

La guerra contra Irak ha tenido
como pretexto el«desarme»de Irak, es
decir las destrucción de sus armas de
«destrucción masiva». La pantomima
de las inspecciones de la ONU no han
servido sino para darle a Estados Uni-
dosyGranBretañael tiempo necesario

para preparar la guerra, para enrolar el
máximoposibledeEstadosensu«coa-
lición»(como durante la guerra contra
Serbia) y prepararse para una larga
ocupación militar de Irak.

Pero Irak, el cual guarda bajo su
suelo las segundas reservas petrole-
ras más importantes del mundo (pu-
diendo probablemente ser más cuan-
tiosas todavía), al igual que
Afganistán, representa una bisagra
geopolítica, en contacto con Turquía,
delgolfo Pérsicoydelcercano Oriente
islámico. Desde este punto de vista
Bagdad y Kandahar se asemejan, aun
considerando que el grado de desarro-
llo capitalista de ambos no es compa-
rable.

La guerra contra Irak, que ha dura-
do la mitad de la de los Taliban, es una
verdadera guerra de rapiña, de saqueo
imperialista.La mismaconstituyepara
los Estados Unidos el paso inicial para
un nuevo reparto del mundo; y, en
realidad, mucho menos debido a un
régimen irakí que después de 12 años
de embargo no se tenía ya en pie, que
a sus competidores imperialistas que,
aligualqueeste, intentabanmetermano
sobre los preciosos yacimientos de
petróleo.

Luego de la precedente guerra del
Golfo, los Estados Unidos habían ex-
pulsado al ejército irakí de Koweit - y
dejado voluntariamente al régimen las
armas y los soldados suficientes para
aplastar las revueltas de los chiitas al
sur y kurdos al norte, ¡que hoy preten-
den liberar y vengar de este aplasta-
miento! Paralelamente, los Estados
Unidos han comenzado a incursionar
enArabiaSaudita,KoweityQuatar, un
vasto territorio desde el cual controlar
no sólo a estos países, sino también al
golfo Pérsico (e Irán, otra potencia
regionalproductora depetróleo libera-
da del control estadounidense) dicien-
do que temporalmente; pero allí están
todavía, lo que muestra el valor de las
afirmaciones actuales según las cua-
les estos permanecerán por poco tiem-
po en Irak...

GUERRA PREVENTIVA
CONTRALOSIMPERIALISMOS

COMPETIDORES

La «guerra preventiva» que ha
servido de bandera a las recientes in-
tervenciones del militarismo, no está
dirigida contra el terrorismo interna-
cionaldeBinLaden,Hezbollah,Hamas
o SadamHussein; la mismava dirigida
contra las potencias imperialistas ca-
paces de obstaculizar la hegemonía de
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losEstadosUnidosenelmercadomun-
dial. El enfrentamiento diplomático
entre los anglo-americanos y el eje
franco-alemán sobre el desencadena-
miento de una guerra o no contra Irak,
antesdehaberencontradoalgunaprue-
ba sobre la existencia de armas de
destrucción masiva, muestra que el
choque de intereses entre estos colo-
sos ha alcanzado un nivel que nunca
anteshubiésemos podido imaginar. Ni
Berlín, niParis soninocentes palomas,
interesadas solamente en la paz perpe-
tua. Son más bien auténticos bandidos
imperialistas como se ha demostrado
en el caso de Francia con la ocupación
militar de Costa de Marfil o sus envíos
de soldados en Centroáfrica; en cuan-
to a Alemania, desde 1994, su parla-
mento ha adoptado una ley autorizan-
do el envío de sus tropas al extranjero,
comprendiendo aquellos países fuera
del cuadro de la OTAN, lo que no ha
tardado en realizar. Los dos compin-
ches organizan además una reunión
con la perspectiva de poner en pie una
fuerza militar europea independiente
de los Estados Unidos.

Los planes americanos de inva-
sión de Irak y su ocupación militar
estaban listos desde hace años. Había
solamente que esperar el momento
oportuno. Los momentos de las gue-
rras no son «decididos» por los go-
biernos, sino determinados por la ma-
duración de las oposiciones entre po-
tencias imperialistas, sean regionales
omundiales.Lapersistenciade la rece-
sión estadounidense, a pesar de la
parcial y reciente recuperación, la au-
sencia de reanudación económica en
Japón y Europa, el estallido de la bur-
buja especulativa que perjudicó a la
bolsa americana y en consecuencia a
todas las bolsasdel mundo, las dificul-
tades comerciales; todo esto empuja-
ba a las autoridades estadounidenses
a dirigirse hacia su industria de arma-
mentos, sector económicomuyimpor-
tante, y en consecuencia hacia el mili-
tarismo y así aportar oxígeno a la eco-
nomía. La doctrina de la «guerra pre-
ventiva» oculta de hecho la moviliza-
ción de recursos del país hacia un
militarismo más pronunciado (3), lo
que no puede dejar de desembocar en
unapolíticaexterior agresiva.Losaten-
tadosdel 11 deSeptiempreno hicieron
más que amplificar el fenómeno dán-
doleargumentos inapelables.Losacen-
tos fundamentalistas que marcan to-
dos los discursos de Bush (la lucha de
los Estados Unidos del Bien contra el
Mal) seamoldandemaravillaa laagre-
sividad militar del Pentágono y sirven

para justificar las decenasdemillardos
dedólaresdecréditosmilitaresasigna-
dosalcélebrecomplejomilitaro-indus-
trial.

En lo que respecta a Berlín y París,
su oposición «deprincipio»a la guerra
está determinada por el hecho de que
estas se sentían bastante fuertes tanto
para no ceder a la desiderata de Was-
hington, como para no sacrificar más
sin protestar sus intereses a los de los
estadounidenses. Su «pacifismo» de
fachada está destinado a disiparse
rapidamente luego de la caídadel régi-
men de Sadam para dejar la plaza a la
acción diplomáticaa fin de tratar de no
dejar escapar los negocios de la re-
construcción o de hacer una cruz so-
bre sus intereses petroleros y financie-
ros. Mas Washington quiere reservar-
se el pastel, con una porción para re-
compensar a los fieles británicos, y tal
vez un bocado a los españoles, hasta,
¿quiénsabe?,unamigajaalos italianos
representados por el voluble pero pro-
americano Berlusconi. La victoria de
los anglo-americanos hace caducos
los acuerdos para la explotación de
yacimientos petroleros que fueron pa-
sados con el régimen precedente: ru-
sos, franceses, alemanes serán exclui-
dos enconsecuencia. Endefinitiva, las
tensiones imperialistas no serán ate-
nuadas sino agravadas.

LA DICTADURA DE SADDAM
HA CAÍDO, LA DICTADURA

DEL CAPITAL CONTINÚA

En Irak, los Estados Unidos dicta-
ron las reglas de constitución de un
nuevo régimen, menos en razón de su
victoriamilitar quede laocupación del
país. La poblacion que esperaba la
caída deSaddamHusseindeberá cons-
tatar la primacía de los intereses de la
potencia ocupante. Todas las contra-
dicciones de una sociedad sometida a
la opresión interna de la dictadura y a
la opresión externa de un embargo que
hasembrado hambre, miseriaymuerte
durante12 años no han desaparecido;
hoy se agregan la ocupación militar y
los estragos de la guerra. Después de
la caída del régimen y la disgregación
de su aparato, en una situación donde
ningún movimiento político digno de
ese nombre tenga la posibilidad de
constituirse, no queda sino el aparato
religioso para apoderarse de la direc-
ciónycontrolde lapoblación.Másallá
de la desaparición del Raïs y de los
altos dignatarios (muertos bajo las
bombas, en fuga o escondidos en al-
gún subterraneo), ya fracciones liga-

das a su régimen o grupos
fundamentalistas han aparecido para
orientar el descontento de las masas
pobres de la población en una oposi-
ción a los estadounidenses e incluso
grupos de guerrillas hoy se encuen-
tran muy activos causando bajas con-
siderables en las tropas de ocupación.
El futuro de Irak bajo la ocupación
anglo-estadounidense promete todo
salvo ser apacible. Aun cuando la caí-
da de la dictadura pueda hacer esperar
maravillas de la democracia, las pers-
pectivas para la población son todo
salvo color de rosas,

Enrealidad lapróximademocracia
imperialista que los anglo-estadouni-
denses instauren en Irak tendrá por
finalidad la de enregimentar a los pro-
letarios irakíes dentro de un orden
social adaptado a una explotación más
eficaz en beneficio de los capitales
extranjeros que serán invertidos, así
como la de la burguesía irakí a quien
será confiada la tarea de control social
ypolicial.Esmuyposiblequelospróxi-
mos gobiernos democráticos no lle-
guen como Saddam Husein a atacar y
asesinar con gases tóxicos más de
5000 kurdos en una sola ciudad para
aplastar sus aspiraciones independen-
tistas, o a masacrar millares de oposi-
tores en las prisiones. Sin embargo,
está fuera de dudas que las condicio-
nes de vida de los proletarios y masas
irakíes no se mejorará con el arribo de
la democracia: su cara autoritaria y
represiva aparecerá muy pronto.

Los proletarios de las grandes
metrópolis capitalistas que han sido
implicados por sus burguesías en las
guerras o en los negocios ligados a
masacres militares (reconstrucción,
«ayudas humanitarias») deben rom-
per con la sumisión al orden burgués y
la complicidad que la clase dominante
forjaenpermanencia, enparticular por
intermedio de los partidos y organiza-
ciones colaboracionistas. Deben rom-
per con la pretendida comunidad de
intereses por la defensa de la libertad,
esta libertad no es otra cosa que la
libertad para los capitalistas de explo-
tar la fuerza de trabajo asalariada, la
libertad de apropiarse de la riqueza
social, la libertad de arrojar a la calle y
a la miseria a los trabajadores con el
solo fin de defender sus privilegios
sociales ligados a la propiedad priva-
da.

La liberación de la dictadura de
Saddam Hussein que saludan todos
los propagandistas burgueses y los
periodistas del mundo entero, no des-
embocará en realidad sino en una dic-
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tadura mucho más sólida, perniciosa,
opresiva, la dictadura del capital, de
su modo de producción y de su socie-
dad. Saddam Hussein es hijo de la
burguesía dominante, su poder dicta-
torial no era sino la expresión de la
dictaduradeesta clase.La eliminación
de Saddam - que ningún proletario
lamentará - no representa el debilita-
mientodelcapitalismo,sino solamente
la desaparición de uno de sus instru-
mentos particularmente odiosos. Que
estesea remplazado porunChalabi, un

Khomeiny irakí o todo un parlamento,
ello no cambiará en nada el hecho que
allí continuará reinandola leydel capi-
tal, delaganancia,con tantamásfuerza
bajo la égida del super-capitalismo
estadounidense - y que los proletarios
irakíes deberán combatirlo.

Irak es el mundo hemos intitulado
este artículo, parafraseando el de un
escrito de 1950 consagrado a la guerra
de Coréa. Si remplazamos Coréa por
Irak, vemos que sus conclusiones son
todavía válidas:

«Coréa es el mundo entero; los
coreanos son los proletarios del mun-
do entero, víctimas predestinadas del
tercer conflicto mundial. El capitalis-
mo que los divide en campos opues-
tos, los unifica involuntariamente, por
la lógica misma de su desarrollo, en
un destino común. Para la crítica
marxista, el imperialismo es la tra-
ducción bajo forma espectacular y
violenta de la crisis permanente de
una sociedad en putrefacción: su
marcha terrible, gigantesca e impla-
cable no puede esconder la realidad
que periodistas, ideológos, pontífi-
ces religiosos o laicos de la sociedad
tienen todos igual interés en camuflar
detrás de la cortina de humo de dia-
rios y cañones: al mismo tiempo que
empuja a su más alto grado de tensión
lasmanifestacionesdeviolencia,arro-
gancia, opresión del modo de pro-
ducción burgués, el imperialismo
empuja y empujará cada vez más al
extremo suscontradicciones internas,
las razones objetivas de su disgrega-
ción, las potencialidades subversi-
vas de las fuerzas subjetivas nacidas
en su seno quienes serán llamadas a
destruirlo. Si la guerra encuentra su
punto de partida en la derrota de la
clase obrera, si las vías de ejecución
del imperialismo está signada por el
declive de la revolución internacio-
nal, es en su dinámica misma que
residen los factores de la reanuda-
ción revolucionaria del proletaria-
do.

El imperialismo podrá o no utili-
zar la bomba atómica como instru-
mento técnico de guerra; pero lo que
el imperialismo no podrá evitar de
recibir en plena jeta, aun con todo lo
inmenso que parece hoy su omnipo-
tencia, es la bomba atómica de la
revolución internacional e interna-
cionalista de la clase obrera» (4).

( Junio de 2003 )

(1) cf «Corea é il mondo» en
«Prometeo» (para entonces la revista
teórica del Partido), noviembre 1950,
n°1.

(2)cf«Fuerza,violencia,dictadura
en la lucha de clase», Textos (en espa-
ñol)delP.C. Internacionaln°2,Febrero
de1972,p.27.

(3) Una explicación en detalles de
este fenómeno se podrá leer en «La
guerra imperialista en el ciclo burgués
y en el análisis marxista» (II) páginas
50-62 en esta misma revista.

(4) cf «Corea ...», op. cit.
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¡Internacional y mundial
es el capitalismo;

Internacional y mundial
será la lucha proletaria
anticapitalista de clase!

Proletarios,
El capitalismo es, en su esencia, un

modo de producción internacional;
que, en su incesante desarrollo, pene-
tra en todos los rincones aún los mas
lejanos y apartados del planeta. El ca-
pitalismo nacenacional pero,debido a
su congénita tendencia globalizante,
se ha desarrollado y se desarrolla sólo
internacionalmente.Su períodode «li-
bre competencia» - primer estadio de
desarrollo en el cual el capital indus-
trial conquista el mundo sirviendo de
trampolín parael desarrollodelcapital
financiero - ha sido superado por el
estadio de desarrollo imperialista; allí,
el capital financiero es quien domina
sobre toda otra forma de capital, sea
agrario, industrialocomercial, público
o privado. Y es el estadio imperialista
quien revela en toda su magnitud que,
históricamente, de revolucionaria en
sus albores, se ha transformado en
contrarrevolucionaria desde hace mu-
cho tiempo. Ytal transformaciónno se
debe inscribir dentro de su tendencia
globalizante - que al contrario, sí es
históricamente revolucionaria - sino
ensulimitaciónhistórica:elcapitalismo
no está en capacidad de resolver, de
una vez por todas, sus contradiccio-
nes que se agudizan cada vez más; lo
que quiere decir que no está en capa-
cidad de superarsea símismo.Supera-
da una crisis, el capitalismo regenera
los factores de crisis que son cada vez
más extensas y agudas. Hoy, en su
estadio imperialista, los intereses de
los grandes Estados y grupos mono-

polistas no tienen ya como escenario
y no sólo su propio mercado nacional,
sinodirectamenteelmercado mundial.

Una decena de mil grandes trusts,
originarios de los países capitalistas
más avanzados (más numerosos en
Europa Occidental que en los U.S.A.)
y que dictan las directivas a sus pro-
pios Estados nacionales, tienen en sus
manos el destino de todo el género
humano. Los grandes monopolios, los
grandes holdings financieros, repre-
sentados por los grandes Estados
imperialistas -EstadosUnidos, Japón,
Gran Bretaña, Alemania, Francia, Ita-
lia, Canadá, Rusia - han elevado la
«libre competencia» entre empresas
enelmercado mundial encompetencia
entre gigantescas oligarquías finan-
cieras internacionales,agudizando, al-
zando el nivel de contrastes entre sus
respectivos intereses globales. No tar-
dará mucho en que al grupo de los 8 se
agregue la China que, si bien se en-
cuentra en una perspectiva económica
a corto plazo y que puede representar
un gran mercado «nacional» a invadir
con todo tipo de mercancías naciona-
les o extranjeras, dando así respiro a
una economía capitalista en constante
sobreproducción, en una perspectiva
no muy lejana representará otro polo
imperialistaqueseimplantacomocom-
petidordeprimeraimportancia,aumen-
tando de esta manera los elementos de
crisis, de contraste y enfrentamiento a
escala mundial.

Lo que ha cambiado desde los pri-
meros decenios del siglo XX no es el

tipo de economía; se trata todavía de
capitalismo, sólo que desarrollado
hasta su enésima potencia. Los intere-
ses generales y objetivos del capitalis-
mo - en cuanto modo de producción y
sociedad a su imagen y utilidad - son
siemprefundamentalmentelosmismos:
acumulación de capital, producción y
reproducción de capital contra cual-
quier obstáculo, sea económico, so-
cial, ambiental, cultural o militar. La
«globalización» no es un nuevo y des-
conocido estadio de desarrollo del
capitalismo, sino que corresponde al
proceso de desarrollo imperialista del
capitalismo, que aún no ha sido inte-
rrumpido y batido por la revolución
proletaria intarnacional.

¡ EL CAPITALISMO NO ES
REFORMABLE!

Proletarios,
Lo que ha cambiado, desde la se-

gunda carnicería mundial, es el esce-
nario de los conflictos inter-
imperialistas,enelcual lavictoriamili-
tar de los norteamericanos ha coloca-
do a su Estado y a los monopolios que
este representa en posición de osten-
sible ventaja respecto a los otros gran-
des Estados de la tierra. Durante 45
largos años, el mundo fue repartido en
dos grandes zonas de influencias, en
un condominio - ruso-americano -
que, si no ha impedido que algunas
grandes y tenaces luchas
anticoloniales tuviesen un cierto su-
ceso en las respectivas naciones, ha
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impedido sin embargo, la única verda-
dera posibilidad de luchaefectiva con-
tra el poder del capitalismo sobre la
sociedad: la lucha revolucionaria y de
clase del proletariado de cada país,
unido por encima de los confines na-
cionales que cada burguesía erige en
defensa de sus propios intereses es-
pecíficos. Y hoy, a una década de la
caída de dicho condominio, con una
Rusiadebilitadaeconómicamentepero
cada vez más integrada al mercado
mundial y una China que avanza a
pasos de gigante hacia la misma inte-
gración, el escenario aparece como si
los intereses generales de los países
más industrializados - verdaderos
patronos del mundo - fuesen en ver-
dad los de buscar continuamente un
equilibrio entre losmismos, equilibrio
que debería beneficiar a todos los paí-
ses del mundo, ¡comenzando por los
más pobres y miserables! ¡No puede
haber mentira más impúdica!

En Goteborg,Silvio Berlusconi, el
nuevo primer ministro de Italia, segui-
do inmediatamenteporelnuevo minis-
tro del exterior italiano Ruggero en
vísperas del próximo G8, «aseguran»
que las preocupaciones de los cientos
y cientos de grupos que rechazan la
potencia y prepotencia des grandes
trusts mundiales y sus Estados son las
mismas que tienen ellos. ¡Nadie les
cree! ¿Pues entonces qué resultado
pudiera acaso obtenerse del diálogo
entre los intereses de las oligarquías
financieras internacionales y los inte-
reses de sobrevivencia y desarrollo de
150 países reducidos al hambre preci-
samente a causa del dominio mundial
de los Estados capitalistas más avan-
zados y de las pocas decenas de miles
de multinacionales defendidas tenaz-
mente por estos mismos Estados?

Como en el pasado, también hoy
los grupos que contestan la suprema-
cía de las multinacionales (pero que
casi siempre se olvidan de los Estados
que interpretan los intereses capitalis-
tas en términos diplomáticos, econó-
micos, militares) reivindican el dere-
cho a la libre determinación de los
pueblos, aun desarrollo económico no
condicionado por los intereses de los
grandes grupos multinacionales, a un
desarrollo «sostenido» en un mercado
«ecuánime».Desgraciadamente, la ilu-
sión de poder reformar el capitalismo
desde adentro, limando sus contradic-
ciones más espinosas a través de mo-
vimientos de opinión, la movilización
de las conciencias en un cuadro paci-
fista e interclasista, es dura de superar.

Los proletarios más viejos - para-

lizados por decenios de oportunismo
interclasista - desafortunadamente no
han podido transmitir a los jóvenes de
hoyla tradición clasistadel movimien-
to obrero que colocaba siempre en
primera instancia la defensa de los
intereses del proletariado, defensa a
través de una lucha que no soñaba ni
siquiera de pedir la caridad al rico pa-
trón ni mucho menos pretendía de sen-
tarse de igual a igual en la «mesa de los
poderosos». La tradición clasista te-
níaclaro elhecho deque elenemigo de
claseprincipal - laburguesíadominan-
te - hubiese intentado todas las vías,
usado todos los medios, desde la re-
presión abierta y brutal al diálogo, de
la trampa de la participación a la aper-
tura democrática, desde la provoca-
ción a través de infiltrados hasta la
desviación reformista y colaboracio-
nista, para lograr el resultado funda-
mental para ella; a saber, el control
político y social del proletariado.

¿Por qué es vital para cada burgue-
sía someter el proletariado a sus inte-
reses - casi siempre mistificados y
ocultados detrás del patriotismo, de la
solidaridad de los ricos hacia los po-
bres, de la democrática confrontación
y de la convivencia pacífica? Para po-
derextorsionar trabajo asalariado can-
tidades cada vez más gigantescas de
plustrabajo, esto es, de plusvalor, esto
es,la ganancia que cada capitalista se
embolsillagraciasalaexplotacióncada
vez más intensa y extensa del trabajo
asalariado, verdadera esclavitud mo-
derna.

Y esta explotación, con el desarro-
llodelimperialismoyla«globalización»
del capital, ha aumentado
exponencialmente a tal extremo que
unos cuantos Estados capitalistas
avanzados someten a una gran mayo-
ría de países atrasados, y en conse-
cuenciapobres, reduciendoalhambre,
la desesperación, volviéndolos com-
pletamente dependientes del mercado
mundial, es decir de las pocas decenas
de milesde multinacionalesque domi-
nanprecisamente elmercado mundial.

El mercado es para el capital -
luego, dinero - como el agua para los
peces; sin los mercados los capitales
no circulan, no se reproducen, no po-
drían vivir. Pero en el mercado vencen
sólo los capitalesmás grandes, los más
fuertes, los más competitivos y defen-
didos por los respectivos Estados
nacionales construidos expresamente
no sólo con aparatos políticos y eco-
nómicos complejos sino sobre todo
con fuerzas armadas cada vez más a la
altura tecnológicamente con respecto

a la competencia mundial.
Creer que el mercado puede vol-

verse «ecuánime» y «solidario» gra-
cias a la buena voluntad de los grandes
de la tierra, es como creer que el pez
grande renunciaría a comerse al pez
máschico.Lasleyesdelcapitalismo no
las ha inventado el capitalista; el capi-
talista no es más que un producto del
capitalismo. Los diferentes modos de
producción que la sociedad humana
ha desarrollado desde la era primitiva
hasta hoy provienen de más o menos
lentas y complejas transformaciones
sociales yno de decisiones de jefes, de
algún genio o grupos particulares de
personas.

Entonces, es por razones materia-
les e históricas, que el modo de pro-
ducción capitalista - y por lo tanto el
mercado;el valor, la ganancia, el dine-
ro, laexplotacióndeltrabajoasalariado
- no pueden someterse a objetivos
sociales que no sean sino aquellos, y
sólo aquellos, que alimenten y desa-
rrollenalcapitalismomismo,contodas
las consecuencias que el desarrollo
capitalistahacomportado ycomporta:
desigualdad entre los hombres, entre
naciones y Estados, guerras, miseria
creciente,hambreydesesperaciónpara
una grandísima parte de la población
mundial, destrucción y toxicidad am-
biental a muy elevada potencia.

Y es por razones bien materiales e
históricamente determinadas que el
capitalismo podrá ser superado para
dar espacio a una sociedad efectiva-
mente solidariayarmoniosa - la socie-
dad de especie, el comunismo - sola-
mente a través de la lucha de clase
internacional del proletariado de to-
dos los países, y principalmente de los
países capitalistas actuales más avan-
zados que dominan al mundo. La posi-
bilidad decambiar elmundo noestá en
la democracia burguesa, o en las insti-
tuciones caritativas y religiosas, mu-
cho menos en la «buena voluntad»,
ella no puede recidir sino en la vigoro-
sa y decidida lucha anticapitalista que
históricamente sólo el proletariado
moderno, el «pueblo del trabajo asala-
riado», puede desarrollar a través de
su organización independiente de cla-
se, su partido político.

LA VIA PARA VENCER LAS
INFAMIAS DEL CAPITALISMO
ESTÁ EN LA REANUDACIÓN
DELA LUCHA PROLETARIA

INDEPENDIENTE Y DE CLASE

Proletarios,
Lucharcontra elpoder desmesura-
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do de las multinacionales y sobre todo
contra elde los8-9 Estadosmás poten-
tes del mundo en defensa de los miles
de pueblos oprimidos, en defensa del
ambienteydela vidabajo cadacielo es
unprimerpasode lacríticaalstatuquo,
de la resistencia a la presion y a la
opresión del capitalismo sobre los se-
res humanos. Pero los pasos sucesi-
vos si son dirigidos en la senda de las
ilusiones democráticas y reformistas,
están destinados a fracasar; un gran
desperdicio de energías avocadas a
plegarse antes y después al statu quo,
una vez que el empuje de fuertes emo-
ciones y de sentimientos de solidari-
dad hallan perdido su arrancada. Y es
cuando entonces asistiremos por la
enésimavezalreflujodelosmovimien-
tos «anti-globalización» como otrora
sufrieron los movimientos
sesentiochistas de «la imaginación al
poder», o los movimientos
antinucleares durante los años seten-
ta; la democracia burguesa, con sus
miles de cuentos de los cuales los
movimientos de aquel entonces y los
de hoy se encuentran finalmente pri-
sioneros, logra asimilar todo.

La vía más difícil, pero más eficaz,
de la resistencia anticapitalista y de la
lucha contra todo tipo de opresión -de
multinacionales o empresas del país,
de Estados imperialistas fuera de sus
fronteras o de su Estado nacional sir-
viendo de estropajo, de la burguesía
del país que nos coloniza o la del pro-
pio país más o menos al servicio de
algún poderoso de este mundo - es la
víade la luchadeclase;esto es, la lucha
que el proletariado organizado crea en
defensa exclusiva de sus intereses de
clase, en primer lugar inmediatos y
luego sobre niveles más generales y
políticos. ¡Son las condiciones mate-
riales del trabajador asalariado que
existen en cualquier parte del planeta
lo que reune objetivamente a todos los
proletarios del mundo!

Es por ello que, desde sus oríge-
nes, el grito de guerra del comunismo
revolucionario ha sido: ¡PROLETA-
RIOSDETODOSLOSPAÍSES,UNÍOS!

Mas ¿dónde se encuentra el prole-
tariado hoy? ¿dónde y cómo se orga-
niza en defensa de sus intereses inme-
diatos y de clase?

Hoyel poderburgués, su suprema-
cía, su dominio se encuentra delante
de un infinito archipiélago de movi-
mientosque impugnanjustamenteesta
supremacía, este dominio y piden -
unos cristianamente, otros con deter-
minacióndemocrática, losmás temera-
rios con actitudes barricadistas - el

derecho de manifestar precisamente
esta impugnación. Pero, la substancia
de las reivindicaciones «anti-
globalización», en su gran mayoría
compatibles con el capitalismo aun-
que no esté de acuerdo con la arrogan-
cia de los grandes de la tierra, no quita
un solo gramo del peso del Gran Capi-
tal sobre la sociedad. Hoy el poder
burgués no se encuentra delante de un
proletariado organizado, un proleta-
riado unidoen la luchacontrael capital
a cada nivel - partiendo de la defensa
del puesto de trabajo hasta arribar al
nivel más general y político de las
grandes cuestiones sociales - , no se
encuentra frente a un proletariado
guiado por su partido revolucionario.
El proletariado ha desaparecido de la
escena, no representa un punto de
referencia y de fuerza de la oposición
al capital yal poder burgués; pareciera
disuelto en la nada, tanto como para
dar campo a las teorías más imbéciles
sobre la esperada transformación de la
sociedad devidida en clases en socie-
dad «sin clases» no obstante la conti-
nuacióndeladominacióndelcapital, el
mercado, laganancia capitalista,el tra-
bajo asalariado.

La ausencia del proletariado, en
cuanto clase organizada en forma in-
dependiente, de la escena de los con-
trastes sociales determina la objetiva
«invasión de campo» por parte de la
pequeña burguesía que, numerosa en
los países capitalistas avanzados, ocu-
pa el rol provisorio de «protagonista»,
empuñando la bandera de la oposición
social ypolítica contra las exageracio-
nes del capitalismo y los capitalistas,
estén directamente ligados o no al
gobierno, contra los símbolos más
reconocibles, como es el caso de las
multinacionales.

Todavía hoy, el proletariado se
encuentra obligado a vivir en la som-
bra, no poseyendo la «visibilidad»que
gozan frecuentemente los actuales
movimientos«anti-globalización», no
logrando plantear sus propias reivin-
dicaciones en defensa de mejores con-
diciones de vida y de trabajo sobre el
terreno de la más elemental lucha
anticapitalista; pareciera condenado
para siempre, expedido a un ángulo de
la historia. Desgraciadamente esto es
una tremenda realidad.Lagravedad de
losdañosque elcolaboracionismo sin-
dicalypolíticode lossindicatostricolor
y de los partidos falsamente socialis-
tas o comunistas han infligido a la
independencia de clase, a la organiza-
ción proletaria clasista incluso sólo a
nivel de defensa inmediata, cosa que

se puede medir cuando en tiempos de
recesión económica o de crisis la clase
dominante burguesa pasa a la política
directamente antiproletaria, volvien-
do aenglutir una tras otra las concesio-
nes que las luchas proletarias habían
conquistados en años precedentes,
sin ninguna seria y vigorosa resisten-
cia obrera. Y esto es lo que está suce-
diendo en todos los países capitalistas
másavanzados.Cuanto másseagudiza
la competencia internacional, más la
burguesía de cada país en particular
tiende a exprimir a su proletariado - y
a triturar al proletariado de los países
más pobres - con la finalidad de man-
tener y defender su propia «cuota de
mercado», o sea su propio provecho.
Sin embargo, de este proceso de com-
presión social no sólo la resiente el
proletariado en términos de desem-
pleo,miseria,hambre; loresiententam-
bién más o menos largas franjas de la
pequeña burguesía que, en tiempos de
expansión económica, había aprove-
chado a manos llenas de la tasa de
explotaciónque lagranburguesía ejer-
ce sobreel trabajo asalariado, enrique-
ciéndose ella de paso y elevándose en
prestigio social.

Ahora, con la crisis y la recesión
económicas que avanzan -en Japón es
ya una brutal realidad - muchos estra-
tos de la pequeña burguesía temen (o
en parte ya han terminado) de caer en
las condiciones de vida del proletaria-
do, esto es de los sin-reservas, en las
condiciones de quien no puede ya
pagarelarriendo, de tenerquevivir día
por día, de tener que venderlo todo e ir
a trabajar bajo las órdenes de un pa-
trón. Estas son las condiciones mate-
riales que empujan a la pequeña bur-
guesíaa rechazarel empeoramiento de
sus específicas condiciones de vida.
Mientras que en sus amplios estratos
ha aparecido la ilusión de poder mejor
defender sus privilegios sociales apo-
yando aquellos gobiernos más pro-
pensos a mitigar los golpes de hacha
que reciben constantemente sus posi-
ciones sociales, en otros ha comenza-
do a tomar auge la idea de solidaridad,
de caridad, de legalidad, de democra-
cia directa. Y así es como nacen miles
ymilesde grupos,asociaciones, círcu-
los, centros sociales que se dedican
precisamente a la defensa de los dere-
chos humanos, a la defensa del am-
biente, a ayudar a los inmigrados, y a
los desesperados de la droga o del
alcohol, en los países opulentos o en
África, América Latina, o en Asia.

Para una gran parte de los movi-
mientos actuales, la «anti-
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globalizacion» representa el común
denominador que los reune en torno a
un hipotético «frente» contra las más
odiosas «incivilidades» de los pode-
rosos de la tierra, contra la arrogancia
de las multinacionales y contra la de-
mocracia «tronchada» del poder bur-
gués, contra la usurpación de los re-
cursos naturalesyambientalesdel pla-
neta por parte de empresarios que lo
han tomado por asalto y contra las
constantes fechorías de los políticos
en el poder. Un «frente» que no cues-
tiona - y no puede cuestionarlo, dado
su origen y composición - las bases
mismas de esta «incivilidad», las ba-
ses productivas de esta sociedad bur-
guesa, su modo de producción que
empuja al capital a su enésima poten-
cia, su producción y reproducción, su
acumulación y valorización, que em-
puja las empresas que se hacen com-
petencia a coaligarse, fundirse y con-
centrar sus capitales en dosis cada vez
más macizas, hasta transformarse pre-
cisamente en trusts, las famosísimas
multinacionales, en un proceso que se
repite en forma continua.

Existe sólo un movimiento que ha
puesto y pondrá en discusión las ba-
ses mismas del horror capitalista: el
movimiento proletariode clase, elmo-
vimiento delcomunismo revoluciona-
rio representado históricamente por
Marx, Engels, Lenin y de ninguna ma-
nera porStalin,MaoTse-Tung,Castro
oelChéGuevara,muchomenospor los
Toni Negri o los movimientos de hoy.

DE LOS MOVIMIENTOSDE
LA «ANTI-GLOBALIZACIÓN»
SE PUEDEN, SIN EMBARGO,

SACAR ALGUNAS LECCIONES

Proletarios,
No obstante sus límites, los movi-

mientos «anti-globalización», que son
movimientos reales, pero práctica e
ideológicamente, casi todos, prisione-
ros de la democracia burguesa yde sus
aparatos - ya séan gubernamentales o
no gubernamentales - ponen en evi-
dencia algunos aspectos del poder
capitalista que deben mover a la re-
flexiónyllevar a los proletariosa reco-
nocerensímismosyensufuerzasocial
desconocida hasta hoy la clave de la
lucha contra el capitalismo.
Primero que nada, se hace evidente

para todos que los grandes de la tierra,
séan 8, 9, o 10, jamás han pedido, ni
piden y no preguntarán jamás a ningu-
no si tienen ellos o no el derecho de
tomar decisiones que involucran a to-
dos los países del mundo: la razón del

«derecho»estácimentada en la fuerza,
y más concentrada y armada está esta
fuerza, más este «derecho»se impone,
plazca o no a los demócratas más con-
vencidos. Entonces, primera lección:
es la fuerza organizada, en asociacio-
nes, partidos, aparatos estatales, lo
que determina el curso de la historia, y
es con la fuerza que se imponen los
derechos.

En segundo lugar aparece claro
para todos que los intereses específi-
cos de los más grandes y potentes
grupos multinacionalese imperialistas
del mundo, son los intereses que pri-
man sobre todos los otros. Los Esta-
dos burgueses son cada vez y siempre
más el «comité de negocios de los
capitalistas» el cual defiende sus inte-
reses; los Estados Imperialistas más
potentes y dominantes del mercado
mundial dictan con la fuerza de su
potenciaeconómica, financieraymili-
tar las condiciones de participación al
mercado mundial de todos los otros
países, aumentando por esta razón la
presión y opresión capitalista sobre
toda la población del mundo,
proletarizando poco a poco y cada vez
más amplias masas de campesinos ex-
pulsados de sus tierras y labranzas,
aumentando al mismo tiempo el grado
de explotación de un proletariado que
se evidencia cada vez más como masa
asalariada mundial.

En tercer lugar, resulta claro hasta
para el más distraído que los grandes
de la tierra, más se desarrolla la econo-
mía capitalista, más se desarrollan los
elementos de crisis y contraste entre
los mismos grandes imperialismos, y
más tienen estos necesidad de reunir-
se cada vez con más frecuencia y a
todo nivel institucional no sólo para
pilotar el andamiento de la economía
mundial y la de cada país, sino sobre
todo para tratar de encontrar de vez en
cuando aquellos acuerdos a través de
los cuales defender mejor sus especí-
ficos intereses nacionales dentro de
un mercado mundial que en realidad -
como siempre lo ha sostenido el mar-
xismo - no es nada fácil de gobernar.
Así, en el mercado mundial, la congé-
nita anarquía del mercado capitalista
desde sus orígenes no hace sino agi-
gantar -paralelamente al loco desarro-
llo de la producción capitalista - sus
brutales consecuencias. Pero las re-
uniones de los grandes de la tierra
tienen necesidad de «serenidad», de
«tranquilidad», de «seguridad» ya que
en estos encuentros se deciden cosas
incluso muy importantes para el desti-
no de tal o cual holding, de esta o

aquella economía nacional, de esta o
aquella alianza. Los capitalistas de-
sean ser dejados en paz en su gran
labor de defensa de sus gigantescos
beneficios,ylograndomilitarizarlaciu-
dad en la cualdecidan reunirse - como
en Génova - si los movimientos socia-
les que los impugnan osan «desobe-
decer»; y usando policías bien arma-
dos - como en Gotebörg - prontos
incluso adisparar aaltura dehombre si
estos se estiman «sobrepasados» por
los manifestantes. Lo que demuestra
una vez más que la fuerza, y la fuerza
armada, decide quien tiene «derecho»
a reunirse y decidir sobre los destinos
del mundo (los grandes de la tierra) y
quiénes no (los grupos de
impugnadores).

En cuarto lugar, la renovación del
jueguito del diálogo y de la militariza-
ción de la ciudad, revela por enésima
vez que la burguesía dominante no se
limita a usar el solo método del el palo
y la zanahoria, sino que tiende cons-
tantemente a difundir la idea según la
cual toda discusión de su poder e
intereses es «aceptable» en la medida
en que la misma se restrinja a los con-
fines ya definidos de antemano, e «in-
aceptable» si la protesta social supera
aquellosconfines.Luego, la tolerancia
democrática tiende a restringirse, y
todo movimiento que no acepta las
reglas que impone en el momento el
poder burgués es considerado preci-
samente como «irregular», sospecho-
so de ideología y acción violenta,
criminalisado. Lademocracia burgue-
sa revela así su otra cara, la más verda-
dera: las reglas democráticas escritas
no tienen valor sino cuando son inter-
pretadas por los representantes del
poder burgués.Aquel que la interprete
«líbremente» o «a la letra» corre el
riesgo de encontrarse fuera de los con-
fines de las reglas democráticas im-
puestas por el poder burgués, y por
ello en condiciones de ser perseguido,
golpeado si la necesidad lo amerita,
arrestado o abaleado por las fuerzas
del orden - del orden burgués se en-
tiende.

En quinto lugar, la protesta social
contra las consecuencias más brutales
del dominio capitalista sobre la socie-
dad demuestra una vez más que el
capitalismo - como modo de produc-
ción, poder político y sociedad - no
posee ensu interior laposibilidad con-
cretade transformarseen otromodo de
producción, en otro poder político,
luego enotra sociedad.Tal imposibili-
dad no reside en la arrogancia de las
multinacionales, en la incivilidad de
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ávidos y sedientos empresarios, o en
la falta de conciencia de hombres de
mala voluntad, en las ideas de superio-
ridad racial o religiosa de los pueblos,
sino que residen en las bases económi-
cas del propio capitalismo. Capital y
trabajo asalariado son las dos fuerzas
basilares de la sociedad burguesa; el
capital domina la sociedad, y por ende
la clase burguesa, la que detenta la
propiedad privada del capital, es la
clase dominante; el trabajo asalariado
es la fuente principal de la riqueza
social, la que aporta a los capitalistas,
dado su dominio sobre la sociedad, el
manantial de sus beneficios expresa-
dosenplusvalor, del tiempo de trabajo
no pagado a los trabajadores asalaria-
dos y que se transforma en plusvalor,
extorsionado a los trabajadores asala-
riados directamente de su actividad
productiva cotidiana, día tras día. El
capital no puede sino reproducir las
condicionesde sucrecida, desu repro-
ducción. Con el crecimiento de su de-
sarrollo, en la misma proporción el ca-
pitalismo aumenta en proporción las
consecuencias desastrosas por todos
conocidas.Riquezadeunlado,pobresa,
miseria y muerte del otro. Y no existe
fuerzaenelmundo,capazdedesviar su
trágico curso. No lo ha logrado el libe-
ralismo,nisiquierael reformismo,mu-
cho menos el falso comunismo sovié-
tico, ni menos aún el todavía más falso
comunismo chino.

El capitalismo, aun con todas sus
crisis cada vez más agudas que perió-
dicamente se desatan a dimensión
planetaria, y a pesar de sus
enfrentamientos de guerra cada vez
más extensos y destructivos, no se
detendrá jamás por sí solo y no existe
movimiento democrático alguno,
legalitario, pacifista que tenga la posi-
bilidad (admitiendo y no concediendo
que lo desee) de interrumpir su desa-
rrollo. De vez en cuando pueden ser
encontrados paliativos o «soluciones»
llamadas«intermedias»,aquellodeque
«peor es nada», pero la verdadera rea-
lidad se lee más en el hecho que el
desarrollodelcapitalismo,mientrasde
un lado agiganta la acumulación de
riquezas en pocas manos y en pocos
países al otro lado expande enorme-
mente sobre 3/4 de la población mun-
dial lamiseria,elhambre, lamuerte.Las
tenazas entre países capitalistas
industrializados y avanzados y países
capitalistas atrasados, con el pasar de
las décadas, se amplía cada vez más,
tendencia que se perfila en el horizon-
te. El capitalismo no es reformable,
sino que, como sostenía Marx, es aba-

tido y sustituido por otro modo de
producción y por otra sociedad; un
modo de producción no ya de mercan-
cías mas de bienes de uso, no una
sociedad mercantil mas una sociedad
de especie que tenga en su centro no
el mercado sino los hombres y sus
relaciones sociales.

En sexto lugar, los proletarios de-
ben extraer una exquisita lección polí-
tica de todo cuanto está aconteciendo
bajo sus ojos.

Existe en la sociedad burguesa de
hoy, como en la de ayer, una fuerza
social capaz de oponerse con éxito a la
dominación y ultrapotencia de la bur-
guesía: esta fuerza reside enel proleta-
riado, o sea en la única clase de esta
sociedad que no tiene nada qué ganar
de la persistencia del modo de produc-
ción capitalista, de la propiedad priva-
da sobre los medios de producción y
de la apropiación privada de toda la
producción social, o del desarrollo del
capital financiero.Peroelproletariado,
que históricamente es la clase contra-
puesta a las clases burguesas y
preburguesas, puede concretamente
devenir clase quea partir del momento
en que esta actúa en la sociedad a la
sola condición de separar sus desti-
nos, objetivos, reivindicaciones de
todas las otras clases de la sociedad;
en una palabra, de reconocerse como
clase distinta y contrapuesta, organi-
zándose de manera independiente de
las demás clases u otro aparato o ins-
tituciónexistentes, poniendo por enci-
ma de sus propios intereses inmedia-
tos la defensa intransigente de los
intereses exclusivamente proletarios.

La lucha que el proletariado debe
necesariamente entablar para simple-
mente sobrevivir no puede jamás ser
eficaz si la misma se limita a la esfera
individual, siendo condicionadas por
lasexigenciaseconómicasdelaempre-
sa en la cual son explotados o por las
exigenciasde pazsocialque laburgue-
sía pone como condición para poder
dedicarse mejor al incremento de sus
beneficios. La lucha proletaria tiene la
posibilidad de obtener resultados y de
extenderse dentro de las filas proleta-
riasacondición deunir concretamente
a los proletarios en la defensa de sus
intereses inmediatos comunes y desa-
rrollándose conmedios ymétodos cla-
sistas, esto es que no dependan de la
defensa de los intereses patronales o
de los intereses … del país.

Ylasolidaridadentreproletarios
se vuelve un punto de fuerza que se
agregaa la lucha anticapitalistaen la
medidaenquelamismaesunasolida-

ridad de lucha, que contribuye con
actos concretos a una mejor defensa
de la lucha misma.

¡LOSPROLETARIOSDEBEN
ALZAR LA CABEZA, OSAR,

LUCHARAL MENOSPOR LOS
INTERESESDECLASE

QUELOFRATERNIZAN
ENTODOELMUNDO!

Proletarios,
Plantearse losproblemasdelSIDA

en África, del hambre en los países
pobres, de la alta mortalidad en los
niños de los países del Sur, de los
millones de prófugos de las miles de
guerras que apuntan en el mundo, de
los desastres ambientales cada vez
más numerosos provocados por los
asaltos salvajes a los recursos del pla-
neta y por la siempre más aguda com-
petencia capitalista en la
competitividad del mercado, tiempos
en los cuales el desarrollo tecnológico
da laposibilidad deinformación desde
cada ángulo del globo, es un hecho
lógico y sólo la misma insensibilidad
por la suertede loshombres en la tierra
mantiene alejados de estos problemas
a largos estratos de la población de los
países opulentos. Pero incluso la in-
formaciónquese difundea travésde la
tv, la radio, los cotidianos, y hoy a
través de Internet, está en manos de la
clase dominante que la dirige, la con-
fecciona, la distribuye, la controla, la
oculta, la elimina, según sus intereses
de propaganda. Y, vista la sustancial
ineficacia - desde el punto de vista de
la solución de estos problemas - de los
movimientos que se ocupan con más o
menosdevociónde losproblemasarri-
ba mencionados, no hay ninguna duda
sobre el hecho que la clase burguesa
dominante tiene todo interés en que
uno se preocupe del hambre en el
mundo en lugar de la concreta lucha
obrera en defensa de las condiciones
de vida y de trabajo en las galeras
capitalistas. Es sólo esta concreta lu-
cha obrera la que puede efectivamente
ser portadora de un movimiento social
concretamente anticapitalista y
antiburgués.

Lo que interesa a la clase burguesa
es mantener alejados a los proletarios
del terreno de la efectiva y abierta
lucha entre las clases, único terreno
sobre el cual se puede desarrollar el
movimiento social de la concreta y
eficaz oposición a la presión y
ultrapoder del capitalismo. Entonces,
dado que las contradicciones del capi-
talismo desarrollan sinembargo movi-
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mientos de protesta en cierta manera
antagonistas al statu quo, las clases
burguesas prefieren de lejos enfren-
tarse a movimientos como el de los
«anti-globalización» que piden más
democracia, más equidad social, más
atención a los pobres y menos asalto
salvaje de las multinacionales que en
cada rincón de la tierra buscan extraer
el máximo de beneficio posible en el
menor tiempo posible, mucho mejor
que el tener que hacer a otro tipo de
protesta, a otro tipo de antagonismo,
precisamente el proletariado clasista.
¿Por qué? Porque los movimientos de
opinión, democráticos,aunrealizando
acciones violentas, son antes y des-
pués recuperables, tal como lo han
demostrado ampliamente los movi-
mientos de protesta del año 68, y los
movimientosde la lucha armadade los
años 70, en primer lugar las Brigadas
Rojas. Mientras que el movimiento
independiente de clase del proletaria-
do, como lo han demostrado las luchas
revolucionarias a partir de junio de
1848 en todas las principales capitales
deEuropaydelaComunadeParispara
añadir a la revolución bolchevique de
Octubre 1917, es imposiblede recupe-
rar; para vencerlo la burguesía demo-
crática ha debido no sólo utilizar las
armas de la propaganda, de la corrup-
cióneconómica, la traiciónde los jefes
del proletariado, sino que ha debido
pasar por las armas a millones de pro-
letarios, verdadera hecatombe olvida-
da siempre por medias y profesores.
Se dirá: ¡pero esta ha sucedido hace

tanto tiempo, hoy las cosas han cam-
biado,haymás democracia,máscultu-
ra, más medios a nuestra disposición,
tenemos Internet!

¡Nada más ilusorio! ¡Las multina-
cionales, a la par de cada capitalista,
extraen sus gigantescas ganancias
siempredelamismafuente:delaexplo-
tación del trabajo asalariado, o sea de
laextorsióndelplusvalordeltiempo de
trabajo que no es pagado al trabajador
asalariado! ¡Los beneficios capitalis-
tas, la riquezacapitalista,provienende
estaverdaderamina!Yes hastaque las
clases burguesas logren mantener el
dominio no sólo económico, sino po-
lítico, ideológico ymilitar sobreelpro-
letariado del mundo entero, que esta
mina aparecerá como «inagotable».

He aquí el punto. La riqueza acu-
mulada por las clases dominantes bur-
guesas en doscientos años de capita-
lismo es tan vasta que, en el estadio
imperialistadeldesarollocapitalista, la
cifra de activos de uno solo de los
grandes holdings fianancieros multi-

nacionales es superior al producto in-
terno bruto de un gran número de
países de la llamada periferia del capi-
talismo. Es gracias a la posesión de
esta gigantesca riqueza que las clases
burguesas tienen en su puño los Esta-
dos y el mundo. Pero si la riqueza
capitalista depende tan fuertemente,
entoncesquieredecirqueelproletaria-
do que representa el trabajo asalariado
en todo el mundo tiene objetivamente
enmanolaposibilidaddeinterrumpirel
flujo de beneficios hacia los bolsillos
de los capitalistas; de manera
provisoria como por ejemplo con las
huelgas, a través de las cuales se pue-
dan obtener resultados parciales si se
actua enformabastantedura -clasista,
pues - pero que todavía no revierte la
situación en favor de la clase asalaria-
da; o en modo mucho más profundo y
decisivo como en elcaso de la lucha de
clase llevada al nivel de la lucha revo-
lucionaria por la conquista del poder
político, derribando prácticamente el
poder dictatorial de la burguesía e
instaurando en su lugar el poder dicta-
torial del proletariado.

Es éste el espectro para toda la
clase burguesa del mundo: encontrar-
sedefrente, comoen1871enPariso en
Moscú o en Petrogrado, el proletaria-
do revolucionario que ha aceptado el
encuentro,decidido a ir hastael fondo,
guiado por su partido de clase.

La burguesía dominante habitua-
da desde hace doscientos años de
dictadura capitalista sobre la socie-
dad, sabe que el método más eficaz
para obtener el más amplio consenso
en las masas populares es el democrá-
tico. Lo ha experimentado tantas ve-
ces, pero sabe también que las contra-
dicciones que surjen constantemente
de lamisma sociedad ponenypondrán
en movimiento diferentes estratos so-
ciales y no sólo la clase proletaria. El
frenesí y la voracidad en que el capita-
lismo desarrollado pone a sus repre-
sentantes es tal que, en determinadas
situaciones, aún sin la presencia de un
verdadero peligro revolucionario por
parte del proletariado - como lo fue en
los años de la primera postguerra en la
cual se impone el fascismo paraItalia y
el nazismo para Alemania - , el control
social con el método democrático no
garantizaban tiempos y modos de en-
riquecimiento capitalista y por ello el
método autilizardebíaser elmásdirec-
to de la dictadura abierta y militar -
como en AméricaLatina, enÁfrica, en
el Cercano yExtremo Oriente, o como
enel tiempodeloscoronelesenGrecia,
Franco enEspaña,SalazarenPortugal.

En todos los casos, el objetivo social
siguesiendo fundamentalmenteelmis-
mo: control social y sumisión del pro-
letariado a todo beneficio de la gran
fábrica de beneficios que representa el
capitalismo.

Democracia, pues, a dosis masi-
vas, y sobre todo en términos de ideo-
logía y propaganda; aunque no esté
excluida la represión, ladictaduramili-
tar, el método fascista, según la situa-
ción que se cree en la correlación de
fuerzas entre las clases principales de
la sociedad, entre burguesía y proleta-
riado. Por otra parte, que las democra-
cias surgidas de la segunda post-gue-
rra (llamada anti-fascista) se han pro-
gresivamente «fascistizados» está
demostrado por toda una serie de he-
chos: la concentración cada vez más
marcada del capital, la cada vez más
evidente impotencia de las institucio-
nes democráticas frente a la potencia
económica de los grandes grupos in-
dustriales y bancarios, y de las gran-
des multinacionales, la progresiva mi-
litarizacióndel territorio, elproceso de
integración de los grandes sindicatos
dentro del Estado, el colaboracionis-
mo interclasista a todos los niveles y
en todos los terrenos. Y más se proce-
de hacia tiempos de dura competencia
en el mercado mundial, más los
caractelres de la democracia blindada
descubren la realidad de la dictadura
de la clase burguesa dominante.

Por su condición de sin reserva y
de productor de la riqueza social, por
su condición de clase históricamente
antagonista a la clase burguesa sobre
el plano de intereses no sólo inmedia-
tos sino también generales, por su
presencia en todos los países del mun-
do, por su tradición clasista y revolu-
cionaria, el proletariado es la única
clase social que posee lo que ninguna
otra clase posee: el programa revolu-
cionario, los fines históricos que supe-
ran toda sociedad dividida en clases, y
enparticular laúltimadeellas, la socie-
dad burguesa, la doctrina marxista del
socialismo científico queno se limita a
«explicar» cómo funciona verdadera-
mente el capitalismo, sino sobre todo
que explica hacia dónde conduce el
desarrollo del capitalismo, y por qué.
Este programa revolucionario, esta
doctrina del socialismo científico, y la
tradición clasista del movimiento co-
munista, sirven de base al partido de
clase del proletariado, partido sin el
cual el proletariado no tendrá ninguna
posibilidad histórica de vencer en la
guerra de clase contra la burguesía.

Pero el partido de clase no encon-
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trará jamás al proletariado si este últi-
mo no sale de su torpor pluridecenal
que lo anquilosa, si no se desembaraza
de las incrustaciones democráticas y
colaboracionistas que lo mantienen
secuestrado del poder burgués desde
hace decenios, si no retorna a la acción
de clase que toma su suerte en mano y
se reorganiza sobre el terreno de la
lucha de clase, sobre el terreno de
antagonismos declarados de clase
entre proletarios y burgueses, sobre el
terreno de la independencia política y
práctica fuera de los aparatos
interclasistas empeñados exclusiva-
menteen ladefensa de la conservación
social, y por ende de la burguesía do-
minante.

Proletarios,
Hayqueencontrarelcorajedeosar:

decir no a las exigencias patronales,
decirno aprivilegiar lasexigencias del
mercado, decir no al chantaje sobre el
puesto de trabajo y el salario, decir no
a la tratativas que no pongan en primer
lugar la defensa del salario y la reduc-
cióndel tiempo de trabajo,decir no a la
diferenciación entre trabajadores
inmigrantesytrabajadoresautóctonos,
decir no a cada prepotencia de los
jefes, jefecillos, patrones y
patroncillos, decir no al colaboracio-
nismo con el patrón y las instituciones
burguesas.

Proletarios,
¡Vuestro porvenir se encuentra en

vuestras manos. Hay que encontrar el
valor de alzar la cabeza y de retomar la
vía de la lucha clasista desembarazán-
dose de las ilusiones reformistas,
gradualistas, colaboracionistas, paci-
fistas que durante todos estos años
les han impedido de mirar en cara la
realidad: ningún poderoso, ningún
industrial, ningún gobierno burgués,
ningún parlamento democrático, ni
institución burguesa nacional o
supranacional han realizado algo de
determinante en favor de las condicio-
nes de vida en la cual viven!

Todo mejoramiento incluso míni-
mo, toda atenuación en el empeora-
miento de las condiciones de vida y de
trabajo, son el resultado de sus luchas.

Es la lucha de los proletarios en las
décadas precedentes que ha obtenido
toda la seriedemejorasanivel salarial,
normativo, providencial, sanitarios,
pensionario que hoy la clase burguesa
está empeñada en volver a englutir
pedazo a pedazo. Y es a través de la
asociación económica clasista, como
laCGTenlasdosprimerasdécadasdel
1900, que los proletarios han desarro-
llado la propiadefensaorganizadaysu
solidaridad de clase, lo que en vez la
degeneración colaboracionista y re-
formista ha destruido entregando a la
burguesíauna claseproletaria comple-
tamente inerme y desmoralizada.

Antes incluso que el puesto de
trabajo, el salario debe volver a con-
vertirse en la primera reivindicación
por lacual luchar. La reducción drásti-
ca de la jornada de trabajo y el consi-
guiente rechazo de las horas extras,
deben convertirse en las otras reivin-
dicaciones de base de la lucha inme-
diata de todos los proletarios. La lucha
contra ladiscriminación salarialynor-
mativa entre obreros autóctonos y
obreros extracomunitarios, debe ca-
racterizar la solidaridad proletaria. La
lucha contra toda prepotencia, en la
fábrica y en la vida cotidiana, debe
volver a ser el eslabón político que
conjugue la lucha inmediata con la
lucha general del proletariado contra
los capitalistas y sus aparatos de po-
der.

Si el proletariado no comienza a
luchar nuevamente sobre este terreno,
no habrá ninguna posibilidad de lu-
char seriamente por objetivos más im-
portantes, de nivel menos inmediato y
máspolítico.Lucharporejemplo, con-
tra el desmesurado poder de las multi-
nacionales, contra la explotación bes-
tial a la cual se confrontan los proleta-
rios de los países más atrasados, con-
tra los desastres ambientales, contra la
producción extremadamente nociva
transferida invariablemente a los paí-
ses más pobres, podra convertirse en
algo concreto yeficaz, incluso para los
proletarios deestos países, bajo la sola
condición que los proletarios de los
países capitalistas avanzados hallan
alcanzado elniveldeorganizacióncla-
sista y de tensión de lucha capaz de

obligara losvérticesde lasmultinacio-
nales a conceder a los proletarios de
los países de la periferia capitalista las
mismas condiciones salariales y de
trabajo concedidas a los proletariosde
la «casa madre». Este es el contenido
de la lucha de clase y de la solidaridad
de clase entre proletarios de todos los
países del mundo. Pero, para obtener
tal resultado, es necesario que los pro-
letarios de los países imperialistas, ri-
cos, opulentos, derrochadores, no se
dejen plegar a las exclusivas exigen-
cias del «buen encaminamiento de la
economía empresarial», de la
«competitividad de nuestras
mercancias», de la «defensa de los
intereses nacionales en el mercado
mundial», ya que estas exigencias son
precisamente la vía a través la cual
pasan los intereses del capital, los in-
tereses de los grandes holdings finan-
cieros y de los grandes grupos multi-
nacionales.

Estar concretamente y desde el
punto de vista proletario contra la
«globalización», entendidacomo agu-
dización de la explotación capitalista
en todos los países, mayor en los paí-
ses capitalistas atrasados, significa
estar por la reorganización clasista del
proletariado sobre el terreno de la de-
fensa de las condiciones de vida y de
trabajo en «casa propia» antes que
nada, luego actuar en el sentido de
organizar la lucha proletaria primero
contra la «propia» burguesía, contra
sus «propios» patrones, contra sus
«propios» gobernantes. Y ya este
objetivo, dada la vorágine abierta por
el colaboracionismo en la tradición de
lucha del proletariado es a considerar
como una grande y difícil meta. ¡Los
comunistas revolucionarios, lejos de
toda ilusión democrática y
pequeñoburguesa, trabajan en esta
dirección!

Partido Comunista
Internacional

IlComunista N°76 (Luglio 2001) /
LeProlétaire N°458 (Juil.-Août-Sept.
2001)
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Chile, a treinta años de distancia

Hace treinta años, en septiembre
de 1973, el sangriento golpede Estado
propinado por el general Pinochet de-
rribabaal gobiernode laUnidad Popu-
lar de Allende y desencadenaba una
feroz represióncontra losproletarios y
militantes obreros: la pretendida «vía
chilena al socialismo», pontificada
por los reformistas de todos los países,
se revelaba ser, como lo escribíamos
en aquel entonces, la vía única de la
contra-revolución, la vía que lleva a la
masacrede laclaseobrera.Hoy,enque
la persistente crisis económica en
América Latina (la CEPAL, comisión
económica de la ONU para América
Latina, habla de «6 años perdidos»
para el crecimiento económico en la
región) preñada de dificultades políti-
cas para la burguesía, vemos reapare-
cer en primer plano la zanahoria y el
palo del orden burgués, es decir, dos
métodos utilizados alternativamente
por laburguesía contra los proletarios:
las ilusiones reformistas y populistas
y las amenazas golpistas. Tal como
hace treinta años, la historia comienza
a colocar de nuevo, concretamente, al
proletariado frente a la alternativa o
bien de ser un juguete del reformismo
hasta que caiga el mandarriazo final o
decolocarseenel terrenode la luchade
clase; es decir, romper con el
interclasismo, con la unión popular o
nacional con las clases burguesas y
pequeño-burguesas, de constituir su
partido revolucionario de clase, inter-
nacionalista e internacional, con el fin
decomprometer la luchaabiertacontra
el orden burgués, no en la perspectiva
dereformar,nacionalizaro democrati-
zar al capitalismo, sino en la perspecti-
va de echarlo abajo luego de haber
instaurado la dictadura del proletaria-
do. Para que las víctimas de 1973 -
víctimas no sólo de los golpistas chi-
lenos y de sus padrinos imperialistas,
sino también de los ilusionistas refor-
mistas - no hallan caído en vano, para
que la tragediade ayerno se repita hoy,
es indispensable recordar las ense-
ñanzas cruciales de esa terrible expe-
riencia.

El5deSeptiembrede1970,Allende
conquistaba la presidencia con 36,3%
devotos frentea34,98%del candidato

de laderecha reaccionaria (Partido Na-
cional) y 27,84% del candidato del
partido burgués tradicional, la Demo-
cracia Cristiana. En su discurso de la
tarde del 5 de Septiembre, luego de la
victoria electoral, Allende decía, en
medio de frases líricas y demagógicas
acercadel«gobiernorevolucionario»:
«Hemos triunfado para derrotar defi-
nitivamente la explotación imperia-
lista, para terminar con los monopo-
lios, para hacer una seria y profunda
reforma agraria, para controlar el
comercio de importación y exporta-
ción, para nacionalizar, por fin, el
crédito, pilares todos que harán fac-
tible el progreso de Chile, creando el
capital social que impulsará nuestro
desarrollo.» Y, más abajo: «Cuando
un pueblo ha sido capaz de esto, será
capaz también de comprender que
sólo trabajando más y produciendo
más podremos hacer que Chile pro-
grese (…). Nunca, como ahora, sentí
el calor humano; y nunca, como aho-
ra, la canción nacional tuvo para
ustedes y para mí tanto y tan profundo
significado. En nuestro discurso lo
dijimos: somos los herederos legíti-
mosde lospadres de la patria, y juntos
haremos la segunda independencia:
la independencia económica de Chi-
le».

Tal discurso, donde no faltaban ni
la puesta en guardia contra las «provo-
caciones», ni el llamado a evitar todo
espíritu de «venganza» sólo buscaba
tranquilizar a la burguesía, en caso de
que esta lo exigiese, sobre las reales
intencionesdelaUnidadPopular.Como
ningún candidato había obtenido la
mayoría absoluta, le tocaba en efecto
al parlamento, mayoritariamente con-
servador, de confirmar como era la
costumbre, o de rechazar, la ascensión
de Allende a la presidencia. Mientras
que el Partido Nacional y la extrema
derecha lanzaban una furiosa campa-
ña contra la confirmaciónyporel esta-
blecimiento de nuevas elecciones (el
general Schneider, jefe del estado ma-
yor del ejército, que había declarado
que un gobierno Allende era el único
capaz de prevenir una insurrección
popular, fue asesinado por un grupo
de extrema derecha), la Democracia

Cristiana decidía votar por Allende,
luego de la firma de un acuerdo donde
los partidos de la U.P. se comprome-
tían a respetar las instituciones del
Estado, lapolicíaymuyparticularmen-
te la autonomía de las Fuerzas Arma-
das(¿Noeselejércitoelmáximoinstru-
mento de la burguesía?). ¡El represen-
tante de la pretendida vía chilena al
socialismo accedía a la presidencia
gracias al principal partido burgués!

ElprogramadelaU.P. -constituido
por el Partido Socialista, el Partido
Comunista y un pequeño partido del
centro - no era en realidad otra cosa
que una versión del antiguo programa
demócrata-cristiano, condimentado
con una gruesa capa de
demagogia «socialista»; este corres-
pondía a las necesidades de desarrollo
del capitalismoautóctono: liquidación
del sector latifundista retardatario que
representabauna verdaderacarga para
laeconomíanacional(25%delapobla-
ciónactivaseencontraba enla agricul-
tura), retomando y profundizando la
reforma agraria puesta en marcha bajo
la presidencia demócrata cristiana; fin
de la tutela del imperialismo, naciona-
lizando las industrias extractivas que
se encontraban en manos de las gran-
desmultinacionales,así comolos«mo-
nopolios» extranjeros que estrangula-
ban a las empresas chilenas; acrecen-
tamiento delroldelEstadoenlaecono-
mía,principalmentemedianteelcrédito,
a fin de dirigir una parte más grande de
los recursos hacia el desarrollo del
capitalismo nacional. ¡Esto no tiene
nada de «socialista» ni de «revolucio-
nario»!

El carácter radical de las famosas
nacionalizaciones realizadas por el
gobiernode laU.P.debeserparticular-
mente relativizado, ya que no sólo
nunca se trató de expropiar los intere-
ses imperialistas, sinode volveracom-
prar sus empresas - y a precio gordo:
la nacionalización de la industria del
cobre, lamásimportanteriquezanacio-
nal, fue así un desastre para las finan-
zas delpaís. ¡Habiéndose desplomado
los cursos mundiales del metal, en lu-
gar de obtener recursos suplementa-
rios de la nacionalización, el Estado
tuvo que consagrar una parte impor-
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tante de su presupuesto para pagarle
a los antiguos propietarios
imperialistas!

Además que ya en el período pre-
cedente, 40% de la industria chilena
formaba parte del sector del Estado, la
debilidaddelaburguesíalocal imponía
un rol prominente al Estado en la acu-
mulación capitalista y para el desarro-
llo de la economía nacional.

Hacer pasar el desarrollo del capi-
talismo de Estado por socialismo ha
sido siempreunadelasmixtificaciones
más peligrosas del reformismo, que
desde un principio los marxistas han
combatido: estos han afirmado que
más el Estado hace pasar fuerzas pro-
ductivas bajo su ala, más este explota
a los proletarios y más este se transfor-
ma en capitalista colectivo (cf Engel,
«ElAnti-Dühring»).Esdecir que lavía
al socialismo no puede comenzar sino
porladestruccióndelEstadoburgués
y la instauración de la dictadura del
proletariado. La vía reformista que
defiende al Estado ya las instituciones
burguesas y llama a los trabajadores a
movilizarse endefensa de la economía
nacional, es en consecuencia una vía
capitalista,anti-proletaria.

La demagogia «socialista» de la
U.P. era necesaria para los reformistas
en una situación donde desde hacía
algunos años se asistía a una agrava-
ción de la agitación social. El fin del
mandatodelpresidentedemócratacris-
tiano Frei había sido marcado por la
crisis económica, las huelgas que pa-
saránde1.939en1969a 5.295en1970
junto a un movimiento de campesinos
sin tierras que amenazaba a los gran-
des propietarios; durante la campaña
electoral se desarrolló el primer movi-
miento nacionalcampesino delahisto-
ria del país, así como una huelga gene-
ral. Esta demagogia sobre la vía al
socialismo y al «poder popular» tenía
por objetivo el de hacer adherir a los
proletarios a esta vía integralmente
capitalista, de hacerlos trabajar más,
como lo había anunciado Allende cla-
ramente en su discurso. Los sectores
dirigentes de la burguesía no se equi-
vocaban: cuando Allende anunció la
nacionalización de lasminas de cobre,
el gran cotidiano reaccionario «El
Mercurio» sostuvo esta medida di-
ciendo queera inevitable; luego, cuan-
do un acuerdo fue establecido en Di-
ciembre de 1970 entre el gobierno y la
central sindical C.U.T. en el cual el
sindicato se comprometía a hacer au-
mentar la produccióncomo contrapar-
tida a su participación en la elabora-
ción de lapolíticaeconómica guberna-

mental (medida llamada «socialista»),
«El Mercurio» se felicitó de que esto
era unmétodo para hacerdisminuir las
huelgas. Y a propósito de la reforma
agraria, el mismo órgano de los círcu-
los burgueses más influyentes refería
en Enero del 71 que había una reforma
oficial correcta, y una otra, la del «he-
cho consumado» bajo la presión «de
campesinos y comunistas». El gobier-
no comprendió esta protestación y
reprimió lasocupacionesde tierras por
los indios mapuches: «Ocupar la tie-
rra es violar un derecho», afirmaba
entonces Allende. Pareciera oirse al
ministro de la reforma agraria (¡trots-
kista!)delgobiernoactualdeLulacon-
denando las ocupaciones salvajes de
tierra por los campesinos sin tierras…

El problema es que la dinámica de
los enfrentamientos entre las clases no
puede respetar los límites que los re-
formistas quisieran quisieran darle. El
temor de los grandes propietarios de-
lante de la generalización del movi-
miento espontáneo de ocupación de
tierras por parte de los campesinos se
traducía en el plan político con la agi-
tación anti-gubernamental de la extre-
ma derecha,mientras queeldesarrollo
de las huelgas luego de la disipación
de la euforia inicial alimentaba la des-
confianza de la burguesía hacia un
gobierno que se mostraba cada vez
más impotente para calmar las tensio-
nes sociales. Las dificultades econó-
micas (en parte debidas a esta descon-
fianza creciente de la burguesía) se
manifestaban por un aumento de la
inflación:140%en1972,másde300%

en 1973 y la penuria de bienes de con-
sumo, de la cual sufrían las masas
proletarias principalmente. Las tenta-
tivas del gobierno de modernización
capitalista del país le valieron además
la hostilidad de cada vez más sectores
de la pequeña burguesía, ya tradicio-
nalmente reaccionarios; la perspecti-
va de crear una compañía nacional de
transporte, que habría significado su
sentencia de muerte, conllevó en Oc-
tubre de 1972 la revuelta de los artesa-
nos camioneros (entre los cuales uno
de susportavoces era también dirigen-
tedelgrupodeextremaderecha«Patria
y Libertad»), al cual se incorporan una
multitud de capas pequeño-burgue-
sas (abogados, medicos, comercian-
tes, etc. sedeclararon tambiénen huel-
ga), poniendo al gobierno de rodillas.
Un lock-out patronal se generalizó en
muchos sectores. A este cuadro no
hay que olvidar de agregar la acción
del imperialismo estadounidense que
veía con malos ojos las tentativas de
independencia económica del gobier-
no chileno, así como sus propósitos
anti-americanos o sus gestos en direc-
ción a Cuba.

Delante del descontento de ciertos
sectores burgueses, la U.P. había ya
decretado la «pausa» de su programa
social. Frentea la revuelta de la peque-
ña burguesía, a laagitación de la extre-
ma derecha ymientras que los proleta-
rios habían dado respuestas en nume-
rosos lugares al lock-out patronal,
mediante las ocupaciones de empre-
sas y la constitución de diversas orga-
nizaciones y coordinaciones reagru-
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pando a los trabajadores y la pobla-
ción de un mismo sector - los «cor-
dones» - , la U.P. invita, al lado de los
bonzos sindicales de la C.U.T., a los
militaresa formarparte desu gobierno
desde Noviembre de 1972. Se trataba
de dar a los proletarios la impresión de
estar representados enel gobierno (los
obreros de las cementeras del Estado
en huelga habían recientemente des-
trozado «su» ministerio) mostrando a
la burguesía que la U.P. era cuidadosa
del orden establecido y que no vacila-
ría en oponerse a los «extremistas». Es
en esta época que fue aprobada la ley
contra la posesión de armas de fuego,
la cual no será utilizada sino contra la
extrema izquierda en las semanas pre-
cedentes al golpe de Estado de Sep-
tiembre 73, como preparación a este.

En aquellos momentos escribía-
mos: «En la medida que Allende, los
‘socialistas’ y el P.C. sean capaces de
contener las reivindicacionesdel pro-
letariado y campesinado pobre, al
mismo tiempo que se ‘desarrolla la
nación’ sobre su lomo, la burguesía,
que tiene fino instinto, las tolerará.
Pero si la acción anti-capitalista del
proletariado pasaba por encima de
la fraseología de izquierda del go-
bierno, entonces la reacción entraría
en acción, armada hasta los dientes»
(cf«LeProlétaire»n°138,13-26/11/72).

Durantelosprimerosmesesde1973
la tensión social no cesó de aumentar;
decenas de empresas permanecían
ocupadas por los trabajadores, mien-
tras que la U.P. estaba preocupada
sobre todo por las elecciones munici-
pales.ElP.C. realizabacampañasobre
el tema: «No a la guerra civil». Este
mensaje no se dirigía por supuesto a la
burguesía quien no iba a pedirle con-
sejos al P.C., sino al proletariado: para
evitar provocar la guerra civil, los pro-
letarios deberán moderar sus reivindi-
caciones («había que frenar la ocu-
pación de empresas, dar garantías al
empresario privado y contener toda
movilización popular estrictamente
dentro del cuadro legal» declaraba
años más tarde un dirigente del PC (cf
«El Chile de Luis Corvalán», Editorial
Fontamara,p.215). ¡Lagranhuelgadu-
rante2mesesde los13.000minerosdel
cobre de El Teniente fue condenada
por los partidos de izquierda bajo el
pretexto de que era irresponsable rei-
vindicar aumentos de salarios cuando
la inflación era ya tan elevada! Los
mineros fueron acusados de
corporatismo y de hacerle el juego a la
oposición burguesa por el hecho de
defender sus salarios roídos por la

inflación: según los partidos de la
Unidad Popular, estos habrían debido
aceptar sacrificarse para no obstaculi-
zar la políticaeconómica deun gobier-
no que no deseaba bajo ningún pretex-
to atacar los mecanismos económicos
delcapitalismo ¡yquepor consiguien-
te atacaba a los proletarios! El gobier-
no temía que una victoria de los mine-
ros alentaría a otros obreros a entrar
también en lucha. En el plano político,
ellohabríaarruinadoeldifícilequilibrio
de la Unidad Popular entre sus discur-
sos «socialistas» y su sumisión en la
práctica a los imperativos burgueses.
El gobierno de la U.P. se había fijado
como objetivo llegar aun compromiso
en el parlamento con la Democracia
Cristiana para nacionalizar unas cua-
renta empresas ocupadas y entregar
las otras a sus propietarios. Numero-
sas manifestaciones obreras se desa-
rrollarán entonces contra la amenaza
de retorno de los antiguos propieta-
rios y harán abortar este compromiso.

Es en tal situación que en Junio de
1973 prorrumpió el «Tancazo»: una
tentativa de putsch por parte de un
regimiento de tanques de la capital.
Estaacción prematuracuyo inspirador
era «Patria y Libertad», no fue seguida
por el resto del ejército y es abortada
rápidamente. El secretario general del
PS,Altamirano,afirmabaenundiscur-
so destinado a los proletarios : «Ja-
más la unidad de todas las fuerzas
revolucionarias sin excepción ha sido
más vigorosa y decisiva que en esta
defensa de la patria amenazada. Ja-
más se ha producido como hoy una
identidad tan grande entre el pueblo,
las Fuerzas Armadas y los carabine-
ros, identidad que se reforzará toda-
vía más en el curso de cada combate
de esta guerra histórica. El pueblo en
civil y el pueblo en uniforme no son
más que uno».

En realidad el«tancazo»había ser-
vido de ensayo general. Mientras que
la efervescencia se propalaba a gran
escala entre las masas luego del fraca-
so del golpe de Estado, el gobierno de
la U.P. no tomaba ninguna medida se-
ria contra los verdaderos responsa-
bles del putsch y los altos responsa-
blesmilitares queexpresaban simpatía
por los putschistas. Lejos de buscar
apoyarse en la movilización de las
masas a las cuales se les temía más que
a los golpistas, este se tornó hacia el
ejército haciendo entrar a su jefe de
estado mayor, el general Prats, en el
gobierno; declarando el estado de ur-
gencia, lo quesignificaba dejar al ejér-
cito las manos libres para dividir en

zonasa lacapital. Esteúltimo multipli-
ca rápidamente los allanamientos bru-
tales y la búsqueda de armas … en las
fábricas, los barrios obreros y en los
locales de los grupos de extrema iz-
quierda cuyos militantes eran busca-
dos por la policía militar. Esta se lanzó
en una gran campaña de intimidación
contra las zonascampesinasmapuches
a partir del mes de Agosto. Los medias
del Estado multiplicaban los ataques
contra la «subversión»mientras que el
gobierno se declaraba presto a adop-
tar una serie de medidas demandadas
por laDemocraciaCristianaparaprote-
ger los intereses de los grandes terra-
tenientes o de los patronos. El gobier-
no había cedido en efecto a la presión
de los sectores burgueses más duros
a pesar que los golpistas habían sido
vencidos…

Mas, en lugar de satisfacer a la
clase dominante, estas retiradas no
hacíanmás que reforzar aaquellos que
estimaban que el tiempo del gobierno
de Allende ya había terminado y que
era hora de pasar a la represión abierta
y brutal del proletariado, barriendo de
paso a los reformistas: para la burgue-
sía, el enemigo acargarse no era Allen-
deo sugobierno, sino el proletariado,
a las masas explotadas y oprimidas,
cuyo movimiento amenazaba los inte-
reses capitalistas. Los putschistas de
Septiembre73 efrecieron aAllende un
salvo-conducto (que este rechazó),
mientras que a los proletarios no so-
brevendrán sino las balas, las salas de
tortura y las prisiones. La metódica
preparación del verdadero golpe de
Estado (con la ayuda de los servicios
norteamericanos) había comenzado
prácticamente al día siguiente del
tancazo.

Una semana antes del golpe, mien-
tras que el impulso hacia la coordina-
ción de sectores obreros más
combativos tomaba cuerpo, cuando la
tentativa deallanar la fábrica SUMAR
había fracasado frente a, por primera
vez, una resistencia armada de los
obreros(ya lamovilizacióndelapobla-
ción del cordón local), los cordones
industriales y otras organizaciones
proletarias de Santiago de Chile orga-
nizarán una manifestación para cele-
brar el tercer aniversario de la victoria
de la U.P. En esta ocasión una «carta»,
redactadabajo la influenciade laextre-
ma izquierda, fue enviadaal «camara-
da presidente Allende»; en ella se
decía: «Ayer temíamos que la marcha
hacia el socialismo se iba a transfor-
mar para desembocar en un gobierno
de centro reformista, democrático-
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burgués que tenderá a desmovilizar a
las masas o a conducirlas a acciones
insurreccionales de tipo anarquista
por instinto de conservación. Pero
hoy nuestro temor no es ese, tenemos
ahora lacerteza queno sólonosarras-
tran por el camino que va hacia el
fascismo sino que nos han quitado
todos los medios para defendernos.
(…) En este país no habrá una guerra
civil, dado que la misma se encuentra
en pleno desarrollo, sino una ma-
sacre fría, planificada». Para contra-
rrestar esta perspectiva, la carta exigía
a Allende de colocarse a la cabeza del
«ejército sin armas» que constituían
los cordones industriales.

No pudohaber ilusiónmásmortífe-
ra. Luego que un grupo de varias dece-
nas de marineros denunciaba semanas
antes el haber sido torturados por ha-
berseopuestoal tancazo,Allende,para
no chocar con los jefes de la marina, se
había negado a apoyarlos declarando
que se trataba de «elementos de extre-
ma izquierda que actuaban conjunta-
mente con la extrema derecha». Por
su parte, el jefe del Partido Comunista
reafirmaba su apoyo al ejército: «No-
sotros continuamos sosteniendo el
carácter absolutamente profesional de
las Fuerzas Armadas». En Agosto, el
general Prats había demisionado de su
puesto deministro del Interior yde jefe
delestado mayor(seguido por losotros
militares en el gobierno) luego de la
rupturade lasdiscusiones entre la U.P.
y la Democracia Cristiana. Para
remplazarlo, Allende nombra a otro
militar, escogido por sus «conviccio-
nes democráticas», un cierto …
Pinochet. Comenzada con el acuerdo
de la burguesía y afirmando solemne-
mente su respeto al ejército, la «vía
chilena al socialismo» lograba así fa-
talmente poner la suertedel proletaria-
do y las masas entre las manos de sus
verdugos.

* * *

A la izquierda de la U.P. existían
diversas organizaciones que se afir-
mabanrevolucionarias. Lamás impor-
tante era el MIR (Movimiento de Iz-
quierda Revolucionario). Grupo de
orientaciónguerrillerista,criticando al
electoralismo yreformismo de la U.P.,
el MIR había llamado a la abstención
luego de las elecciones presidenciales
de 1970. Su apoyo a las reivindicacio-

nes y luchas le permitió ganar influen-
cia entre las capas más radicales de la
clase obrera y de los campesinos sin
tierra. Pero desprovisto de todo pro-
grama marxista verdadero y pringado
de prejuicios populistas, este se mues-
tra incapaz de oponerse a la U.P. y
defenderunaorientacióndeclase.Pese
al odio que su apoyo a las luchas
inspiraba los sectores más a la derecha
de la U.P. como el Partido Comunista,
este se le acerca (¡al punto de aportar
guarda espaldas a Allende!). Ni la re-
presióndelmovimiento Mapucheenel
que se encontraba activo, ni el asesi-
nato de uno de sus militantes por parte
del PC lo decidirán a romper con el
gobierno y la U.P. a la cual esperaba
desde siempre y a pesar de todo empu-
jar hacia la izquierda. Su «apoyo críti-
co»a la U.P. lo llevó inevitablemente a
oponerse a las luchas obreras cuando
estas entraban demasiado en oposi-
ción con la política de los reformistas;
es así como el MIR condenó también a
lagranhuelgademinerosdeElTenien-
te (acusados de hacer el juego a la
oposiciónal gobierno);es así como,en
las semanas precedentes al golpe, este
condena la constitución de «coordi-
naciones de cordones» por las co-
rrientes proletarias más radicales en
nombre de la unidad con la C.U.T. y
para preservar las posibilidades de
uniónconelPC.Cuando enlos últimos
tiempos,elgobiernodejabaqueelejér-
cito lo persiguiera, el MIR esperaba
todavía convencer a la U.P. de desen-
cadenar la lucha contra la reacción. El
mismo díadel golpede Estado, el MIR
participaba a una reunión con el PS y
el PC para organizar la resistencia ar-
mada. El PC rechazó organizar cual-
quier iniciativa que se presentara pre-
textando que iba a esperar primero de
saber si los golpistas iban a... cerrar el
Parlamento. Le PS llegaba con 2 horas
de retraso (¡era la hora del desayuno!)
y las discusiones se eternizaban cuan-
do el ejército rodeó el sitio de la re-
unión, obligando a los participantes a
huir(cfMIR,«Courrierdelaresistance»
n° especial, Mayo 1975).

Congénitamente incapaz de rom-
per con el reformismo, el
revolucionarismo pequeño-burgués -
el centrismo - tampoco pudo aprender
nada de los acontecimientos. A pesar
de la fatal experiencia de la política
criminaldel reformismoestigmatizado
por él mismo, luego del golpe de Esta-

do elMIRadheríaal frentepopular del
PCyPSyproponíaextenderestaalian-
za a los partidos burgueses democrá-
ticos. Concretamente esta decisión no
teníaninguna importancia, dadoque la
dictadura de Pinochet habría de aplas-
tar por decenios a todo el movimiento
proletarioenChile;pero políticamente
la misma era el reconocimiento de que
el MIR no fue jamás en los hechos sino
una cobertura de izquierda del refor-
mismo contra-revolucionario.

La lección de los trágicos aconte-
cimientos de Chile no es original, aun
cuando losmarxistasdebenrecordarla
encadagiro delahistoria;para retomar
la fórmula de Trotsky, en el enfrenta-
miento inevitable que tarde o tempra-
no la opone a la clase dominante y su
Estado, la clase obrera no puede espe-
rar vencer sin partido o con un sucedá-
neo de partido. Si ella quiere evitar de
ser conducida a la masacre, tiene que
romper completamente con todas las
fuerzas ligadas, de lejos o de cerca, a la
burguesía y sus instituciones; le es
preciso combatir a todos los falsos
amigos llámense«obreros», «socialis-
tas», «comunistas», «revoluciona-
rios» u otros, que recomiendan la re-
forma o la democratización de las ins-
tituciones existentes, a todos aquellos
que la llaman a la unidad interclasista
«popular» «democrática» o «nacio-
nal»: todos estos son sus adversarios
de clase o agentes de sus adversarios.

La sóla via real al socialismo, el
único camino para poner fin a su mise-
ria,a laexplotación yrepresión capita-
listas, no es nacional, sino internacio-
nal: es la vía que comienza por la orga-
nización independientedeclase,por la
constitución delpartido declase arma-
do del programa comunista verdade-
ro; es la vía de la lucha abierta y coti-
diana contra los patronos y el Estado
burgués, quien llegado el momento
puede alzarse por la toma del poder y
la instauración de la dictadura del pro-
letariado; es la vía de la lucha política
no yapopular sinoproletaria, tampoco
patrióticasinointernacionalista, resuel-
tayabiertamenteanti-capitalista,úni-
ca capaz de arrastrar detrás de la clase
obreraa todoslosexplotadosyoprimi-
dos al asalto del Estado burgués.

Todo el resto es pura propalación
de engaños, concientes o no, para el
sólo provecho de la burguesía y sus
sicarios.
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¡El golpe de Estado fallido en Venezuela
es una advertencia al proletariado!

El viernes 12 de Abril pasado, lue-
go de una candente y prolongada cam-
paña de los medios contra el régimen,
después de varias manifestaciones de
burgueses y pequeños burgueses,
luego de desencadenar huelgas en
común con los patronos y el sindicato
CTV (¡!) contra el gobierno, etc. los
militares venezolanos derribaban al
presidente Chávez, utilizando el pre-
texto de queunagranmanifestaciónde
oposición, que se dirigía hacia el pala-
ciopresidencial,veníaderecibirdispa-
ros en la que resultaron 15 personas
muertas y varias centenas heridas.

Mientras Chávez, que aparente-
mente demisionaba, había sido lleva-
do ensecreto haciaunabasemilitar, un
nuevo presidente fue inmediatamente
juramentadobajo losauspiciosde jefes
militares, dignatarios de la Iglesia, je-
fes sindicales y otros notables: ¡Pedro
Carmona, ni más ni menos que «el
patron de los patronos», el presidente
de Fedecámaras (la cámara que reune
a los principales burgueses venezola-
nos)!

A nivel internacional, el portavoz
de la Casa Blanca estadounidense re-
chazaba llamar golpe de Estado a lo
que venía de ocurrir, estimando que
Chávez era el único responsable de lo
que le pasaba, mientras que el embaja-
dor de España (España ocupaba la
presidencia europea) saludaba a las
nuevas autoridades. Los dirigentes de
los países de América Latina, en re-
unión ese fin de semana, manifestaban
más circunspección y prudencia, lar-
gando algunas declaraciones alambi-
cadas sobre el respeto de la democra-
cia y del orden constitucional: ningu-
no de ellos querría tomar partido pour
un perdedor que tanto ha irritado al
poderoso padrino norteamericano;
temiendo que a sus militares, un buen
día, se les ocurra expulsarlos del po-
der... si lasituacióneconómicaysocial
no se resolviere …

Sin perder tiempo, el nuevo presi-
dente decreta la abrogación de las
medidasdelgobiernoprecedente(prin-
cipalmente todo lo que concierne a la

polìtica petrolera ya la distribución de
las tierras de los grandes propietarios
latifundistas, la disolución del parla-
mento, de la Corte Suprema y de las
diversas instituciones electivas, anun-
ciando además que gobernará por de-
cretosdurante unaño. Unaprimera ola
de arrestos de una centena de partida-
rios del presidente destituido fue in-
mediatamente lanzada por la policía -
quien, bajo el gobierno «popular» de-
rribado minutos antes, no había ce-
sado de poner al día sus archivos.

Sin embargo, las cosas se compli-
can para los golpistas. Desde el sába-
do, las manifestaciones de proletarios
y sin reservas se extienden por todo el
país, acompañadas de saqueos de
tiendas comerciales (la represión dará
cuenta de 47 muertos).

Luego de discusiones a cabildo
cerrado entre los jefes militares y
Carmona,estedemisionafinalmenteal
final de la tarde; el anterior vice-presi-
dente Cabello que venía de prestar
juramento como Presidente, anuncia
entonces que el «orden constitucional
se ha restablecido» y que él asume la
presidencia hasta la «reaparición» de
Chávez. Los mismos militares que lo
habían destituido se declaran partida-
rios de su retorno.

Habrá que esperar todavía varias
horas para que Chávez reaparezca en
medio de la multitud que lo aclamaba,
enarbolando uncrucifijo yunejemplar
de la Constitución. En su discurso
donde jura queél nunca renunció, afir-
ma que no habrá caza de brujas (feliz
coincidencia: los responsables norte-
americanos acababan de poner en
guardia contra toda persecusión hacia
los golpistas…) y llama a la unión de
todos los venezolanos.

LASRAZONES
DELGOLPEDEESTADO

Chávez es un antiguo coronel (te-
niente) que devino ruidosamente céle-
bre luego de su tentativa de golpe de
Estado en 1992, transformándose en
una suerte de héroe popular contra los

poderosos ylosprivilegiados.Fuéele-
gido presidente en 1998 frente a los
desacreditados partidos políticos tra-
dicionales presentándose como el sal-
vador de la Patria y el defensor de los
pobres (en un país donde el 80% de la
población se encuentra por debajo del
suelo de la pobreza). A pesar de toda
su demagogia sobre una confusa «re-
voluciónbolivariana»pacíficaqueeste
pretende realizar, lapolíticadeChávez
no ha sido para nada anti-capitalista;
que más tiene de grandilocuencia (tal
como su reforma constitucional inau-
gurando una supuesta V República)
que de realidad (1). Es por esto que
Chávez había sido sostenido en la
sombra por los círculos capitalistas
dirigentes del país (2).

Masenelcurso delúltimo período,
atenazado entre la necesidad de com-
batir su rápida pérdida de influencia
entre las masas desheredadas que no
venaúnnada enconcreto, ylas exigen-
cias crecientes deuna clase dominante
reaciaa lamenormedidasocial signifi-
cativa, llevan a Chávez a chocar con
los intereses de ciertos sectores bur-
gueses. Las incoherencias de su ya
demasiado tímidapolíticareformistay
la fragilidad de su posición no son
sino, en definitiva, las incoherencias y
la fragilidad del reformismo enun país
de laperiferiacapitalista queno dispo-
ne sino de muy pocas migajas que
conceder a las masas proletarias; y
más que en otras partes, las mejoras
reales de las condiciones del proleta-
riado y los sin reservas no pueden ser
arrancadas sino por la lucha proleta-
ria, la más resuelta, y no por la vía
reformista.

Queriendo demostrar con fragor
que él era un reformador enemigo de
los privilegiados, Chávez trata en esta
oportunidad de jugar la comedia de la
reforma agraria, promulgando una ley
que busca la compra y redistribución
delos grandes latifundios,paraqueallí
puedan instalarse los desheredados.
En un país donde las nueve décimas de
la población vive en las ciudades, el
alcance de tales medidas no podía ser
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más que limitado para las masas, pero
la misma liberó la ira de los burgueses
quienes la denunciarán como un aten-
tado intolerable al principio de la pro-
piedad privada.

Sin embargo, es otra la medida la
que consumó finalmente su divorcio
con los sectores burgueses dominan-
tes: la tentativa de controlar la socie-
dad petroleraPDVSAafindeaumentar
el presupuesto del Estado. Es preciso
saber que el petróleo, producido esen-
cialmenteporPDVSA,representa70%
de las exportaciones venezolanas y
50% de las recetasestadales. Sibienha
sido nacionalizada desde hace años,
PDVSA, que viene a ser la principal
empresa del país, y formando parte de
las grandes «multinacionales» del pe-
tróleo, es un verdadero Estado dentro
del Estado; celosa de su independen-
cia, esta representa la «gallina de los
huevos de oro» para un número con-
siderable de grupos burgueses, gran-
des o pequeños, mientras que no otor-
ga sino un 30 % de sus beneficios al
Estado contra 75% hace unos veinte
años (3). La decisión del gobierno de
nombrar nuevos directores para hacer
la limpieza y obtener nuevas entradas
financieras del cual tiene necesidad
para avanzar su política, desencadenó
una verdadera fronda contra el «esta-
tismo» de Chávez.

Oponiéndose a la nominación de
los nuevos dirigentes y al despido de
los antiguos y con la intención decla-
rada de derribar al gobierno, los cua-
dros superiores de PDVSA desenca-
denarán una «huelga» de la produc-
ción petrolera sostenida por el patro-
nato y la confederación sindical CTV,
con el apoyo de los medios de teleco-
municaciones.

Taldecisión demantener alpaso la
principal empresa productora de pe-
tróleoatrajo la furiadeEstadosUnidos
también;nosólo enrazónde lassimpa-
tías pro-cubanas de Chávez y de sus
contactos desde 1999 con Irak, sino
también - y esto es lo más importante
- porque la práctica venezolana no
respetaba hasta aquel entonces la dis-
ciplina de la OPEP en cuanto a precio
ycantidad. Dichaactitud había jugado
un rol importante en el debilitamiento
de ese cartel de países petroleros para
mayor ventaja de los grandes países
capitalistas, siempre a la búsqueda de
costos más baratos de las materias
primas. Desde su llegada al poder, la
Administración Chávez puso empeño
en restaurar la disciplina de la OPEP
con la finalidad de aumentar los pre-
cios - con moderado éxito, debido al
rechazo de Rusia y de la baja demanda

consecutivaa lacrisiseconómicamun-
dial(4).

Pero, aun antes de ganarse la ene-
mistad de la burguesía, el gobierno de
Chávez ya había atacado a las masas
sin reservas y a una importante frac-
ción de la pequeña burguesía que lo
apoyaba.

Bajo la presión, no del FMI o del
Banco Mundial (estas instituciones
que generalmente sirven de cómodo
chivo expiatorio a la burguesía local,
no son sino los fundamentos del capi-
talismo mundial) sino de lapropiabur-
guesía venezolana (importante fuga
de divisas organizada por los grandes
capitalistas) e internacional, Chávez,
pese a sus fanfarronadas contra lo
«ricos» imponía, a finales de 2001,
medidas de austeridad dejando flotar
el bolívar, la moneda nacional. Las
consecuencias se expresaron en una
fuerte alza de los precios, comprendi-
dos en ellos a los bienes de primera
necesidad (cabe decir que Venezuela
importa copiosamente productos ali-
menticios) golpeando evidentemente
y primero que nada a los más pobres.

El principal argumento de Chávez
destinado a la burguesía ha sido que él
es el único en poder evitar una explo-
sión social, un nuevo «caracazo» (las
revueltas y saqueos de Febrero 89)
quizá más terrible que entonces. Su
bajada de popularidad entre las masas
convenció a los círculos dirigentes de
la burguesía de que dicho argumento
ya no se sostenía y que Chávez no
representaba sino un estorbo. Pode-
mos concluir que la burguesía no vaci-
la jamás en arrojar al trasto, de un día
para otro, al servidor gastado e inútil,
sin embarazarse en cuidar su imágen
de respeto a las reglas constituciona-
les o de libertades democráticas.

Los autores del golpe de Estado
pensaban que el régimen de Chávez
iba a caer como fruta madura, pero no
ue así. Esto no significa sin embargo,
sí lo vemos nosotros, que nada ha
ocurrido y que todo va a continuar
como antes. Preciosas enseñanzas
deben ser recogidas de
estosacontecimientos para los prole-
tarios de Venezuela y de todo el plane-
ta, másún cuando todas las fuerzas
burguesas y pequeño-burguesas ha-
cen todo lo posible por esconder estas
enseñanzas y presentar falsas leccio-
nes.

LAS ENSEÑANZAS
DEL GOLPE DE ESTADO

ElgolpedeEstadomuestraprimero
claramente la gravedad de la situación

económicaypolíticadelpaís.Las con-
tradicciones internas, ya sean socia-
les, económicas o políticas son tales
que la ficción democrática ha volado
en pedazos. Esto es una confirmación,
si todavía se requiere alguna, del aná-
lisismarxista; lademocraciano es más
que una de las formas políticas de la
dominación de clase de la burguesía
que deja inevitablemente su puesto a
laabiertadictadura, sinmáscaras,cuan-
do la primera no puede resistir las ten-
siones sociales engendradas por el
mismo capitalismo. Vemos entonces
comose transformanporencantamien-
to los demócratas en «fascistas», y
todo elarco políticoburguésadscribir-
se a los métodos de fuerza y dictadura.

El presidente golpista, Pedro «El
Breve», era hasta hace poco un «mo-
derado» (al igual que el alcalde de
Caracas, Peña, quien nunca ha vacila-
do enreprimir violentamente lasmani-
festaciones en el casco central) a la
cabeza de Fedecámaras para asegurar
el «diálogo» con Chávez - que recuer-
daauncierto Pinochet,militar «demó-
crata» encargado por Allende de man-
tener el contacto entre su gobierno y el
ejército chileno.Pero mientrasel «diá-
logo» no ha logrado convencer a
Chávez de satisfacer las demandas del
patronato, el «moderado» Carmona se
vuelve extremista y lo expulsa con las
armasen lamano -de lamisma manera
que el demócrata Pinochet se transfor-
mó en dictador después que Allende
fue incapazdesatisfacer lasexigencias
de la burguesía.

De los representantes de lo que los
medios llaman la «sociedad civil» - es
decir, la burguesía, sus aliados y sus
sirvientes - que participaron o apoya-
ron el golpe de Estado se encontraban:
desde los jefes sindicales de la CTV,
quienes jugaron un rol irremplazable
en la movilización de ciertas capas de
la aristocracia obrera en favor del pa-
tronato, pasando por los dignatarios
de la Iglesia católica, de la cual no hay
que olvidar su temible función de em-
brutecimiento de lasmasas oprimidas;
desde las organizaciones patronales y
jefes militares, unidos a todos los an-
tiguos partidos políticos conservado-
res tradicionales, incluyendo a los
antiguos guerrilleristas maoistas de
«Bandera Roja» quienes, según cier-
tas declaraciones, habrían jugado el
rol de agentes provocadores lo cual
desencadenó la andanada de dispa-
ros, luego de la manifestacióndel vier-
nes 11 de Abril, sirviendo de pretexto
para el golpe de Estado.

Todo este buen mundo burgués se
había asegurado el apoyo de la poten-

El golpe de Estado
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cia tutelar estadounidense quien apor-
tó los consejeros militares y dinero a
los conspiradores - ¡utilizando incluso
los canales de un organismo creado
por el Congreso USA para «promover
la democracia» en el extranjero (5)!
¿Escándaloso ? No, no más que una
nueva demostración de que todas las
bellas frases sobre la democracia y
toda la desalentadora ideología demo-
crática no sirven sino para disfrazar la
realidad delpredomino absolutode los
intereses burgueses.O, como lo decla-
ró el portavoz de la Casa Blanca para
justificar el apoyo tácito de los Esta-
dos Unidos a los putschistas: «la legi-
timidad no se mide con el número de
sufragios».

Son palabrasen oro las declaracio-
nes delportavoz del Imperialismo más
potente del planeta; para los burgue-
ses, la legitimidad es la que sirve a sus
intereses; todo lo demás (elecciones,
Democracia, Derecho, etc.) no es más
que viento; para muestra están los
mismos falsos escrutinios en las re-
cientes elecciones estadounidenses. ¡
Desgraciados sean los proletarios si
no entienden estas declaraciones, si
caenen la trampa del juego democráti-
co, del circo electoral, del respeto por
la legalidad y el Derecho! Pues, se
condenan a la impotencia con respec-
to a sus enemigos de clase, a no poder
defenderseni contra laexplotaciónyla
represión cotidianas, ni contra los
golpes de mandarria «sorpresivos»
después que la clase dominante deci-
da pasar a la abierta dictadura.

Porelcontrario, precisoserá orga-
nizarse y luchar por sus exclusivos
intereses de clase, sin dejarse desviar
o frenar un sólo momento por la falsa
«legitimidad» de la Democracia, sa-
biendo que deberán combatir y derri-
bar el Estado burgués e instaurar su
propio poder para destruir el capitalis-
mo y toda su sociedad basada en la
miseria, la opresión y la explotación. ¡
Dictaduradelaburguesíaodictadura
delproletariado!Estaes laalternativa
crucial fundamental y estas han sido
las enseñanzas históricas de este cor-
to fin de semana de Abril.

FRACASO DEL GOLPE DE
ESTADO Y VICTORIA DE LOS

PUTSCHISTAS

A pesar del amplio sostén del cual
gozaba entre la burguesía y pequeña
burguesía (sin olvidar el apoyo esta-
dounidense), el golpe de Estado se
disolvió en pocas horas con Chávez
entrando triunfalmente al Palacio Pre-
sidencial. Para sus partidarios, tanto

en Venezuela como en el exterior, esto
era la prueba que la democracia y la
voluntad popular eran más fuertes que
los tanques y las conspiraciones de la
minoríaprivilegiada aliadaal imperia-
lismo yanky.

Otros, más realistas, señalan las
divisiones en el seno de los
putschistas; algunos afirman incluso
un «golpe dentro del golpe»: la línea
dura de la cual Carmona se hizo eco,
disolviendo el parlamento y revocan-
do sus dirigentes a todos los niveles,
habría provocado de esta forma el dis-
tanciamiento de aquellos que busca-
ban un «simple» retorno al estatus quo
antes de Chávez, arrastrando la desin-
tegración del amplio frente que soste-
nía el golpe de Estado. Ninguna duda
cabe que, en este frente, todos no
perseguíanlosmismosobjetivos;como
tampoco existen dudas que luego que
se emprende un acto de tales dimen-
siones, son los sectores más decidi-
dos, los más «extremistas», aquellos
quienes desde hacía meses planifica-
ban y preparaban complots, aquellos
que constituían la «vanguardia» de la
reacción, son quienes suben a la pales-
tra al momento de la acción. Y si se
vuelven un estorbo para los medios
dirigentes, estos de alguna manera,
tarde o temprano, los echan a un lado.

Estas divisiones, que luego fueron
puestas de manifiesto por todos aque-
llosque buscabana todacarreraalejar-
se de los perdedores (como fue el caso
de los dirigentes de la CTV), no expli-
can nada en sí mismas.

En realidad el factor decisivo del
fracaso del golpe fue la reacción de la
vasta masa miserable de los cerros de
Caracas y otras ciudades venezola-
nas. Es su masiva participación en las
calles lo que derrotó al frente de los
putschistas, lo que incitó a algunos
militares a la desobediencia y lo que
empujó a los políticos chavistas a la
resistencia. Habiendo juzgado mal la
situación, los círculos burgueses diri-
gentes se vieron confrontadosde pron-
to a la amenazadeunaexplosiónsocial
inminente, a un sacudón extendido a
todo el país mientras que el ejército
incluso se encontraba inseguro. El
poder de la burguesía no se encontra-
ba amenazado, pero era todo el equili-
brio social, político yeconómico vene-
zolano (ymás allá) que corría el riesgo
de quebrantarse seriamente. El realis-
mo por lo tanto recomendaba hacer
marcha atrás y parar un golpe de Esta-
do quecomenzaba aponer todobajo el
fuego.

Para salir de esta delicada situa-
ción sin demasiados destrozos en la

cualellamismasehabíaentrampado, la
burguesía encuentra un aliado en la
persona de... ¡Chávez ! Sin ninguna
duda, este fue debidamente sermonea-
do (él adora los sermones); se le expli-
có durante el cautiverio no sólo que
había que restablecer la calma en las
masas que habían «bajado de los ce-
rros», sino que debía modificar tam-
bién su política conforme a los intere-
ses de la «oligarquía» burguesa. Apa-
rentemente, estas«explicaciones»fue-
ron más eficaces que el «diálogo» de
Carmona o las presiones de la oposi-
ción antes del golpe de Estado; enton-
ces, un terreno de entendimiento fue
encontrado, y, en consecuencia, el
aspirante-dictador demisiona al día
siguiente de su ascención al poder
absoluto y los putschistas hicieron
reaparecer a aquél que ellos venían de
derrocar.

Para sorpresa de sus partidarios,
que ignoraban todos estos conciliá-
bulos, las primeras frases de Chávez
quien regresaba triunfalmente, fueron
para llamara lareconciliaciónnacional
y a la unión con aquellos que lo habían
destituido, apresado y amenazado de
asesinarlo, y para afirmar que ninguna
persecución _penal se retendrá contra
aquellos que, sin embargo, acababan
de violar de la forma más brutal y des-
carada la Ley, la Constitución y la
Democracia sacrosantas.

Ni hubierondespidos enelejército
ni ningún rico burgués fue molestado.
Alcontrario,unade lasprimerasmedi-
das políticas de Chávez consistió en
licenciar a los dirigentes de PDVSA
que él mismo había nombrado y
remplazarlosprácticamentepor todo el
antiguo equipo, consagrando la victo-
ria total de estos Barones de la mafia
petrolera.Yotramedidamás importan-
teaúnfue larevisiónenlacomposición
ministerial destinada a «restaurar la
confianza»- laconfianzade los capita-
listas - con un cambio de política eco-
nómica tal como lo pedía la oposición.
Remplazóa Cabello, suvice-presiden-
te, culpable por haber llamado a los
«círculos bolivarianos», organización
de los partidarios de Chávez, a armar-
se,poniendo en telade juicio, al menos
en palabras, elprivilegio exclusivo del
armamentoyutilizacióndelaviolencia
que poseen los órganos oficiales del
Estado, policía y ejército, cosa inso-
portable para los burgueses. El minis-
tro deldesarrollo yplanificaciónquien
fue el artífice de la política económica
del gobierno, volviéndose una pesadi-
llapara los círculospatronales quienes
lo denunciabancomo unodioso «ideó-
logo de izquierda», un «estatista»,

El golpe de Estado
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perdió su puesto; al igual que el minis-
tro de finanzas, quien fue remplazado
poruneconomistaformado enla famo-
sa escuela de Chicago, más el ministro
del Interior. En cuanto al nuevo minis-
tro de la Defensa, se trata … del jefe
supremo de las fuerzas armadas quien
habíaafirmado falsamentequeChávez
había renunciado - y que luego se echó
a dormir (¡sic!)... Para justificar dicha
nominación a sus partidarios, este úl-
timo explicaba que el general Rincón
había esa noche «mal interpretado sus
palabras»debido a la fuerte intensidad
emotivadelmomento(¡!)yqueesteera
«un hombre del pueblo y un soldado
de la nación, leal a sus principios»!
Cuando Allende cometió el «error»de
llamar al «general demócrata»
Pinochet, este al menos no estaba in-
miscuido ni venía de organizar un gol-
pe de Estado…

Como la función política funda-
mental del reformismo es la defensa
indirectadelsistemacapitalista,al cual
se encuentra irremediablemente ata-
do, pretendiendo que es posible mejo-
rarlo y poder conciliar tanto los intere-
ses del proletariado como los de la
burguesía, mintiendo al proletariado y
a sí mismo, este no puede sacar las
lecciones de la historia y está conde-
nado a repetir los mismos «errores»
que luego recaensiempre sobre el pro-
letariado.

En resumen, la presión de la calle
dio al traste con el putsch y liberó a
Chávez, pero este cedió todo o casi
todo a los putschistas…

LAS EXPLOSIVAS
CONTRADICCIONES

SOCIALES ANUNCIAN
NUEVOS ENFRENTAMIENTOS

Peroellono bastaráparacalmara la
oposición; la situación económica es
talque, cuandoelmiedoaunnuevo 27-
F osacudón social se disipe, la burgue-
síanosoloexigirádelreformistaChávez
a que renuncie a sus promesas hacia
lossin-reservas, sino a que los ataque.
En Venezuela como en todas partes, el
capital se nutre del sudor de aquellos
que no tienen nada, los patronos viven
delaexplotaciónde losproletarios, los
burgueses se enriquecen hambreando
y empobreciendo a los desposeídos
de todo. Desde el putsch la burguesía
no ha esperado para lanzarse de nuevo
al ataque, esta vez a través de una
gigantesca fuga de capitales - causada
por la «poca confianza» de los capita-
listas en la «gestión económica» gu-
bernamental, como lo escribe un órga-
no de la finanza internacional - deva-

luando aún más la moneda. En conse-
cuencia, la inflación, evaluadaenAbril
en 30% corre el riesgo indudable de
acrecentarse aun más, lo que será «un
impacto particularmente severo en la
vida de los partidarios de Chávez, los
venezolanos más pobres» (6).

Se espera entonces una «austeri-
dad» redoblada para las masas vene-
zolanas que sufren ya de una
pauperización generalizada. Pese al
objetivo queelgobiernose hafijado de
luchar contra la pobreza, el número de
pobres no ha cesado de aumentar des-
de la ascención de Chávez a la presi-
dencia, pasando de 12,2 millones en
1999 a 15,6 millones este año; sobre
este número 7,3 millones se encuen-
tran en estado de pobreza extrema (su
presupuesto no cubre las necesidades
alimenticias básicas), o sea casi un
tercio de la población del país, contra
6,1millonesen1999(«ElNacional»,13/
5/2002). Los economistas preven que
la actual recesióneconómica (unabaja
de4%para2002)podríallevaralaruina
una cuarta parte de las pequeñas em-
presas, mientras que ya una parte im-
portante de la fuerza de trabajo se
encuentra cesante, según la mayoría
de las estimaciones (en realidad es
mucho más, si se toma en cuenta a
aquellos que sobreviven de pequeños
trabajos ultraprecarios o como «buho-
neros»llamadosasí enVenezuelaa los
vendedores ambulantes, etc.), la tasa
de desempleo podría llegar a 22% a
finalesdeaño. Hayque agregarque las
indemnizacionesdeldesempleo tienen
un nivel muy bajo...

El abismo social entre las clases se
ahondará todavía más, tanto más que,
bajo la presión de la burguesía, el go-
bierno ha renunciado a sus ya débiles
pretensiones de imponer una carga
impositiva a las ganancias petroleras y
de disciplinar un poco el juego del
mercadoconelfindepoder redistribuir
algunas migajas a las masas.

De las promesas reformistas de la
pretendida «revolución bolivariana»,
no quedarán sino los discursos hipnó-
ticos cuyo objetivo no es otro que el de
hacer aceptar a los proletarios el agra-
vamiento suplementario desusbestia-
les condiciones actuales. El reformis-
mo de Chávez ya no es capaz de obte-
ner concesiones significativas de la
burguesía, incluso tratando de meter-
les miedo con el espectro de nuevas
revueltas; por el contrario, este hace y
hará todo lo posible para mostrar a sus
amos burgueses que él sigue siendo
indispensable como bombero social,
que él es su mejor escudo frente a
cualquier descenso de las masas sin-

reservas a la calle, que él es el único
capaz de desviar a las masas proleta-
rias del enfrentamiento de clase orien-
tándolas hacia objetivos y
movilizacionesenfavordelademocra-
cia, de la nación o del ejército, es decir
en favor de objetivos burgueses que
las paralicen.

Pero el número de ilusionista no
podrá durar indefinidamente. Tarde o
temprano, las masasproletarias perde-
rán toda confianza en Chávez y su
gobierno; empujadas por el hambre y
la miseria, volverán a mostrarse
amenazantes para el orden burgués.
Entonces la burguesía no vacilará ni
un segundo para descartar sin ningún
miramiento a los reformistas usados y
a la ficcióndemocrática. Sinesperar la
caída de todas las ilusiones sobre la
unidad popular, lademocracia,elEsta-
do y el ejército, aprovechando por el
contrario del efecto paralizante de es-
tas ilusiones propagadas por el refor-
mismo (8) y de la represión que sin
dudas esta deberá desarrollar contra
los elementos de vanguardia, la bur-
guesía volverá a preparar y desenca-
denar un nuevo golpe de Estado, que
estavez iráhastael final, hastael terror
abierto, la violencia desatada contra
los proletarios.

Fruto del alto grado de acuidad
alcanzado por las contradicciones so-
ciales, elgolpe deEstado fallidodel12
de Abril no fue sino en definitiva un
globo de ensayo; si fue prematuro con
respecto a capacidad de movilización
de las masas, el mismo ha permitido a
la burguesía no sólo marcar puntos a
nivel de política gubernamental, sino
deverificarel terrenoydesacarprecio-
sas conclusiones de los enfrentamien-
tos que se anuncian irremediablemen-
te.

Las retiradas políticas de Chávez
(como las de su mentor Bolívar) han
podido hacerbajar momentáneamente
la tensión política haciendo menos
urgente para los círculos burgueses
dirigentes de echar mano a una solu-
ción por la fuerza para imponer sus
intereses; pero las mismas no podrán
impedir la acumulación acelerada de
las tensiones sociales que terminarán
estallando.

El golpe fallido de Abril es una
siniestra advertencia a los proletarios
de Venezuela - y de América Latina;
este es la demostración de lo que es
capaz, de lo que quiere y prepara la
clase dominante no solamente vene-
zolana, pese a decenios de «democra-
tización» que han visto desaparecer
dictaduras y hecho entrar el ejército a
los cuarteles. No es ningún azar que el

El golpe de Estado



de vanguardia de Venezuela - y de
todas partes.

(Traducido de «le prolétaire», N.
462,Mayo-Junio-Juliode 2002)

(1) No somos nosotros quienes lo
decimos, sinoelFinancialTimes,órga-
no de los medios financieros de la City
londinense, en un editorial del 28/2/
02 : «Durante sus tres años en la admi-
nistración, el Presidente de Venezuela
Hugo Chávez no ha sido el pirómano
del que frecuentemente oimos hablar,
combinandoreformaspolíticasconuna
políticaeconómicarelativamenteprag-
mática y que está por cambiar».

(2) En general, se habla mucho de
las supuestas contradicciones entre
Fedecamaras y Chávez. Sin embargo,
en 1998, cuando Chávez fue electo
presidente, después que en 1992 había
realizado una tentativa por tomar el
poder por la fuerza, Gustavo Cisneros
(propietario del grupo capitalista pri-
vado másgrandedeVenezuela,princi-
palmenteenlosmediosradioeléctricos,
ndr.) y otros empresarios influyentes
lo sostuvieron, buscando igualmente
influenciarlo.Este apoyofuealejándo-
seen lamedida enque Chávezponíaen
claro que sus planes fundamentales de
cambio eran de tratar de redistribuir el
bienestar en Venezuela, donde el 80%
de la población vive en la pobreza.
OscarGarcìa Mendoza,presidente del
Banco Venezolano deCrédito dijo en-
tonces que ‘Cisneros, como empresa-
rio, le gustaría ver a Chávez partir’
(SimonRomero/TheNewYorkTimes),
29/4/ 2002. Los cambios previstos por
el gobierno eran todo salvo
«fundamentales», pero disgustaban
fuertemente a estos grandes capitalis-
tas motivados por la preocupación, no
de redistribuir la más mínima fracción
de su riqueza, sino de acrecentarla aún
más. Cisneros constituyó entonces el
centro de las discusiones y preparati-
vos para desembarazarse de un presi-
dente y un gobierno que «los influyen-
tes hombres de negocios» no logra-
ban ya influenciar : «La lujosa man-
sión de Cisneros en Caracas se convir-
tió en punto de encuentro para las
gentes interesadas en discutir sobre
alternativas políticas» (…) «Toda la
contrarrevolución se concentró en su
casa en ciertos momentos» (…) Pero
los opositores políticos de Chávez no
eran los únicos visitantes de Cisneros.
Este organizó recepciones para el em-
bajador estadounidense en Caracas,
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embajador del Chile democrático se
precipitóparafelicitaralosputschistas.
Si en las dos extremidades del
subcontinente, Venezuela y Argenti-
na se encuentran sumergidos en una
grave crisiseconómica, socialypolíti-
ca, en realidad son todos los países de
la región quienes, en grado diverso,
están amenazados de secundarlos,
incluso ya algunos se encuentran en
situación similar. Queesta amenaza se
vuelva realidad, que los expedientes
burgueses clásicos no logren paliar
los efectos desestabilizadores de la
crisis, y ya veremos a las clases domi-
nantes, probable, pero no obligatoria-
mente, después del paso de los refor-
mistas por el gobierno, reinstalar los
regímenes «gorilas», esas dictaduras
militares que se decían que pertene-
cían a un pasado definitivamente ca-
duco.

No obstante, el golpe ha hecho ver
otra cosa. Ha demostrado que para
oponerse a un golpe militar, la sola vía
es la lucha abierta, directa, masiva de
las proletarios y sin-reservas; ha de-
mostrado que los proletarios, solos,
abandonados por sus «amigos» refor-
mistas, pueden hacer fracasar los ata-
ques militares de la burguesía, arras-
trando tras de sí a todos los oprimidos,
apartir delmomento enquenosedejen
más frenar por consideraciones lega-
listas, pacifistas o constitucionales.

Lasfalsasaparienciasde democra-
cia y legalidad se volatilizaron en ese
fin de semana de Abril, dejando lugar
a la cruda realidad de la sociedad capi-
talista: no son sino la correlación de
fuerzas y el enfrentamiento violento
entre las clases quienes determinan el
futuro. ¡Vital lección que no se debe
olvidar jamás!

Los burgueses maniobran sus
piones, fomentan sus operaciones,
aportan armas, los proletarios deben
de saberlo. Comprometidos en una
guerra de clases despiadada, los pro-
letarios deben igualmente preparar-
se para los inevitables pero necesa-
rios enfrentamientos que los espe-
ran, recuperando las armas de clase
que les permitirán salir victoriosos:
sus organizaciones clasistas por la
defensa cotidiana contra los bur-
gueses y su Estado, su partido de
clase, internacionalista e interna-
cional, para centralizar y dirigir esta
lucha hacia el derrocamiento del
poder burgués y la instauración del
poder proletario dictatoriala escala
internacional.

Es para esto que tienen que tra-
bajar los proletarios y los militantes

El golpe de Estado

junto con el antiguo embajador, actual
embajador en Brasil. Cisneros es tam-
biénamigo deOttoReich, sub-secreta-
riodeEstado(vice-cancillernorteame-
ricano, ndr.) para América Latina y
antiguo embajador en Venezuela. Las
personas cercanas al grupo Cisneros
dicen que Reich llamó por teléfono
varias veces a Cisneros para discutir
de la situación en curso durante las 48
horas durante las cuales Chávez había
sido retirado del poder», ibidem.

(3) cf. Le Monde Diplomatique,
mayo2002.

(4) Chávezha dado otra razóna la
participación de Estados Unidos en el
golpe de Estado contra él, razón que
habla claramente sobre su pretendido
«antimperialismo»:elmismoafirmóque
el Secretario General de la OPEP (un
venezolano que ha sido nombrado a la
dirección de PDVSA) le había telefo-
neado para advertirle que los Estados
Unidos fomentaban un golpe para
derrocarlo afín de impedir que Vene-
zuela se asocie a un llamado de embar-
go petrolero contra ellos por parte de
Libia e Irak en razón del apoyo ameri-
cano a Sharon. Chávez rápidamente
ordenó al ministro del petróleo de de-
clarar oficialmente que su país no par-
ticiparía a tal embargo. Sinembargo el
golpe se había puesto ya en marcha…

(5) La «National Endowment for
Democracy»,unaorganización creada
por el Congreso estadounidense apor-
tó un millón de dólares a diferentes
grupos de oposición contra Chávez.
Más de 150 mil dólares sirvieron para
financiar la elección de Carlos Ortega
ysu equipo a lacabeza del sindicato de
trabajadores del petróleo -y, por ende,
de la Confederación de Trabajadores
de Venezuela donde ha desplegado
todo sucelo comoagenteestipendiado
por la burguesía. (Cf The New York
Times, 26/4/2002) Cierto es que no se
trata aquí sino de una ínfima parte de
intrusión o implicación de Estados
Unidosdentro de lavidapolítica vene-
zolana y en la preparación del putsch
de lo cual existen numerosos testimo-
nios.

(6) CfThe FinancialTimes,13/5/
2002

(7) CfElNacional,13/05/2002.
(8) Uno delos temasdepropagan-

da de los chavistas ha sido el de la
unión del «Pueblo con la Fuerzas Ar-
madas». Esta propaganda es realmen-
te criminal ya que la confianza en las
Fuerzas Armadas burguesas y el
interclasismo popular significan el
aplastamiento asegurado a los prole-
tarios.
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Puntos de referencia marxistas
acerca del imperialismo

y el terrorismo

En momentos en que terminabamos de redactar esta revista, el imperialismo estadounidense se dirigía a toda mecha
hacia la segunda guerra contra Irak, el imperialismo ruso prosigue sus estragos en Chechenia, el imperialismo francés
acrecienta su intervención militar en su antigua colonia de Costa de Marfil, Israel continúa sus ataques en los territorios
palestinos, mientras que los soldados de una retahíla de países se encuentran implicados en diversas operaciones de
control militar llamadas de «apaciguamiento» en lo puntos álgidos del globo. Mientras que muestra con una clamorosa
evidencia su carácter despiadadamente agresivo, el imperialismo no vacila en presentarse como el defensor de la paz,
la civilización, el progreso humano frente a las terribles amenazas de un bárbaro enemigo, misterioso y multiforme: el
terrorismo. Los puntos que siguen se proponen brevemente poner cada cosa en su lugar.

1° Por «imperialismo» los marxis-
tas entienden la fase última del desa-
rrollo del capitalismo, que no puede
desembocar sino en la revolución pro-
letaria o en el reforzamiento de la dic-
tadura burguesa, reaccionaria en to-
dos los planos. Su mejor explicación
ha sido dada por el famoso libro de
Lenin, al cual nos referiremos para este
tema.

«El capitalismo se transforma en
sistema mundial de opresión colonial
y dominación financiera sobre la
aplastante mayoría de la población
del globo por parte de un puñado de
países "avanzados". Y al reparto del
botín concurren 2 o 3 bandidos (In-
glaterra, USA, Japón) de potencia
mundial, armados de pie a cabeza,
que arrastran al mundo entero en su
guerra por el reparto del botín» (1).

Llegado a su estadio imperialista,
el capitalismo tiende a transformar la
concurrencia en monopolio, determi-
nando de esta manera una inmensa
ampliación del proceso de socializa-
ción de la producción a escala mun-
dial. «La producción deviene social,
pero la apropiación continúa siendo
privada. Los medios de producción
permanecen como propiedad privada
de un pequeño número de individuos.
El cuadro general de la libre concu-
rrencia nominalmente reconocida
subsiste, y el yugo ejercido por un pu-
ñado de monopolistas sobre el resto
de la población se vuelve cien veces
más pesado, más tangible, más into-
lerable». Con el capital financiero, los
bancos se transforman, en virtud del
desarrollo capitalista, en los verdade-

ros actores de la centralización del
capital, acrecentando la potencia de
gigantescos monopolios. En el esta-
dio imperialista del capitalismo, es el
capital financiero quien domina los
mercados, las empresas, toda la
sociedad, y esta misma dominación
conduce a la concentración financiera
al punto en que «el capital financie-
ro, concentrado en pocas manos y
ejerciendo un monopolio de hecho,
saca enormes y crecientes beneficios
de la constitución de firmas,
emisiones de valores, préstamos
estatales, etc., consolidando la
dominación de las oligarquías
financieras y golpeando a toda la
sociedad con un tributo en provecho
de los monopolistas». El capitalismo
que nació de un minúsculo capital
usurario, termina su evolución bajo la
forma de un gigantesco capital
usurario.

2° «Lo propio del capitalismo es,
en regla general, separar a la pro-
piedad del capital de su aplicación
en la producción, separar al capital-
dinero del capital industrial o pro-
ductivo, separar al rentista, cuyos in-
gresos salen del capital-dinero, del
industrial, así como de todos aque-
llos que participan directamente en
la gestión de capitales. El imperia-
lismo, o la dominación del capital fi-
nanciero, es ese estadio supremo del
capitalismo en que esta separación
alcanza vastas proporciones. La su-
premacía del capital financiero sobre
todas las otras formas del capital sig-
nifica la hegemonía del rentista y de

la oligarquía financiera; significa
una situación privilegiada de unos
pocos Estados financieramente « po-
tentes » con respecto a todos los
otros ».

El viejo capitalismo, en la época
de libre competencia, estaba caracte-
rizado por la exportación de mercan-
cías; el capitalismo moderno, en la
época de los monopolios, está carac-
terizado por la exportación de capita-
les. El capital financiero extiende sus
tentáculos a todos los países del mun-
do. «Los países exportadores de ca-
pitales se han, en sentido figurado,
repartido el mundo. Pero el capital
financiero ha conducido también al
reparto directo del globo».

La competencia se eleva entonces
al nivel de una lucha entre gigantes-
cos monopolios de enorme potencia
financiera. El teatro de esta lucha ya
no es el mercado nacional, sino que,
desde finales del siglo XIX, se ha vuel-
to cada vez más el mundo entero.

«Los carteles internacionales
muestran hasta que punto se han de-
sarrollado hasta hoy los monopolios
capitalistas, y cuál es el objeto de la
lucha entre los agrupamientos capi-
talistas. Esto último es esencial; él
sólo nos revela el sentido histórico y
económico de los acontecimientos,
ya que las formas de la lucha pueden
cambiar y cambian constantemente
por diversas razones, relativamente
provisorias y particulares, mientras
que la esencia de la lucha, su
contenido de clase, no podría cam-
biar mientra que las clases existan».

«La época del capitalismo moder-
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no nos muestra que entre los agrupa-
mientos capitalistas ciertas se esta-
blecen ciertas relaciones basadas en
el reparto económico del mundo y que,
paralela y consecuentemente, se es-
tablece entre los agrupamientos po-
líticos, entre los Estados, relaciones
basadas en el reparto territorial del
mundo, de la lucha por las colonias,
la « lucha por los territorios econó-
micos».

3° El reparto económico y territo-
rial del mundo es el motivo principal
de la lucha entre los grupos capitalis-
tas, sus carteles, sus Estados.

Que esta lucha sea llevada a cabo
de manera pacífica o manu militari, esto
depende de la correlación de fuerzas
entre los que compiten, de situacio-
nes económicas pero también políti-
cas; mas es cierto que la paz capitalis-
ta prepara la guerra, y que la guerra se
termina por un nuevo reparto econó-
mico y territorial del mundo, que será
base a su vez para nuevos choques y
nuevas guerras. La espiral capitalista
en la época de libre competencia paz-
guerra-paz se transforma en la época
imperialista en guerra-paz-guerra. En
realidad, bajo los cielos de la última
etapa del desarrollo capitalista, jamás
hay paz.

En la realidad las alianzas entre
Estados imperialistas « no son inevi-
tablemente, cualesquiera que sean las
formas de estas alianzas, trátese de
una coalición imperialista dirigida con-
tra otrl, o de una unión general que
abrace todas las potencias imperialis-
tas, sino ‘treguas’ entre guerras. La
evolución de las relaciones entre los
grupos capitalistas puede desembo-
car en una unión general entre todos
los Estados, como es en particular el
caso después de la caída de la alianza
conformada alrededor de Moscú. Pero
«las alianzas pacíficas preparan las
guerras y, a su vez, nacen de la gue-
rra; estas se condicionan unas a otras,
engendrando alternativas de lucha
pacífica y no pacífica sobre una sola
y misma base, la de los vínculos y re-
laciones imperialistas de la economía
y política mundiales».

4° «El imperialismo es la época
del capital financiero y los
monopolios, que provocan en todas
partes tendencias a la dominación y
no a la libertad. Reacción por toda
la línea, sea cual sea el régimen polí-
tico, agravamiento extremo de los
antagonismos en este dominio igual-
mente; tal es el resultado de estas ten-

dencias. Igualmente se reforzan par-
ticularmente la opresión nacional y
la tendencia a las anexiones, es de-
cir, a las violaciones de la indepen-
dencia naciona (ya que la anexión
no es sino una violación del derecho
de la naciones a disponer de sí mis-
mas)».

Mientras que la opresión salarial
tiende a aumentar, en la medida en que
el capitalismo no puede parar su fre-
nética carrera hacia la acumulación de
riquezas en manos de un puñado de
capitalistas, aumenta también la opre-
sión de las nacionalidades, cuyo fin
no es otro que el de garantizar de po-
blaciones enteras su completa sumi-
sión a las exigencias del capital finan-
ciero de las grandes potencias impe-
rialistas, de obtener gigantescas so-
bre-ganancias mediante la explotación
de una fuerza de trabajo a un costo
irrisorio, y de mantener, también, a un
bajo nivel el porcentaje general de los
salarios de los obreros de la metrópo-
lis. Este sistema es empleado por to-
das las burguesías; las burguesías
más débiles, que sufren de la opresión
nacional por parte de los países impe-
rialistas hacen caer sobre las clases
inferiores de su sociedad las conse-
cuencias más terribles de esta opre-
sión; en consecuencia los proletarios
y las masas campesinas de estos paí-
ses son particularmente explotadas y
oprimidas: frecuentemente, ellos no
tienen otro derecho que el de morir de
hambre o de fatiga.

Desde el comienzo del siglo XX, el
cuadro general de la situación de las
antiguas posesiones coloniales ha
cambiado totalmente. Los pueblos
otrora sometidos al yugo colonial de
las potencias europeas han aprendi-
do del mismo capitalismo, de las na-
ciones europeas, los métodos para su
liberación. Muchos de estos pueblos
han llegado a constituir Estados inde-
pendientes. Pero esto no cambia el
proceso de centralización y concen-
tración financieras característico del
capitalismo imperialista. Son siempre
un pequeño número de grandes Esta-
dos imperialistas (hay que agregar a
Inglaterra, Japón y los Estados Uni-
dos, citados por Lenin más arriba,
otras grandes potencias como Rusia,
Alemania, Francia, Italia, etc.) quienes
se disputan el mercado mundial, los
«territorios económicos»; y es sobre
la base de esta dominación sobre los
otros países que la lucha entre los
monopolios capitalistas agrava la com-
petencia entre los grandes países im-
perialistas. Y esta concurrencia es la

base de las oposiciones entre Esta-
dos y de su transformación en guerra
abierta.

5° La perspectiva política que ofre-
ce el imperialismo no es la autodeter-
minación de los pueblos, ni la pleni-
tud de las culturas de estos diversos
pueblos, ni el libre progreso económi-
co, ni el desarrollo pacífico de los di-
versos grupos humanos.

El futuro que el imperialismo reser-
va a las poblaciones del mundo - tan-
to de los países imperialistas como de
los países dominandos por estos - es
un futuro de opresión cada vez más
grande, de guerras, hambrunas, epi-
demias, destrucciones, miseria crecien-
te, reacción política, y de represión
policial y militar. El terror que inspiran
las potencias imperialistas viene de
esta terrible perspectiva; nace de la
falta de medios de sobrevivencia y del
miedo de ser aplastados por una opre-
sión todavía más grande que aquella
en la cual viven estas poblaciones o
en la cual estas han vivido en el pasa-
do.

La evolución histórica del capita-
lismo hace objetivamente irrealizable
la aspiración de estas poblaciones
sometidas hoy todavía al yugo de las
potencias imperialistas a emanciparse
por medio de la lucha de «liberación
nacional». La posibilidad de emanci-
pación no puede venir de las orienta-
ciones políticas burguesas, sino úni-
camente de las orientaciones políticas
de la sola clase social que desde un
punto de vista histórico es el antago-
nista irreductible de la burguesía y de
toda su organización social, la clase
proletaria; la sola clase que tiene ver-
dadero interés en terminar con todo
tipo de opresión, sea nacional, racial,
sexual, religiosa o salarial.

El ciclo de las grandes luchas na-
cionales, de guerras anti-coloniales, se
ha terminado con la victoria de Viet-
Nam sobre los Estados Unidos y de
Angola y Mozambique sobre Portu-
gal. Las naciones que no tuvieron la
fuerza para «liberarse» del yugo polí-
tico colonial en el momento en que
existió la posibilidad de realizarlo, hoy
en día no tienen ninguna posibilidad
de conquistar su autodeterminación,
en particular debido a que los antago-
nismos interimperialistas a nivel mun-
dial y los rígidos alineamientos resul-
tantes del reparto del mundo después
de la II Guerra Mundial obstaculiza-
ban las ambiciones colonizadoras. No
es sino en la oportunidad de graves
desequilibrios inter-imperialistas pro-
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vocados por guerras o muy fuertes
crisis económico-políticas que es po-
sible que nuevas naciones logren una
apariencia de independencia política.
Pero en nuestra época de desarrollo
imperialista extremo donde todas las
naciones son sometidas a la coloniza-
ción financiera y la dominación políti-
ca por parte de los más grandes Esta-
dos capitalistas de los cuales depen-
den préstamos, subvenciones, comer-
cio, restricciones, embargos, interven-
ciones de todo género, aún llevando
a cabo una lucha armada de liberación
con lo prolongada que esta sea, es
prácticamente imposible que una na-
cionalidad oprimida pueda obtener
efectivamente su independencia polí-
tica. Frente a la liga general de poten-
cias imperialistas esta «independen-
cia» es o una quimera o una conce-
sión arrancada a un precio extremada-
mente elevado en términos de muer-
tos, destrucciones, miseria y explota-
ción para las masas. Basta pensar en
la situación de las masas palestinas o
de poblaciones que se combaten so-
bre el gigantesco territorio congolés,
para no hablar del Sud-este asiático,
del archipiélago indonesio o del sub-
continente indio, etc. Si es en Europa,
podemos recordar la situación de Ir-
landa del Norte que la Gran Bretaña
no resolverá nunca sino por medio de
la represión y ocupación militar, o de
los Balkanes con su maraña de nacio-
nalidades que todos conocemos.

6° Entre los derechos burgueses
que los proletarios, y con más fuerte
razón los comunistas revolucionarios
están obligados a respetar, se encuen-
tra el famoso derecho a la autodeter-
minación de los pueblos oprimidos
ayer por el colonialismo u hoy por el
imperialismo. Es un problema que está
planteado por Lenin exclusivamente
desde el punto de vista proletario, es
decir desde el punto de vista de los
intereses generales de la revolución
proletaria actual y futura.

Los proletarios de los países opre-
sores deben demostrar en la práctica
y no solamente sobre el plano de las
declaraciones, que ellos no toman par-
tido sino que combaten la opresión y
la explotación inflingidas por su bur-
guesía a las poblaciones dominadas.
Esta actitud implica la ruptura de la
colaboración interclasista, esto es, la
ruptura de toda complicidad con los
intereses y las exigencias burguesas.
Esto es indispensable para hacer la
demostración de la solidaridad de cla-
se con los proletarios de los países

oprimidos quienes, sometidos a la
opresión de los países más potentes,
son propensos a confundir sus pro-
pias aspiraciones con las de su bur-
guesía. Sostener el derecho a la auto-
determinación no debe significar sos-
tener la causa de la burguesía domi-
nada, ni tener como objetivo que cada
pueblo, etnia, grupo humano logre
dotarse de su Estado nacional. La his-
toria de la sociedad humana es una
historia de guerras y revoluciones, una
historia de fuerza, violencia y dicta-
dura que las clases utilizan sobre otras
para defender o imponer intereses bien
precisos.

Pero la historia de la lucha de cla-
ses supera las aspiraciones de las po-
blaciones particulares y determina
objetivamente épocas y lugares don-
de estas aspiraciones pueden o no
realizarse. La historia de la lucha de
clases ha traído al estrado de la esce-
na un actor bien particular, el proleta-
riado, que el desarrollo del capitalis-
mo ha esparcido por el mundo entero.
La característica del proletariado es
que sus aspiraciones y tareas históri-
cas no son compatibles con una so-
ciedad dividida en clases, sino que
implica al contrario la desaparición de
la opresión y dominación de la mayo-
ría de la población por una minoría
privilegiada.

Ùnica clase revolucionaria de la
sociedad moderna, la clase de los sin-
reservas, la clase de los proletarios,
está constituida por la fuerza de tra-
bajo que los capitalistas explotan para
sacar provechos. Es la clase la cual la
burguesía le usurpa la plusvalía, la ri-
queza social cuya apropiación priva-
da representa la opresión inherente a
su sociedad.

Porque es de su explotación que
nace la riqueza social, la clase proleta-
ria tiene la fuerza potencial de revolu-
cionar la sociedad capitalista y de
arrastrar tras de sí en su lucha revolu-
cionaria todas las capas deshereda-
das y oprimidas abarcando las de los
países capitalistas podo desarrollados.
Pero es preciso que ella sea política-
mente clarividente: en los países capi-
talistas industrializados el problema de
la opresión nacional está a grosso
modo superada (aún cuando subsiste
el racismo contra miembros de las na-
ciones más débiles), y la cuestión de
la lucha por la toma del poder se plan-
tea directamente ; a la inversa, en los
países débilmente desarrollados don-
de, aún si domina el modo de produc-
ción capitalista, subsisten todavía for-
mas sociales y económicas precapita-

listas (por ejemplo en las relaciones
entre familia y sociedad, en la existen-
cia de castas, de formas religiosas,
etc.), el atraso económico y social se
acompaña de opresión nacional, inclu-
so étnica, por parte de las clases do-
minantes locales e imperialistas.

La oposición de los proletarios de
los países industrializados a todo tipo
de opresión significa también oponer-
se a la opresión nacional que su bur-
guesía ejerce contra estas poblacio-
nes. Y oponerse a esta opresión, sos-
tener el derecho de estas poblaciones
a no ser más oprimidos por otros pue-
blos, sostener su derecho a la inde-
pendencia, quiere decir aprovechar la
fuerza de clase para obligar a la bur-
guesía a cesar esta opresión; esto
quiere decir luchar abiertamente con-
tra su burguesía de manera que se
haga más difícil sus operaciones de
opresión y represión; pero esto quie-
re decir también lanzar al proletariado
de estos países, aun siendo poco nu-
meroso, la consigna de la solidaridad
de clase entre proletarios más allá de
las fronteras, la consigna de unidad
de lucha contra todas las burguesías.

La actitud proletaria clasista es
entonces dialécticamente unificante,
y ello por que esta se sitúa en la pers-
pectiva de la revolución comunista
internacional. Tal era el mensaje de
Lenin, y tal era la acción del partido
bolchevique en los primerísimos años
de la dictadura.

7° El derrotismo revolucionario
que caracteriza la actividad práctica de
los proletarios conscientes en la gue-
rra imperialista encuentra su realiza-
ción y preparación incluido en tiem-
pos de paz. La clase dominante bur-
guesa llama siempre al proletariado a
la colaboración por el bien de la em-
presa, la economía nacional, la patria,
los intereses nacionales que defender
contra los diversos competidores. En
el curso de su desarrollo, el capitalis-
mo ha acumulado tal cantidad de be-
neficios que puede utilizar una míni-
ma parte para atar a los proletarios a la
defensa de las exigencias del capital y
del Estado burgués. El imperialismo
tiende a constituir entre los proleta-
rios categorías privilegiadas y a sepa-
rarlos de la gran masa; tiene la posibi-
lidad económica de dividir al proleta-
riado en capas inferiores y capas su-
periores que este corrompe. Es así
como este ha creado y reforzado lo
que se llamaba en el movimiento obre-
ro el oportunismo y que preferimos lla-
mar en lo sucesivo el colaboracionis-
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mo. La aristocracia obrera esta consti-
tuida por estas capas privilegiadas
que ligan su suerte a los intereses de
los capitalistas; estos trabajadores
son proletarios, pero con un rol cola-
boracionista, puesto que burgués,
antiproletario, en el seno de las masas
obreras. Estas capas de aristocracia
obrera, asimilables por su rol social a
la pequeña-burguesía, aportan el grue-
so del personal político y sindical del
oportunismo, verdaderos lugartenien-
tes de la burguesía en el seno del pro-
letariado. ka

Característico de estas capas so-
ciales es la de asumir el cargo de de-
fender las formas de dominación bur-
guesa que les permite actuar, de «ejer-
cer su función social de influencia y
control de las masas proletarias»: la
democracia, el parlamentarismo, el cir-
co electoral, el partenariado social, las
negociaciones permanentes, todo ello
dentro de un clima de paz social y de
conflictividad reducida al máximo.

La democracia burguesa se modi-
fica en la época imperialista. No es ya
la democracia liberal donde pese a
todo el proletariado ha podido con-
quistar espacios que han permitido la
difusión de la propaganda socialista
y la constitución de organizaciones
clasistas algunas veces imponentes.
La democracia es un velo que camufla
la realidad del poder de la burguesía,
la dictadura de esta clase que en épo-
ca imperialista se ejerce con una fuer-
za implacable. En los países mas po-
tentes los capitalistas tienen aún sufi-
cientemente reservas para mantener
funcionando las costosas formas de-
mocráticas con su serie interminable
de instituciones, partidos, sindicatos,
de las asociaciones más diversas con
el fin de aceitar las relaciones sociales
y de prevenir la reconstitución de la
fuerza de clase del proletariado. Pero,
en la época imperialista la democracia
es cada vez y siempre más blindada,
de más en más «totalitaria», «dirigi-
da» y en una sola dirección, cada vez
más preparada para utilizar si es nece-
sario los métodos represivos y los
medios de fuerza; y el día en que la
situación social y política los hagan
necesarios para preservar al sistema
capitalista, esta dejará la plaza en un
guiño de ojo a la dictadura abierta,
como ya sucedió en la época del fas-
cismo.

¿De cuál democracia pueden en-
tonces hacerse campeones los Esta-
dos imperialistas, cuando estos pre-
tenden hacer adoptar en todos los paí-
ses, incluso por medio de la fuerza ar-

mada, regímenes democráticos? Los
proletarios de los países poco desa-
rrollados no deben alimentar ninguna
ilusión sobre las ventajas que pudie-
sen sacar de la administración - ¡in-
cluso forzada! - de dosis de democra-
cia imperialista. Mucho más favorable
para ellos, al menos sobre el plano de
la clarificación de las relaciones entre
las clases, es la lucha abierta contra la
opresión, la guerra de liberación na-
cional, que pudiese transformarse en
guerra civil contra la burguesía a con-
dición de que existan fuerzas organi-
zadas y dirigidas por el partido de cla-
se. Esto último jamás ha ocurrido y es
muy poco probable que dicha even-
tualidad se verifique en el futuro.

SOBREELTERRORISMO

8° Los métodos de dominación
burguesa, aun en pleno régimen de-
mocrático parlamentario, jamás han

excluido la utilización de medios vio-
lentos para reprimir, el terrorismo de
Estado, el golpe de Estado o la dicta-
dura militar. Son numerosos los ejem-
plos que datan del siglo XIX y XX.
Esto demuestra que la dictadura del
capital - del modo de producción ca-
pitalista, de sus leyes y de su proceso
de apropiación privada de la riqueza
producida - no tiene siempre la posi-
bilidad o la necesidad de embellecer-
se con los logros de la democracia
parlamentaria, muy al contrario. La
guerra misma es la expresión suprema
del terrorismo estatal. Y aquí no esta-
mos hablando solamente de bombas
atómicas o de campos de concentra-
ción; en las guerras imperialistas las
clases dominantes utilizan cada vez
más la masacre de poblaciones civiles
como un elemento estratégico para
debilitar y desmoralizar al enemigo y
adelantar así la victoria.

Pero estos métodos no son más
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que la prolongación de las guerras
coloniales que las potencias capita-
listas emprenderán sobre los diversos
continentes con el fin de apropiarse
de las fuentes de materias primas, vías
de comunicación, mercados, de «te-
rritorios económicos», en suma. En es-
tas guerras los ejércitos coloniales
combatían más a las poblaciones que
a los ejércitos regulares; el método
empleado para vencer la resistencia de
estas poblaciones era la de destruir
aldeas enteras junto con sus habitan-
tes. Estos respondían a este terroris-
mo utilizando todos los medios y re-
cursos que pudieran tener a la mano,
preparando para el combate a mujeres
y niños. Es así como nace la guerra
partisana, la guerrilla, es decir, la gue-
rra emprendida no por profesionales
sino por civiles transformados provi-
soriamente en combatientes.

La técnica militar cambia con el
progreso técnico y, paralelamente los
instrumentos utilizados por los méto-
dos terroristas; 2000 años han trans-
curridos para pasar del fuete y la cru-
cifixión a la bomba atómica y a la gue-
rra bacteriológica. Pero siempre nos
encontramos en presencia del terro-
rismo de sociedades divididas en cla-
ses, sociedades fundadas en la opre-
sión, esclavista o capitalista, poco
importa.

9° La propaganda burguesa demo-
crática difunde la creencia que el Es-
tado central con sus diversas institu-
ciones es un amparo de la civilización,
la paz, cuyo objetivo fundamental es
de asegurar el bienestar de todos los
ciudadanos sin distinción de clases.
Se le confía el monopolio del uso de la
violencia, ejercida únicamente para
combatir los crímenes y hacer respe-
tar las leyes por el bien de todos. Es,
pues, el Estado quien organiza dicha
violencia legal en fuerzas policiales y
militares encargadas de intervenir
dentro y fuera de las fronteras en de-
fensa de los intereses nacionales, con-
siderados como bien común, y el or-
den constituido, que se supone que
es el mejor posible. Y todo lo que se
opone a este orden constituido se
define como crimen; la burguesía uti-
liza así toda su potencia económica,
política y militar para poner fuera de la
ley a toda fuerza constituida, aun mo-
destamente, para combatir este orden,
particularmente a quien utiliza la vio-
lencia.

La democracia burguesa, verdade-
ro fetiche moderno, disfraza hipócri-
tamente bajo un velo de ilusiones la

realidad de la división de la sociedad
en clases, y de los antagonismos en-
tre las clases que ponen en movimien-
to las fuerzas sociales. La sociedad
burguesa se encuentra atravesada
permanentemente por una lucha ince-
sante tanto en el plano de la compe-
tencia entre los mismos burgueses,
entre sus empresas y Estados como el
plano de la lucha entre las clases, en-
tre burgueses y proletarios, o entre
clases y semi-clases (burgueses y pe-
queño-burgueses, etc.). La violencia
que se ejerce en esta lucha permanen-
te no es todo el tiempo «cinética»,
esto es, abierta: en los países capita-
listas desarrollados, la simple amena-
za de utilizar la violencia basta, en pe-
ríodos normales, para garantizar la paz
social y la sumisión a las exigencias
del capital. La eficacia de esta violen-
cia «virtual» significa que todavía la
dominación de la clase burguesa no
es repudiada por las clases domina-
das

La lucha abierta, declarada, efecti-
va, entre las clases que saben que su
antagonismo es irreductible, no es un
situación normal para los países im-
perialistas donde la burguesía utiliza
las migajas de sus beneficios o sobre-
ganancias con el fin de mantener el
colaboracionismo comprando a cier-
tas capas sociales. No es sino en pre-
sencia de situaciones de graves difi-
cultades económicas - donde las am-
plias masas sufren una degradación
general de sus condiciones y cono-
cen de nuevo la inseguridad y el mie-
do al mañana - que pueden reaparecer
a gran escala marejadas de lucha abier-
ta.

Con sus crisis periódicas, los ci-
clos económicos capitalistas arrastran
al empobrecimiento a capas importan-
tes de poblaciones no solamente obre-
ras, empujan grupos sociales a rebe-
larse hasta suscitar movimientos de
lucha de tipo guerrilleras o terroristas.

10° Si echamos a un lado las ac-
ciones del Estado o de algunos de sus
servicios, el terreno político en que
nace el terrorismo reaccionario, de
derecha, sigue siendo el terreno de
dominación de clase burgués. Los in-
tereses que defiende este terrorismo
son intereses de fracciones burgue-
sas bien localizadas que combaten a
las que están a la cabeza del país. Y en
la época de capitalismo ultra-desarro-
llado, estos intereses particulares no
pueden dejar o buscar de tener lazos
con otras fracciones burguesas fuera
del país. La universalización del capi-

talismo es también la universalización
de sus contradicciones y rivalidades.
Esta universalización conduce a la
cartelización de intereses de grupos
capitalistas determinados y a la agra-
vación de sus oposiciones. Desde
este punto de vista no es falso hablar
de terrorismo internacional puesto que
este terrorismo está ligado a intereses
económicos internacionales. Se trata
de terrorismo burgués, aun si este uti-
liza como masa de maniobra - como
siempre lo hace la burguesía - a ele-
mentos surgidos de las capas pobres
de la sociedad e incluso del proleta-
riado.

El terreno político de donde surge
el terrorismo de izquierda es el del re-
formismo. Reformismo significa para
los marxistas la política que pretende
que, gracias a una mediación perma-
nente, utilizando los instrumentos de
la democracia aportados por la misma
burguesía, es posible la conciliación
entre intereses proletarios y burgue-
ses. La historia ha demostrado de ma-
nera irrefutable que esta política no
sirve en realidad sino a la burguesía.
Las bases materiales del reformismo -
que nace de la corrupción del movi-
miento obrero - se encuentran en la
división que el capitalismo crea en las
filas del proletariado; el capitalismo
crea en ellas capas, bastante amplias
en ciertos períodos, relativa o absolu-
tamente «privilegiadas» con respecto
a la masa no solamente a nivel de
salarios sino sobre todo en el plano
de «garantías» que en apariencia les
hace escapar a la condición proleta-
ria.

En períodos de crisis económicas
estos privilegios merman y para nu-
merosas capas proletarias tienden a
desaparecer. Sostenidas por las fuer-
zas de los Estados las clases patrona-
les tienden inexorablemente a cuestio-
nar las prebendas concedidas ante-
riormente. La política del reformismo
legalista clásico aporta cada vez me-
nos frutos, y las manifestaciones y
acciones, incluyendo la huelga, que
este se ve obligado a organizar, resul-
tan ineptas para frenar el deterioro de
las condiciones proletarias. Es enton-
ces cuando cierto grupo de intelec-
tuales y proletarios pueden recurrir a
formas de lucha armada con el fin de
intimidar a los patronos y fuerzas del
Estado o de empujar el reformismo a la
lucha. Es inevitable que algunas ca-
pas del proletariado puedan ser arras-
tradas hacia este género de luchas por
cuanto las mismas sienten en primera
línea la necesidad de responder en el
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terreno de la violencia a los ataques
de la burguesía.

Pero es la orientación política del
terrorismo de izquierda - tipo Briga-
das Rojas para tomar el ejemplo italia-
no - lo que determina su impotencia.
El brigadismo aun con todo el enfren-
tamiento militar frente al Estado y al
imperialismo a través de las grandes
multicionales, no se salía del cuadro
político del reformismo tradicional; no
pedía en el fondo sino «más democra-
cia», más respeto de los «derechos
adquiridos», trataba de impedir el
desmantelamiento del sistema de
amortiguadores sociales edificado
durante el curso de expansión econó-
mica, queriendo que el reformismo re-
gresara a una práctica más combati-
va » que era la suya para aquella épo-
ca. Defendía estas reivindicaciones
con las armas en la mano, y es por ello
que le hemos llamado reformismo ar-
mado.

El reformismo armado ha demos-
trado su impotencia. Pero el mal que
este ha causado en los repartos obre-
ros consistió fundamentalmente en
paralizar todas las tentativas de reor-
ganización clasista que nacían por
aquel entonces, tanto contra los pa-
tronos como contra el colaboracionis-
mo tradicional de los sindicatos trico-
lor y los partidos nacional-comunis-
tas (estalinistas, ndr). El reformismo
clásico que no ha tenido ninguna res-
ponsabilidad en el nacimiento de las
BR u otros grupos lucharmatistas pudo
obtener sin embargo grandes benefi-
cios de su participación en las luchas
obreras durante un período particu-
larmente crítico para el capitalismo
como fue la crisis capitalista mundial
de 1974-75, mientras que en realidad
su influencia comenzaba a declinar
luego de las luchas de aquellos años.

11° La lucha proletaria contre el
imperialismo no puede ser conducida
en el terreno y con los métodos de la
democracia. Es la historia de todas las
luchas de liberación nacional y de to-
das las luchas obreras que han marca-
do los decenios de post-guerra que lo
demuestran. Ningún pueblo se ha au-
todeterminado jamás sino por la fuer-
za, la guerra nacional contra las po-
tencias coloniales e imperialistas. Nin-
gún movimiento obrero ha podido re-
sistir a la presión y a la represión capi-
talistas sino mediante la fuerza en la
calle. La violencia que transpira a tra-
vés de todos los poros de esta socie-
dad no podra ser jamás vencida y eli-
minada sino por una violencia supe-

rior. Mas entonces no se tratará de una
violencia episódica, «ejemplarizante»
o en represalia contra el enemigo de
clase que, aun cuando serán inevita-
bles, útiles también serán; no se trata-
rá de grupos terroristas, ni de actos
de «violencia ciega» dictados por la
desesperación o, peor todavía, por el
desprecio por la vida de los proleta-
rios, aun cuando los revolucionarios
no pueden prescindirse del terror que
sus armas infligen a sus adversarios.
Se tratará de violencia revolucionaria,
se tratará de métodos de respuesta y
de ataque que el proletariado reorga-
nizado en organizaciones de clase y
alrededor de su partido será capaz de
poner en marcha de manera científica
en la perspectiva del enfrentamiento
último con la clase enemiga.

Si observamos al mundo contem-
poráneo, podemos constatar los innu-
merables casos de violencia estatal
contra violencia de grupos armados.
El imperialismo ha derramado su opre-
sión a las cuatro esquinas del plane-
ta; al mismo tiempo que ha enseñado
a los burgueses de los países poco
desarrollados la forma mejor para opri-
mir a sus habitantes. Ha creado, man-
tenido y sostenido todo tipo de orga-
nización terrorista incluyendo a las
que se basan en el fundamentalismo
religioso con tal de que estas puedan
ser utilizadas en cualquier momento
contra otros competidores. Ha pasa-
do en todas partes, en Europa, Àfrica,
América Latina,Asia, Medio Oriente,
y continuará pasando, aun cuando
mañana el imperialismo deberá hacer
frente a la revolución proletaria inter-
nacional.

El imperialismo puede utilizar todo
tipo de guerra, todo tipo de terroris-
mo, a excepción de la lucha indepen-
diente de clase de los proletarios. Pero
esta lucha es la más difícil de iniciar y
llevar hasta el final, hasta la lucha re-
volucionaria por el derrocamiento de
la dictadura burguesa y la instaura-
ción de la dictadura proletaria ejercida
por el partido único de clase. Se preci-
sa de condiciones históricas determi-
nadas para que esta lucha renazca y
pueda extenderse internacionalmente.
Esta perspectiva no es una utopía
puesto que ya se realizado, luego de
la gran ola revolucionaria surgida tras
la primera guerra mundial y de la vic-
toria de la Revolución bolchevique.
Estas condiciones históricas reapare-
cerán de manera inevitable; las con-
tradicciones del capitalismo no con-
ducen solamente a una guerra impe-
rialista general, sino también a la aper-

tura de un período revolucionario el
cual no podrá concluirse positivamen-
te que cuando el proletariado logre
dotarse de su partido marxista com-
pacto y potente.

12° La burguesía siempre ha justi-
ficado sus guerras en nombre de la
defensa de la paz, la civilización y otros
principios democráticos. En el curso
de los últimos años las potencias im-
perialistas han llevado sus guerras de
rapiña por motivos sedicentemente
«humanitarios», para traer la paz en
regiones desgraciadamente azotadas
por guerras intestinas, etc. El colabo-
racionismo, aun cuando critica recu-
rrir a la «solución militar», aporta in-
defectiblemente su apoyo al propio
Estado en estas guerras. Es imposible
esperar otra cosa de estas organiza-
ciones colaboracionistas inextricable-
mente atadas a la burguesía; toda opo-
sición a la guerra que quisiera apoyar-
se en ellas, tan siquiera en una mínima
proporción, no sería sino una triste
mascarada. La iglesia cristiana misma,
más hipócrita que las iglesias musul-
manas, no habla nunca de « guera san-
ta » pero en los hechos santifica la
intervención militar imperialista como
ayer en Yugoeslavia y Afganistán.

El pacifismo característico de los
movimientos religiosos y reformistas,
a partir del momento en que encuen-
tra la excusa perfecta, se manifiesta
siempre listo para apoyar a las gue-
rras de su propio imperialismo. Y el
pretexto del terrorismo islamista es por
supuesto uno de los más eficaces ya
que el primero puede sostenerse so-
bre la base de la compasión hacia po-
blaciones sin defensa golpeadas por
el segundo y sobre la creencia muy
difundida de que el cristianismo es
más civilizado que su competidor mu-
sulmán, sin olvidar la connotación ra-
cista reforzada por el hecho que el is-
lamismo es la religión de las capas má
explotadas del proletariado. El pretex-
to del terrorismo musulmán es utiliza-
do también para silenciar la opresión
brutal que ejercen las grandes poten-
cias imperialistas, a las cuales el paci-
fismo ofrece su apoyo en los hechos;
incluso dentro de las manifestaciones
anti-guerra, puesto que este se limita
a rogar piedad por los más débiles. El
pacifismo es sin duda una de las ma-
nifestaciones más evidentes de la im-
potencia frente a la dominación capi-
talista; pero es también y sobre todo
una traba para la reanudación de la
lucha de clase en la medida en que
este difunde entre los proletarios la
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creencia de que es posible resolver las
contradicciones sociales apelando a
la buena voluntad, a la humanidad de
los capitalistas.

No son los buenos o malos senti-
mientos de los capitalistas lo que se
objeta; son las leyes del modo de pro-
ducción capitalista que engendran
necesariamente desigualdad, explota-
ción, opresión, violencia; son estas
leyes que imponen a los capitalistas
mismos una conducta conforme a las
necesidades de la conservación y de-
fensa de su sistema. Es imposible opo-
nerse verdaderamente a los efectos
inevitables del sistema capitalista, si
igualmente no se combate al capitalis-
mo en sí; es precisamente esto lo que
el pacifismo no quiere ni puede hacer.

13° La reanudación de la lucha de
clase del proletariado no se produce
de repente, no estalla como rayo en
cielo sereno. No puede ser sino un
proceso de maduración largo y con-
tradictorio. Los fundamentos materia-
les de la lucha de clase residen en la
relación misma que se encuentra en el
corazón del capitalismo, la relación
entre capital y fuerza asalariada; los
fundamentos sociales residen en la
correlación de fuerzas que se estable-
ce entre las clases; los fundamentos
políticos residen en el programa del
comunismo revolucionario el cual sin-
tetiza toda la trayectoria histórica de
la lucha entre las clases, desde su orí-
gen hasta el enfrentamiento final con
la burguesía.

En la realidad cotidiana del capita-
lismo, la explotación y opresión prin-
cipalmente nacional, provocan conti-
nuamente luchas de resistencia. En
tanto que estas luchas, incluso utili-
zando métodos violentos, están con-
denadas a ser reabsorvidas y a reco-
menzarlas indefinidamente: las desgra-
cias que sufren las masas oprimidas,
proletarias o no, no cesan jamás ya
que el capitalismo no puede cambiar
de naturaleza y transformarse en modo
de producción harmonioso, no anta-
gónico. La sola perspectiva con futu-
ro de estas luchas de resistencia es
que se alcen al nivel de la lucha clasis-
ta, que pasen por encima de los lími-
tes burgueses a los cuales las restrin-

gen todas las fuerzas de la colabora-
ción entre las clases.

Los comunistas revolucionarios
deben luchar contra todas las opre-
siones burguesas o pre-burguesas.
No pueden en ningún caso apoyar a
la clase dominante, incluso cuando
esta es víctima de agresión o fracaso
económico. Los golpes infligidos a la
estabilidad del poder burgués pueden
venir de diversas direcciones: de la
intervención militar de potencias su-
periores, de los actos terrorista de di-
versos tipos, etc. Los comunistas es-
tán interesados en calibrar los daños
causados al poder burgués, no para
acudir en su ayuda sino para apreciar
su más débil capacidad de resistencia
a la lucha obrera, a la lucha por la de-
fensa de los intereses inmediatos y
largo plazo del proletariado. De su
lado, la burguesía busca utilizar las
amenazas que pesan sobre sí o los
golpes que recibe para llamar a la cla-
se obrera en su socorro, a sacrificar
sus propios intereses en nombre de
los intereses «superiores» del burgués
en una unión sagrada - precisamente
en el mismo momento en que esta bur-
guesía necesita acrecentar la explota-
ción, de arrebatar una parte suplemen-
taria de plusvalía para contrarrestar las
pérdidas sufridas.

Los proletarios conscientes no
pueden regocijarse delante de las ma-
sacres cometidas por los bombardeos
humanitarios del imperialismo, tampo-
co de aquellos actos terroristas come-
tidos por organizaciones burguesas.
En estas masacres son sus hermanos
de clase los que constituyen la
mayoría de las víctimas. No se sola-
zan de estas masacres, pero tampoco
participan en la unión sagrada de to-
dos los ciudadanos que promueven
los burgueses para defender el orden
establecido. Sí recuerdan que son
ellos las víctimas cotidianas de este
orden establecido, víctimas de la
esclavitud asalariada y su diario
cortejo de horrores, miserias y
muertes, aun en los períodos idílicos
de expansión económica.

Los comunistas revolucionarios y
los proletarios conscientes saben que
la burguesía no tiene ninguna piedad
por sus víctimas, por aquellos que ella

explota y hambrea en el mundo entero
con el fin de apropiarse de riquezas
cada vez más gigantescas. ¿Cuál pie-
dad podrán tener por los burgueses?
Que cada quien llore por sus muertos.

Los proletarios tienen un futuro,
los burgueses y su sistema no tienen
ningún futuro que ofrecer a la huma-
nidad, de ellos no queda sino un pa-
sado de miseria, desgracias y males
de todo género en el cual quieren man-
tenerla eternamente. Indisolublemen-
te atados a la propiedad privada, al
dinero, dependientes del mercado que
les permite respirar o llevarlos a la rui-
na, son desde hace mucho tiempo una
verdadera clase superflua para la hu-
manidad; peor, una clase peligrosa ya
que su necesidad de ganancia los
empuja cada vez más no sólo a masa-
crar a seres humanos sino también a
devastar el planeta mismo. Su fuerza
es directamente proporcional a la de-
bilidad del proletariado el cual está lla-
mado a ser su enterrador y sepulture-
ro de su sistema.

Si desde el punto de vista objeti-
vo, la maduración de las condiciones
generales de la reanudación de la lu-
cha de clase no puede ser acelerada
mediante algún cuento; desde el pun-
to de vista subjetivo: es posible y ne-
cesario que actúen la voluntad y la
consciencia militantes teniendo como
finalidad principal la constitución de
un verdadero partido comunista inter-
nacional, capaz de armar a los proleta-
rios de vanguardia del patrimonio le-
gado de las generaciones preceden-
tes, capaz mañana de ser el órgano
dirigente de la lucha revolucionaria y
luego del ejercicio de la dictadura pro-
letaria mundial. La historia de las re-
voluciones y contrarrevoluciones ha
indicado ya la ruta a seguir, la vía es-
clarecida por el marxismo fuera de todo
revisionismo, de todo expedientismo,
de todo personalismo.

(1) Esta citación, y las que siguen,
son sacadas de la obra clásica escrita
por Lenin en 1916 «El imperialismo,
fase superior del capitalismo», O.C.
Tomo 22.

Puntos de referencia
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Consideraciones sobre la actividad
orgánica del partido cuando la situación
general es históricamente desfavorable

(1965)

INTRODUCCIÓN

Las Consideraciones fueron redactadas a comienzos
del año 1965, bajo una forma lapidaria, con la precisa
intención de esclarecer y reafirmar las tareas del Partido en
una fase, no de grandes enfrentamientos de clase, sino de
profunda estagnación del movimiento real del proletariado
ydelobscurecimientode suconcienciapolítica (el partido).
Ellas representan lo que a justo título podemos llamar
nuestro «¿Qué hacer?». No decimos esto para hacer retó-
rica, o en razón de analogías exteriores, sino en un sentido
más profundo y dialéctico, ya que las mismas se sitúan
exáctamentesobre lamisma líneayresponden,conpalabras
diferentes,almismo objetivoinscrito enlavisióngeneraldel
marxismo.

Tal como «¿Qué hacer?», estas consideraciones bus-
can dar una justa orientación al órgano-partido que, dentro
de una «situación históricamente desfavorable», no puede
sino ser ese «pequeño grupo compacto, que sigue una ruta
escarpadaydificil tenidosfuertementede la mano»,delcual
habla Lenin. En tal situación no se trata, no puede tratarse
de ataque, sino que se trata y debe tratarse de preparación
revolucionaria, lo que exige que veamos frente a nosotros
la realidad objetiva, no para adaptarse, sino para no dejarse
arrastrar por élla.

Asícomoelmarxismonocontieneunapizcadeutopismo,
nuestro texto - al opuesto, incluso sobre el plan formal, de
las innumerables plataformas de variantes sin nombres del
trotskysmo - no hace concesiones ni a la edulcorada retó-
rica deaquellos quebuscan unavía rápida,corta yfácil para
salir de la más terrible contrarrevolución de la historia, ni a
la resignación pasiva de aquellos que, por no haberla
encontrado (o porque han juzgado la vía demasiado larga
y difícil), deponen las armas. El partido del cual emana este
texto no esconde, sino al contrario declara abiertamente
que la situación objetivaactual de la sociedad,ypor lo tanto
de la clase,«no podríaserpeor».No rechazasolamente sino

que acepta ser -envirtudde lasdeterminacionesmateriales,
y no porque lo halla deseado o escogido - un pequeño
núcleo, e incluso muy pequeño, de militantes; si se quiere,
el embrióndelpartidodemañana, aquelqueenfinmerecerá
«a la vez el nombre de partido histórico y partido formal»,
cuando «la acción y la historia reales (hallan) resuelto la
contradicción aparente(…) entrepartido histórico, esdecir
contenido (programa histórico invariante) ypartido contin-
gente, esdecir forma, actuando comofuerzaypráctica física
de una partida decisiva del proletariado en lucha». Como
Leninenelprimercapítulode«¿Quéhacer?»,perocontanta
más severidad en cuanto al retardo de la fase actual con
respecto a la de1902, yque importaque todos losmilitantes
tengan claramente consciencia, lo sabe y no teme decir que
la historia le ha confiado la tarea de «sobrevivir y transmitir
la flama a lo largo del hilo del tiempo histórico», lo que es
mil veces más difícil que atacar, y al menos tan difícil como
vencer luego dehaberpodidoysabidoatacar.Comoel texto
clásico de Lénin, no teme decir, a las barbas de todos los
concretistas, que la «restauración de los principios
doctrinales» del movimiento comunista, es decir de la
teoría, es la condición primera, esencial, de esta transmi-
sión, de la cual depende, no el retorno de situaciones
revolucionarias - que son el producto de un concurso de
circunstanciasmaterialesexterioresenun95%alpartido de
clase (y a todo partido, incluso el mejor armado) - sino de
su resultado en la conquista y ejercicio del poder.

Como «¿Qué hacer?», rechaza, además, la idea de que
la restauraciónyladefensa integralesde ladoctrinamarxis-
ta invariante pueda realizarse de otro modo sino mediante
un órgano, una organización militante, de un núcleo com-
pacto que ejerza en forma unitaria la totalidad de las
funciones que caracterizarán al partido histórico y formal a
la vez - aun cuando las condiciones objetivas restrinjan su
campo global de acción (1), y más aún su intervención
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sector por sector; si no ejercieran estas funciones, y si no
se preparara para su entrenamiento difícil, fastidioso y sin
gloria, incluso esta lejana confluencia no será posible.

No seríamosmarxistas sierigiéramos «unabarrera entre
teoría yacción práctica»,ya queelmaterialismo nos enseña
que, «más allá de cierto límite, eso sería destruirnos noso-
tros mismos así como nuestras bases de principio». Sin
embargo,esta afirmaciónno basta:nuestro texto la comple-
ta afirmando que el partido, quien por principio y como ha
declarado siempre abiertamente, se opone a toda concep-
ción que querrá reducirla a una secta secreta o a una élite,
una asociación «obrerista» compuesta unicamente de pro-
letarios, o, en fin, un cenáculo cultural, intelectual y esco-
lástico, «desarrolla en su propio seno (no desde mañana
sino, de forma embrionaria, desde hoy) los órganos aptos
a diferentes funciones que nosotros llamamos propaganda,
proselitismo, trabajo sindical,etc., y,mañana,organización
armada (un mañana que no vendrá jamás si no preparamos
mucho tiempo antes las condiciones mínimas)»; es por eso
que, en la medida en que las condiciones reales ofrezcan la
posibilidad objetiva, consagramos a cada una de estas
funcioneselmismo cuidado atentivo, sin jamás considerar-
lo como sectores separados (ya que «tal distinción es
mortalno sóloparaelconjunto delpartido sinotambiénpara
cada militante»), proclamando al contrario «que, en princi-
pio, ningún camarada debe ser extraño a ninguna de ellas»
(2) ya que todas son cualitativamente igual de vitales para
el partido, y ninguna, por modesta que ella sea, debe ser
abandonada bajo el pretexto que la misma no aporta en lo
inmediato - esto no es una sorpresa para nosotros - sino
resultados irrisorios.

Como «¿Qué hacer?», nuestro texto tiene como punto
departida ladefensavigorosayapasionadadeldogmatismo,
es decir de la invariancia de la doctrina, y de la afirmación
de que esta debe prevalecer para que la acción, cualquiera
sea su importancia cuantitativa, sea conforme a los princi-
pios; prosigue reivindicando el carácter indisociable de
estas tareas más modestas y menos exaltantes, pero nece-
sarias también como oxígeno de la teoría, como son el
proselitismo, lapropaganda, el trabajo sindical, la agitación
(3), etc., en suma la importación de la teoría a una capa aun
mínimade laclase. Así las Consideracionescombaten para
defender de manera inseparable y la pesada tarea - hoy casi
sobrehumana - de reafirmación de los «principios
doctrinales» precisándolos siempre más, y las tareas más
humildes, pero igual dedifíciles, de preparacióndel peque-
ño núcleo comunista superviviente - y bien decidido a
sobrevivir - al conjunto de misiones que este no podrá
desdeñar sin condenarse a muerte a sí mismo.

Estas lo hacen buscando menos la suerte - evidente-

mente infinitesimales - de influenciar a la clase o inclusive
una minoría restringida de la misma, que la posibilidad de
preparar y luego de formar el núcleo que será llamado a
transformarse en el estado - mayor de la revolución - en
situaciones que, sin duda, serán radicalmente diferentes a
las de hoy, pero que estarán dialéctica e indisolublemente
ligadas.

O bien admitimos, con humildad pero con firmeza, que
dichas tareas, todas sin excepción - bien que a grados
diferentes por razones de hecho - , se condicionan mutua-
mente, de tal manera que si una perece, si la misma es
separada de la otra, o bien destruimos, almismo tiempo que
al partido, la teoría misma,es decirquedestruimos el futuro
de la clase, o bien reconocemos que el órgano-partido se
forma precisamente dentro de situaciones
contrarrevolucionarias desarrollando (bien que a grados
diversos, como es el caso de todo organismo durante
ciertas fases de su ciclo de vida) todas sus funciones
específicas, preparando así a militantes que sean lo más
completo posible (lo que no significa que estén ya aptos a
ejercer tal función en lugar de tal otra integrándose a lavida
colectiva del partido revolucionario - es este el sentido del
unitarismo ydelcentralismo orgánico), o bien caemosen la
metafísica de las sectas, élites y círculos intelectuales,
culturales y escolásticos, es decir, nos suicidamos como
partido.

Contra esta debacle final nacida de la impotencia en
sacar las «lecciones de la contrarrevolución», nuestro texto
es una severa y vigorosa advertencia. Tal es nuestra
consigna, no de 1965, sino desde siempre.

(1) Para una interpretación correcta y más completa del
punto 8 de Consideraciones, ver los § 4, 8, 9,de laparte IV°
de las Tesis Características.

(2) Tal es igualmente el sentido - el único posible para
los marxistas - de la superación tendencial en el seno del
partido, no de la división social del trabajo, sino de sus
innobles barreras: ni reducción de todas las funciones a una
sola, sea simpleo compleja,ni igualaciónde todoslos dones
personales e incluso de todas las «competencias y especia-
lizaciones» de los individuos, sino su integración en la
colectividad-partido yen laactividad militante de cada uno
de sus miembros.

(3) Hay que señalar que incluso hoy la agitación no
puede ser excluida, en los momentos episódicos yfugitivos
sin duda, pero fecundos para la preparación de los militan-
tes.
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Consideraciones sobre la actividad
orgánica del partido cuando la situación
general es históricamente desfavorable

(1965)

1. -La llamada cuestión de la orga-
nización interna del partido ha sido
siempreobjeto de las posicionesde los
marxistas tradicionalesyde la izquier-
dacomunistaactual, nacidacomo opo-
sición a los errores de la Internacional
de Moscú. Naturalmente esta cues-
tión no es un sector aislado en un
compartimento cerrado, sino que es
algo inseparable delcuadro general de
nuestras posiciones.

2. - Todo cuanto forma parte de la
doctrina, de la teoría general del parti-
do, se encuentra en los textos clásicos
y está profundamente resumido en
manifiestos más recientes, en textos
italianos como las Tesis de Roma y de
Lyon y en otras muchas con las cuales
la izquierda presagió la ruina de la III.
Internacionalpor fenómenosno menos
gravesquelosofrecidospor la II.Todo
estematerial enparteesutilizadoahora
para el estudio sobre la organización
(entendida en un sentido restringido
como organización del Partido yno en
el sentido amplio de organización del
proletariado en sus diversas formas
históricas y sociales) y no se pretende
aquí resumirlo, remitiendo a dichos
textos y al amplio trabajo en curso de
la Historia de la Izquierda, cuyo
segundo volumen se está preparando.

3. - Se deja a la teoría pura, común
a todos nosotros y fuera de discusión,
todo lo que respecta a la ideología del
partido ya la naturaleza del mismo, ya
las relaciones entre el partido y su
propiaclaseproletaria, quese resumen
en la conclusión obvia de que sólo con
el partido y su acción, el proletariado
se convierte en clase para sí y para la
revolución.

4. - Indicamos normalmente como
cuestiones de táctica (repetida la re-

serva de que no existen capítulos y
secciones autónomas) las que surgen
y se desarrollan históricamente en las
relaciones entre el proletariado y las
otras clases, el partido proletario y las
otras organizaciones proletarias, y
entre él y los partidos burgueses y no
proletarios.

5. - La relación que fluye entre las
soluciones tácticas, para no ser con-
denadas por los principios doctrinales
y teóricos, y el desarrollo multiforme
de las situaciones objetivas y, en cier-
to sentido, externas al partido, es en
verdad bastante mutable; pero la Iz-
quierda ha mantenido que el partido
debe dominarla y preverla con antela-
ción, como está escrito en las Tesis de
Romasobrela táctica,entendidascomo
proyecto de Tesis para la táctica inter-
nacional. Existen, para ser sintéticos
hasta el extremo, períodos de situacio-
nes objetivas favorables junto a con-
diciones desfavorables del partido
como sujeto; puede darse también el
caso opuesto, hay estados raros que
son sugestivos ejemplos de un partido
bien preparado y de una situación
socialqueencuentraa lasmasas lanza-
das hacia la revolución y hacia el par-
tido que la ha previsto y descrito con
antelación,comoLeninreivindicó para
los bolcheviques en Rusia.

6. - Dejando a un lado «distincio-
nes» pedantes, podemos preguntar-
nos en qué situación objetiva se en-
cuentra lasociedad dehoy.Ciertamen-
te la respuesta es que estamos en la
peor situación posible yque gran parte
delproletariado,másqueser golpeado
por la burguesía, está controlado por
los partidos que trabajan al servicio de
ésta e impiden al proletariado todo
movimientoclasista revolucionario,de

modo que no se puede prever cuánto
tiempo transcurrirá hasta que, en esta
situación muerta y amorfa, llegue lo
que otras veces definimos como «po-
larización»o«ionización»delasmolé-
culassocialesqueprecederáa laexplo-
sión del gran antagonismo de clase.

7.- ¿Cuáles son, en este periodo
desfavorable, las consecuencias so-
bre la dinámica orgánica interna del
partido? Hemos dicho siempre, en to-
dos los textos más arriba citados, que
el partido se ve inexorablemente afec-
tado por el carácter de la situación real
que lo rodea. Por tanto, los grandes
partidos proletarios que existen son
necesaria y declaradamente oportu-
nistas.

Es una tesis fundamental de la Iz-
quierda que nuestro partido no debe
por este motivo renunciar a resistir,
sino que debesobrevivirytransmitir la
llama a lo largo del histórico «hilo del
tiempo».Está claro que seráunpartido
pequeño, no por nuestro deseo o elec-
ción, sino por ineluctable necesidad.
Pensando en la estructura de este par-
tido, incluso en laépocade decadencia
de la III. Internacional, yen innumera-
bles polémicas, hemos rechazado va-
rias acusaciones con argumentos que
no es necesario repetir . No queremos
un partido de secta secreta o de élite,
que rechace todo contacto con el exte-
riorpormaníasdepureza.Rechazamos
toda fórmula de partido obrero o labo-
rista que quiera excluir a todos los no
proletarios, fórmula que pertenece a
todos los partidos oportunistas histó-
ricos.No queremosreducir elpartido a
unaorganizaciónde tipo cultural, inte-
lectual y académica como la que dio
lugar a las polémicas que se remontan
a hace más de medio siglo; tampoco
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creemos, como ciertos anarquistas o
blanquistas, que se pueda pensar en
un partido de acción armada
conspirativa y que se dedique a conju-
rar.

8. -Dado queelcarácterdedegene-
ración del complejo social se concen-
tra en la falsificación y en la destruc-
ción de la teoría y de la sana doctrina,
está claro que el pequeño partido de
hoy tiene un carácter preeminente de
restaurador de los principios de valor
doctrinal, estando privado desgracia-
damente del ambiente favorable en el
que Lenin realizó esta tarea tras el
desastre de la primera guerra. Sin em-
bargo, no por esto podemos trazar una
barrera entre teoría y acción práctica;
porque más allá de cierto limite nos
destruiríamos a nosotros mismos y a
todas nuestras bases de principio.
Reivindicamos, por lo tanto, todas las
formas de actividad propias de los
momentos favorables en la medida en
que las relaciones de fuerza reales lo
permitan.

9. - Todo esto podría desarrollarse
mucho más ampliamente, pero se pue-
de llegar a una conclusión sobre la
estructura organizativa del partido en
un periodo tan difícil. Sería un error
fatal verlo como divisible en dos gru-
pos: uno dedicado al estudio y otro a
la acción, porque esta distinción es
mortal no sólo para el cuerpo del par-
tido, sino también en relación a cada
militante individual. El sentido del
unitarismo y del centralismo orgánico
es que el partido desarrolla en sí los
órganos aptos para sus distintas fun-
ciones, que nosotros llamamos propa-
ganda,proselitismo,organizaciónpro-
letaria, trabajo sindical, etc.; hasta lle-
gar mañana, a la organización armada,
pero nada se debe deducir del número
de compañeros que se considera dedi-
cado a tales funciones, porque en prin-
cipio ningún compañero debe ser aje-
no a ninguna de ellas.

Es un percance histórico que en
esta fase puedan parecer demasiados
los compañeros dedicados a la teoría y
a lahistoriadelmovimiento ypocos los
preparados para la acción. Sería sobre
todo insensata la búsqueda del núme-
ro de los dedicados a una y otra mani-
festación de energía. Todos sabemos
que, cuando la situación se radicalice,
innumerables elementos se alinearán
con nosotros, en una vía inmediata,
instintiva y sin el mínimo curso de
estudios que pueda imitar a las
cualificaciones académicas.

10. - Sabemos muy bien que el
peligro oportunista, desde que Marx

luchó contra Bakunin, Proudhon,
Lasalle y en todas las fases ulteriores
del morbo oportunista, ha estado liga-
do enteramente a la influencia de fal-
sos aliados pequeño burgueses sobre
el proletariado.

Toda nuestra desconfianza infini-
ta hacia la aportación de estos estratos
sociales no debe ni puede impedirnos
utilizarles sobre labase de las potentes
enseñanzas de la historia de los ele-
mentos de excepción, que el partido
destinaráal trabajo de reordenaciónde
la teoría, fuera del cual no existe más
que la muerte y que en el futuro, con su
plan de difusión deberá identificarse
con la inmensa extensión de las masas
revolucionarias.

11. - Las violentas chispas que
saltaron de entre los conductores de
nuestra dialéctica nos han enseñado
queescompañero militante comunista
y revolucionario quien ha sabido olvi-
dar, renegar, quitarse de la mente y del
corazón la clasificación en que lo ins-
cribe el padrón de esta sociedad en
putrefacción, y se ve y confunde a sí
mismo en todo el arco milenario que
liga al ancestral hombre de la tribu que
luchabacontra lasbestias,conelmiem-
brode lacomunidad futura, fraternaen
la alegre armonía del hombre social.

12. - Partido histórico y partido
formal. Esta distinción está en Marx y
Engels, y ellos tuvieron el derecho de
deducir que, estando con su obra en
línea con el partido histórico, despre-
ciaban pertenecer a todo partido for-
mal. De esto ningún militante actual
puedeinferir elderecho aunaelección:
tener las cartas en regla con el «partido
histórico», y burlarse del partido for-
mal. Esto no porque Marx y Engels
fuesen superhombres de un tipo o raza
distinta a los demás, sino precisamen-
te por la sana inteligencia de su propo-
sición que tiene sentido dialéctico e
histórico.

Marx dice: partido en su acepción
histórica, en el sentido histórico, y
partido formal o efímero. En el primer
concepto está la continuidad, y de él
hemos derivado nuestra tesis caracte-
rística de la invariabilidad de la doctri-
nadesdequeMarxlaformuló,nocomo
una invención de genio, sino como
hallazgo de un resultado de la evolu-
ción humana. Pero los dos conceptos
no están en oposición metafísica, y
seria necio expresarlos con la
doctrinilla:vuelvolaespaldaalpartido
formal y voy hacia el histórico.

Cuando hacemos surgir de la doc-
trina invariante la conclusión de que la
victoria revolucionaria de la clase tra-

bajadora no puede obtenerse mas que
conelpartido de clase yla dictadurade
éste, y con la guía de las palabras de
Marx afirmamos que antes del partido
revolucionario ycomunista el proleta-
riado es una clase, quizás para la cien-
cia burguesa,pero no para Marxypara
nosotros; la conclusión a deducir es
que para la victoria será necesario te-
ner un partido que merezca al mismo
tiempo lacalificacióndepartido histó-
rico y de partido formal, o sea, que se
haya resuelto en la realidad de la ac-
ción y de la historia la contradicción
aparente - que ha dominado un largo y
difícil pasado - entre partido histórico,
por tanto, en cuanto al contenido (pro-
grama histórico, invariable), y partido
contingente, es decir, en cuanto a la
forma, que actúa como fuerza y praxis
física de una parte decisiva del prole-
tariado en lucha.

Esta sintética puesta a punto de la
cuestióndoctrinalhacereferencia tam-
bién rápidamente a los procesos histó-
ricos que nos preceden.

13. - El primer paso, desde un con-
junto de pequeños grupos y ligas, en
los que se manifiesta la lucha obrera,
hasta el partido Internacional previsto
por la doctrina, se da con la fundación
de la I. Internacional en 1864. No es
este el momento de reconstruir el pro-
ceso de su crisis; Internacional que,
bajo la direcciónde Marx, fuedefendi-
da a ultranza de las infiltraciones de
programas pequeño-burgueses como
los de los libertarios.

En1889,sereconstituye laII. Inter-
nacional tras la muerte de Marx, pero
bajoelcontroldeEngels, cuyas indica-
ciones no fueron aplicadas. Por algún
tiempo se tendió a tener de nuevo en el
partido formal la continuacióndelpar-
tido histórico, pero fue despedazado
en los años siguientes por el tipo fede-
ralista y no centralista, por las influen-
cias de la praxis parlamentaria y del
culto a la democracia y por la visión
nacionalista de las distintas seccio-
nes, no concebidas como ejércitos de
guerra contra el propio estado, como
habría querido el Manifiesto de 1848;
surge el revisionismo abierto que des-
valoriza el fin histórico y exalta el mo-
vimiento contingente y formal.

El surgimientodelaIII. Internacio-
nal, tras la caída desastrosa en 1914 en
el puro democratismo y nacionalismo
de casi todas las secciones, fue para
nosotros en los años que siguieron a
1919 la plena conjunción del partido
históricoenelpartido formal.Lanueva
Internacional surgió declaradamente
centralista y antidemocrática, pero la
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praxis histórica de la incorporación de
las secciones federadas en la Interna-
cional fracasada fue particularmente
difícil y apresurada ante la preocupa-
ción de que fuese inmediato el paso
entre la conquista del poder en Rusia
y la conquista en los países europeos.

Si la sección surgidaen Italiade las
ruinasdelviejopartidode laII. Interna-
cional fue particularmente conducida,
no por virtud de las personas, sino por
derivaciones históricas, a advertir de
la exigencia de soldar el movimiento
histórico y su forma actual, fue por
haber librado luchas particulares con-
tra las formas degeneradas y, por tan-
to, por haber rechazado las
infiltraciones no sólo de las fuerzas
dominadas por posiciones de tipo na-
cional, parlamentario y democrático,
sino también de aquellas (itálicas,
maximalismo) que se dejaron influen-
ciar por el revolucionarismo pequeño-
burgués, anarco-sindicalista. Esta co-
rriente de izquierda luchó particular-
mente para que las condiciones de
admisión fuesenrígidas (construcción
delanuevaestructura formal), lasapli-
có de lleno en Italia, y cuanto éstas
dieronresultadosno perfectosenFran-
cia, Alemania, etc., fue la primera en
advertir de la existencia del peligro
para toda la Internacional.

Lasituaciónhistórica,por lacualel
Estado proletario sólo se había cons-
tituido en un país, mientras que en los
otros no se había conseguido con-
quistar el poder, hacía difícil a la sec-
ción rusa laclara solución orgánica de
mantener el timón de la organización
mundial.

La Izquierda fue la primera en ad-
vertir queel comportamiento del Esta-
do ruso, tanto en su economía interna
como en las relaciones internaciona-
les, comenzaba a acusar desviaciones,
yadvirtió tambiénde quese establece-
ría una diferencia entre la política del
partido histórico, esdecir, de todos los
comunistas revolucionarios del mun-
do, y la política de un partido formal
que defendiese los intereses del Esta-
do ruso contingente.

14. - Este abismo se excavó tan
profundamente desde entonces que
las «aparentes» secciones que depen-
dían del partido-guía ruso, hicieron en
un sentido efímero una política vulgar
de colaboración con la burguesía, no
mejorque la tradicionalde los partidos
corruptos de la II. Internacional.

Esto da la posibilidad, no diremos
el derecho, a los grupos que surgieron
de la lucha de la Izquierda italiana con-
tra la degeneración de Moscú, de en-
tender mejor que cualquier otro el ca-
mino que el partido verdadero, activo
y formal, debe mantener para ser con-
secuente con las características del
partido histórico revolucionario que
en línea de praxis se ha afirmado en
grandes fragmentos históricos a tra-
vésde la serie trágicade lasderrotas de
la revolución.

La transmisión de esta tradición
no deformada por los esfuerzos para
hacer real una nueva organización del
partido internacional sin pausas his-
tóricas, organizativamente no se pue-
de basar en la elección de hombres
muy cualificados o muy informados
de la doctrina histórica, sino que
orgánicamente tiene que utilizar del
modo más fiel la línea entre la acción
del grupo con el que ella se manifesta-
ba hace 40 años y la línea actual. El
nuevo movimiento no puede esperar
superhombres ni Mesías, sino que se
debe basar en un nuevo despertar de
cuanto ha podido conservar a través
de mucho tiempo, y la conservación
no puede limitarse a la enseñanza de
tesis y a la búsqueda de documentos,
sino que se sirve también de utensilios
vivos que forman una vieja guardia y
que confían en dar una consigna
incorrupta y potente a una joven guar-
dia. Esta se lanza hacia nuevas revolu-
ciones que tal vez no deban esperar
más de un decenio desde ahora para la
acción en un primer plano en la escena
histórica; no interesan al partido y a la
revolución el nombre de unos u otros
hombres.

La correcta transmisión dela tradi-
ción por encima de las generaciones,

y por esto por encima de nombres de
hombres vivos o muertos, no puede
reducirse a la de los textos críticos, y
al método único de empleo de la doc-
trina del partido comunista de manera
adherente y fiel a los clásicos, sino
que debe referirse a la batalla de clase
que la Izquierda marxista (no quere-
mos limitarel reclamoalaregión italia-
na) implantó ycondujo en la lucha real
más encendida en los años posterio-
res a 1919, yque fuedespedazada más
que por la relación de fuerzas con la
clase enemiga, por el vinculo de de-
pendencia de un centro que degene-
raba de lo que había sido el partido
Mundial histórico, para convertirse
en un partido efímero destruido por la
patología oportunista, hasta que his-
tóricamente se rompió de hecho.

La Izquierda intentó históricamen-
te, sin romper con el principio de la
disciplinamundial centralizada, dar la
batalla revolucionaria y defensiva
manteniendo al proletariado de van-
guardia indemne para la colusión con
los estratos intermedios, sus partidos
y sus ideologías dirigidas para la de-
rrota. Frustrada también esta contin-
gencia históricade salvar si no la revo-
lución al menos elnervio desu partido
histórico, hoy se ha reiniciado en una
situación objetiva apática y hostil, en
medio de un proletariado infectado de
democratismo pequeño burgués has-
ta la médula; pero el organismo na-
ciente,utilizandotoda la tradicióndoc-
trinaly tácticareafirmada por la verifi-
cación histórica de previsiones
tempestivas, la aplica también a su
acción cotidiana persiguiendo la re-
anudación de un contacto cada vez
más amplio con las masas explotadas,
y elimina de su propia estructura uno
de los errores de partida de la Interna-
cional de Moscú, liquidando la tesis
del centralismo democrático y la apli-
cación de toda máquina de voto, como
ha eliminado de la ideología incluso
del último miembro, toda concesión a
las directricesdemocratoides, pacifis-
tas, autonomistas y libertarias.
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INTRODUCCIÓN

En Francia, en diversas ocasiones, el artículo que a
continuación publicamos ha resultado ser el centro de
violentas polémicas, describiéndosele como el «texto
fundador del negacionismo» y el ejemplo manifiesto de
¡la colución inevitable entre fascistas y «ultra-izquier-
da»!

En el último número de nuestra revista hemos publi-
cado un volante difundido para responder a esta campa-
ña calumniosa lanzada por los grandes cotidianos bur-
gueses franceses. En este número hemos vuelto a publicar

dicho artículo, con una introducción bastante eficaz,
aun cuando data de 1979, la cual también ha sido
atacada ya que recuerda que los crímenes de los
imperialismos «democráticos» son tan horribles como
aquellos cometidos por los imperialismos fascistas y que,
por consiguiente,confirman que no hay diferencia de
naturaleza entre «democracia» y «fascismo»; tratándose
de dos formas de dominación de la burguesía que la clase
dominante utiliza alternativamente, razón por la cual
ambas deben ser combatidas por los proletarios.

Esteartículofuepublicadoen1960eneln°11denuestra
revista«Programme Communiste». Igualmente enesa épo-
ca, hemos tenido que hacer frente a una vasta campaña
«anti-antisionista» que había que denunciar por su
hipocrecía y cinismo. El objeto real de estas campañas
lanzadasperiódicamente porEstados ypartidos«democrá-
ticos» no tiene nada que ver con lo que pareciera ser su
causa inmediata, cuando no es más que su pretexto.

Así, en Noviembre de 1978, la entrevista con el ex-
comisariode lascuestiones judíasDarquierdePellepoixdió
lugaraunaenormecampañademovilizacióndelacacareada
opinión pública. Todos los partidos se lanzaron a pie
juntillas en una campaña de crítica al racismo y de elogios
a la democracia; campaña que busca evidentemente la
autojustificación yautoglorificación de la democracia bur-
guesa, pero teniendo objetivos mucho más precisos y
específicos, los cuales trataremos de despejar aquí, dejan-
doatrás lasimple rabiadelantedelcinismo deestacampaña.

Loquegolpeaantetodo,esenefectolainnoblehipocrecía
de la burguesía y sus lacayos, que quisieran hacer créer que
son el racismo y el antisemitismo mismos los responsables
de sufrimientos y masacres, provocando en particular la
muerte de seis millones de judíos durante la última guerra.
El artículo que reproducimos desmonta la mixtificación de
esta afirmación, poniendo al desnudo las reales raíces de la
exterminación de los judíos, raíces que no se pueden
encontrar en el dominio de las «ideas», sino en el funciona-
miento de la economía capitalista y los antagonismos
socialesque élengendra. Demostrando también que,si bien
el Estado alemán fue el verdugo de los judíos, todos los
Estados burgueses fueron corresponsables de su aniqui-
lación, sobre la cual estos ahora derraman lágrimas de
cocodrilo.

LAS MASACRES
DE LA DEMOCRACIA BURGUESA

La hipocresía democrática posee además otra cara, aún
más repugnante de lo que le es posible: ella no se indigna
sino de las masacres y «crímenes de guerra» perpetrados
por otros.Losaliadoscubren bajo la indignacióndelante de
las cámara de gaz las masacres de Dresde-Hamburgo que
ocasionaron cientos de miles de muertes en una sola noche
de bombardeo «clásico», y las deflagraciones atómicas de

Hiroshima y Nagasaki las cuales exterminaron centenas de
miles de «inocentes» en pocos segundos. Resulta imposi-
ble erigir aquí el balance terrorífico de las masacres come-
tidas por la democracia burguesa entre las masas explota-
das y oprimidas del mundo entero. Pero, frente al desenca-
denamiento de la autosatisfacción francesa, desde los
representantes del estado capitalista hasta los represen-
tantes del social-chauvinismo pseudo-obrero, hay que sin
embargo recordar algunos altos hechos de la hija mayor de
lademocracia.

Sin siquiera remontar hasta la trata de negros que fue
durante el siglo XVIII una de las mayores fuentes del auge
de la burguesía francesa, hay que decir que desde hace un
siglo y medio la democracia francesa reposa sobre su
imperiocolonial.Yquiendiceimperiocolonial,diceguerras
de conquista, pillajes y masacres, guerra permanente para
mantener sudominación. Lasimple construccióndelpuerto
de Dakar de entreguerra habría costado unas 150.000 mil
vidashumanas.En1945,enplenaeuforiade la«democracia
reconquistada», la represión de una revuelta en la región de
Setif provocó 45.000 muertos. En 1946, 80.000 malgaches
pagaban con sus vidas el poco entusiasmo que les inspi-
raba la Unión Francesa. ¿La guerra de Indochina, la «nues-
tra»(francesa) comienza en1946 también;cuántosmuertos
causará? Estas represiones son particularmente instructi-
vas: no solamente los «camaradas ministros» del P.C.F.
ocupando escaños en el gobierno no renunciaron por tan
poca cosa (¡Tillon era incluso ministro de las fuerzas aéreas
cuando los aviones franceses ametrallaban las puertas de
Setif!), sinoqueelP.C.F.denunciabatambiénaaquellosque
se alzaban contra la dominación francesa como
«provocadores fascistas»… ¿Es preciso continuar? Evi-
dentemente, la guerra de Argelia no produjo sino un millón
de muertos… ¿Es por ello que sus crímenes son cubiertos
bajo laprescripción? ¿Los«camposde reagrupamiento», el
pase de mechtas al napalm, las «corvées de bois», la
gegène, las ciudades argelinas transformadas en centros de
torturas especializadas, no son altos hechos de nuestra
«armada democrática»? Si los capitanillos de la tortura de
la época fueron promovidos desde entonces al rango de
coroneles encargados de meter en cintura, so pretexto
humanitario, las revueltas que pongan en peligro los inte-
reses franceses ¿es o no es la democracia inseparable de la
represión colonial ? Todavíahoy¿la grandemocracia fran-
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cesa no interviene cotidianamente en Àfrica, directa o
indirectamente, para ahogar en sangre toda revuelta contra
el orden imperialista? Después de Estados Unidos y la
URSS ¿no es la Francia el más grande negociante de armas
y uno de los pilares de todos los regímenes racistas y
reaccionarios que hay en el mundo?

No cabe dudaque la democracia francesa ledebe un ojo
de la cara a Darquier, lo cual le permite refabricarse una
virginidad, de esconder la realidad del imperialismo bajo
una marea de verborrea antiracista, humanista y democrá-
tica, y de desviación de la cólera del proletariado y de las
masas oprimidas de la causa real de las masacres: las
relaciones de producción capitalistas y el Estado que las
defiende. ¡Gracias, chivo expiatorio! ¡Si este no se presen-
tara por cuenta propia, habría que haberlo inventado!

En realidad, chivos de este género se encuentran pre-
sentes todos los días, y si hoy se crea un tal drama, no es
solamente por las razones generales de la glorificación del
racionalismo burgués, de la sociedad burguesa, de su
democraciaydesuEstado.Hoy, lacampañaanti-antisemita
poseeobjetivos másdelicados: eldeunorden internacional
bajo el control directo de los franceses.

LA DEFENSA
DE LOS « DERECHOS DEL HOMBRE »

Esta campaña, en efecto, se inserta dentro de la gran
campaña internacional lanzada por los Estados Unidos en
la «Defensa de los Derechos del Hombre», bandera tradi-
cional de la agresividad del imperialismo estadounidense.
Está claro que la propaganda contra el antisemitismo se
dirige en parte contra la URSS. Tal vez no sea inútil decir
algunas palabras sobre el antisemitismo en URSS.

Para los ideólogos burgueses, la existenciade antisemi-
tismo en URSS da profunda satisfacción, y su indignación
es hipócrita. Admitiendo que es el socialismo lo que reina
en Rusia, sacan enconclusión queel odio a los judíoses una
característica universal de la «naturaleza humana», inde-
pendiente de las condiciones económicas, sociales e
históricas. Luego, estos declaran que el socialismo no es
capaz de resolver la «cuestión judía» y que este último ha
fracasado. El mismo punto de vista lo encontramos con
respecto a la opresión de la mujer, de las minorías naciona-
les, etc. La versión «izquierdista» de esta posición busca
decir que «el socialismo no es suficiente» para resolver
estos problemas, y que además hace falta la democracia, la
libertad, etc.

Todas estas elucubraciones evidentemente han sido
aniquiladaspor elhecho dequenohaysocialismoen URSS,
como hemos hecho ver en numerosas ocasiones. Luego de
la revolución de Octubre, la dictadura del proletariado
condujo en verdad una ofensiva vigorosa contra el antise-
mitismo, pero la misma no pudo modificar en pocos años
ancianas costumbres sociales que el estado de las fuerzas
productivas en Rusia no le permitía «pasar al socialismo».
La contrarrevolución staliniana no destruyó solamente la
dictadura del proletariado sino que, promoviendo un desa-
rrollo acelerado delcapitalismo, lamisma agudizó los anta-
gonismos sociales que, en la ausencia de una fuerza de
clase, se tradujeron en antisemitismo entre otras cosas.

Paulatinamente, el Estado ruso se lanzó en el antisemi-
tismo, a la vez como derivativo clásico al descontento
popular y por razones de estrategia internacional. Pero si
este antisemitismo pudo cuajar, no fue sólo porque este se
apoyaba en el viejo antisemitismo campesino. El mismo

expresaba, sobre todo,elperfectoarrivismo ycarrerismo,el
apuro por lo buenos puestos y privilegios del aparato
político y económico del Estado, dentro de la superestruc-
tura científica, artística y literaria; porque era un arma
tradicional y cómoda a la vez dentro de la competencia
encarnizada que reinaba en estos medios. En la ausencia de
tal competencia, ningún maquiavelismo podría fabricar
racismo alguno.

Es evidente que la indignación estadounidense delante
del antisemitismo ruso es pura hipocresía. Los rusos no
tenían sino que responder cómodamente evocando la cues-
tión de los negros norteamericanos. Sin embargo, la defen-
sa de los judíos, la defensa de la Libertad y la Igualdad (la
del vecino…) es un instrumento de la propaganda norte-
americana,unsloganalrededordelcualU.S.A.busca reunir
y movilizar las fuerzas de su campo en la perspectiva de un
nuevo conflicto imperialista. ¿Hay que sorprenderse si
incluso la extrema derecha se despierta con un horror por
el racismo y un amor por la libertad?

CORTINA DE HUMO
DE LA CAMPAÑA ACTUAL

En fin, es preciso analizar las causas inmediatas en
Francia de los clamores contra el antisemitismo. En estos
momentosenestepaísdondevariosmillonesde inmigrados,
privados de derechos, sometidos a una represión policial
continua, son tratados como bestias de produccioón en los
grandes presidios industriales «nacionales», encerrados
bajo vigilancia dentro de dormitorios o residencias-cuarte-
lesytratadossalvajemente almínimo amotinamiento;no es
para nada un azar que dicha campaña tome un tal auge. La
burguesíapuedefingirquerepruebaoficialmenteel racismo
y las exacciones «privadas» de lo cual estos son víctimas;
la misma en los hechos lo mantiene escrupulosamente,
colocando deliberadamente a los trabajadores inmigrados
en condición de categoría inferior, ya que tiene necesidad
de aterrorizar y dividir a la clase obrera. En cuanto a las
direcciones sindicales y partidos de «izquierda» quienes se
proclaman todo lo antirracista que uno quiera, estos son
todavía más hipócritas, puesto que admitenydefiendenen
la realidad las medidas que el Estado toma para situar a los
inmigrados en situación de inferioridad, constituyendo la
base objetiva de las manifestaciones racistas tales como el
control de la inmigración, la carta de trabajo, ausencia de
derechos,etc.; peor, estos se afanan en sabotear toda lucha
resuelta llevada a cabo por los trabajadores inmigrados,
etc., izquierdas y sindicatos superan a las campañas bur-
guesas defendiendo - obra maestra de la hipocresía - el
«derecho al retorno» ¡cuando el Estado cierra las fronteras
y se dispone a expulsar a los inmigrados por centenas de
miles!

¿Qué mejor cortina de humo cuando se super-explotan,
encierran y aterrorizan varios millones de inmigrados, que
una campaña contra el racismo y antisemitismo? En parti-
cular ¿qué mejor cortina de humo que, después de haberlos
aspirado en períodos fastos, haciéndoles sudar beneficios
suplementarios, hoy se busca expulsar a una buena parte?
La«Lettrede l’Expansion»del23/10/78señalaabiertamente
que el gobierno se interroga por las cientos de miles de
cartas de trabajo que no se podrán renovar; tanto así que
según un ministro «una parte importante de la opinión
pública no sería hostil». La actual campaña ideológica
sirve también de preparación y cobertura a esta operación.
¿Racista, nosotros? ¡No juegue, miren como condenamos
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a los antisemitas, cómo somos de democráticos, de respe-
tuosos de los derechos del Hombre y el Ciudadano, noso-
tros emprendemos una lucha feroz contra el racismo, re-
únanse todos a nuestros principios de Igualdad, y todos
juntos podremos «democráticamente» expulsar una parte
de los extranjeros, gentes a quienes reconocemos el dere-
cho de ser nuestros iguales… casa de ellos!

Esta tentativa preliminar de volver solidario al
obrero «nacional» con el Estado burgués frente a sus

hermanos de clase venidos de otras partes, con una piel de
colordiferenteyquehablanotroidioma,conlacomplicidad
de todas las fuerzas colocadas en el terreno de laburguesía,
del interés nacional, tal tentativa debe ser combatida bajo
todos sus ángulos y por todos los medios. Combatiendo
el anti-antisemitismo burgués; denunciando y demoliendo
su infame hipocresía. Es esta razón la que nos empuja a
volver a publicar dicho artículo.

(Enerode1979)

La prensa de izquierda acaba de
demostrar nuevamente que, de hecho,
el racismo, esencialmente el antisemi-
tismo, constituye hasta cierto punto la
gran coartada del antifascista, su ban-
dera favorita y su último refugio en la
discusión. ¿Quién resiste a la evoca-
ción de los campos deexterminación y
los hornos crematorios? ¿Quién no se
inclina delante de los 6 millones de
judíos asesinados? ¿Quién no se es-
tremece delante del sadismo nazi? Sin
embargo, esta es una de las más
escandalosas mixtificaciones del
antifascismo, y vamos a desmontarlo.

Un reciente afiche del MRAP(1)
atribuyeal nazismola responsabilidad
en la muerte de 50 millones de seres
humanosentre loscuales6 millonesde
judíos. Esta posición, idéntica al «fas-
cismo-promotor-de-guerra» de los
supuestos comunistas, es una posi-
ción típicamenteburguesa.Rechazan-
do ver en el capitalismo en sí la causa
de las crisis y cataclismos que asolan
periódicamentealmundo,losideólogos
burgueses y reformistas han pretendi-
dosiempreexplicarlospor lamaldadde
unos u otros. Vemos aquí la identidad
fundamental de las ideologías (si osa-
mos a decir) fascistas y antifascistas:
ambas proclaman que son el pensa-
miento, las ideas, la voluntad de gru-
pos humanos quienes determinan los
fenómenossociales.Contraestas ideo-
logías, que llamamos burguesas ya
que defienden al capitalismo, contra
estos «idealistas» pasados, presentes
y futuros, el marxismo ha demostrado
que son, al contrario, las relaciones
sociales quienes determinan el movi-
miento de las ideologías. Esta es la
basemismadelmarxismo,yparadarse
cuenta hasta qué punto nuestros pre-
tendidos marxistas la han renegado
basta ver que en ellos todo pasa en la

idea:elcolonialismo,elimperialismo,el
capitalismo mismo no son más que
estados mentales. Y a causa de esto
todos los males que sufre la humani-
dad se deben a malvados promotores:
promotores de miseria, promotores de
opresión, fomentadores deguerra, etc.

El marxismo ha demostrado que al
contrario, la miseria, la opresión, las
guerras y destrucciones, lejos de ser
anomalías debidas a voluntades deli-
beradas y maléficas, las mismas for-
man parte del funcionamiento «nor-
mal»del capitalismo. Esto se aplica en
particular a las guerras de la época
imperialista. Y aquí hay un punto que
vamos a desarrollar un poco más, a
causade la importancia queeste repre-
senta para nuestro sujeto: el de la des-
trucción.

Admitiendo que nuestros burgue-
ses o reformistas sostengan que las
guerras imperialistas son debidas a
conflictos de intereses, ellos mismos
se ubican muy por debajo de lo que
significa el capitalismo. Lo vemos en
su incomprensión del sentido de la
destrucción. Para ellos la finalidad de
la guerraes laVictoria yladestrucción
de hombres e instalaciones ocasiona-
das al adversario no son más que me-
dios para lograr aquel fin. ¡A tal punto
que algunos inocentes preven guerras
mediante somníferos! Hemos demos-
trado por el contrario que la destruc-
cióneraelfinprincipalde laguerra.Las
rivalidades imperialistasque constitu-
yen la causa inmediata de las guerras,
no son sino la consecuencia de la
sobreproducción cada vez más cre-
ciente. La producción capitalista está
obligada efectivamente a precipitarse
y tratar de frenar la caída de la taza de
beneficios junto a la crisis que nace de
la necesidad de acrecentar sin cesar la
producción y la imposibilidad de dar

salida a sus productos. La guerra es la
solución capitalista a la crisis: la des-
trucción masiva de instalaciones, me-
dios de producción y productos per-
mitea laproducciónarrancardenuevo,
y a la destrucción de hombres de
remediar la crisisde«superpoblaciòn»
periódicaquevaparalelaa la sobrepro-
ducción. Hay que ser un iluminado
pequeñoburgués para creer que los
conflictos imperialistaspudieran arre-
glarse tanto al poker come en mesa
redonda, y que estas enormes destruc-
ciones y la muerte de decenas de
mllones de hombres no se deba sino a
la obstinación de unos, la maldad de
otros y la codicia de terceros.

Yaen 1844,Marx reprochabaa los
economistas burgueses de considerar
la codicia como innata en lugar de
explicarla. Es también desde1844 que
el marxismo ha mostrado cuáles eran
las causas de la «superpoblación».
«La demanda de hombres rige necesa-
riamente la producción de hombres
como una mercancía cualquiera. Si la
oferta supera ampliamente la deman-
da,unaparte de los trabajadorescae en
la mendicidad o muere de hambre»
escribe Marx. Y Engels: «Sólo hay
superpoblación allí donde hay dema-
siadas fuerzas productivasen general»
y«…(lo hemosvisto) que la propiedad
privada ha hecho del hombre una
mercancía, cuya producción y des-
trucción no dependen sino de la de-
manda, y que la competencia ha es-
trangulado y continúa estrangulando
amillonesdehombres…»(2).Laúltima
guerra imperialista, lejosde infirmaral
marxismo yde justificar su «actualiza-
ción» ha confirmado la exactitud de
nuestras explicaciones.

Era,pues, necesario recordar estos
puntos antes de ocuparnos de la exter-
minación de los judíos. Esta ocurre en
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efecto, no en un momento cualquiera,
mas en plena crisis y guerra
imperialistas.Es,pues,enel interiorde
esta gigantesca empresa de destruc-
ción que es preciso explicarla. El pro-
blemaestáclaro,yanohayqueexplicar
el «nihilismo destructor» de los nazis,
sino por qué la destrucción se concen-
tró en parte sobre los judíos. Sobre
este punto nazis y antifascistas están
de acuerdo: es el racismo, el odio a los
judíos, esuna«pasión», libre yferoz lo
que causó la muerte a los judíos. Pero
nosotros marxistas, sabemos que no
hay pasión social libre, nada es más
determinado que estos grandes movi-
mientosdeodiocolectivo.Vamosaver
que el estudio del antisemitismo de la
época imperialista no hace más que
ilustrar esta verdad.

Lo hacemos a propósito cuando
decimos: el antisemitismo de la época
imperialista, ya que si idealistas de
todo pelo,denazis a teóricos«judíos»,
consideran que el odio a los judíos ha
sido el mismo en todas las épocas y
lugares, nosotros sabemos que no es
así.Elantisemitismode laépocaactual
es totalmente diferente al de la época
feudal(3).Nopodemosdesarrollaraquí
la historiade los judíos que losmarxis-
tas ya han explicado cabalmente. Sa-
bemosporquéla sociedad feudal man-
tuvo los judíos como tales: sabemos
que si las burguesías fuertes, aquellas
que pudieron tempranamente hacer su
revolución política (Inglaterra, Esta-
dos Unidos, Francia) han asimilado a
sus judíos casi totalmente, no obstante
las burguesías débiles no lo han
logrado. No tenemos por qué explicar
aquí la sobrevivencia de los «judíos»,
sinoelantisemitismode laépoca impe-
rialista. No será difícil de explicarlo si
en lugar de ocuparnos de la naturaleza
de los judíos y de los antisemitas con-
sideramos su lugar en la sociedad.

Como consecuencia de su historia
pasada, los judíos se encuentran hoy
en día esencialmente en la mediana y
pequeña burguesía. Ahora bien, esta
clase está condenada por el avance
irresistible de la concentración del
capital. Es eso lo que nos explica que
esta sea la fuente del antisemitismo,
que, como dice Engels, no es «otra
cosa que una reacción de capas socia-
les feudales, destinadas a desapare-
cer, contra la sociedad moderna com-
puesta esencialmente por capitalistas
y asalariados. Este no está más que al
servicio de objetivos reaccionarios
bajo un velo pretendidamente socia-
lista».

La Alemania de entre-dos-guerras

nos muestra esta situación a un grado
particularmente agudo. Sacudido por
la guerra, el empuje revolucionario de
1918-28,amenazadotodavíaporelpro-
letariado, el capitalismo alemán sufre
profundamente la crisis mundial de la
post-guerra. Mientras que las burgue-
sías victoriosas más fuertes (Estados
Unidos,GranBretaña,Francia), fueron
relativamente poco tocadas, superan-
do fácilmente la crisis de «readapta-
ción de la economía a la paz», el capi-
talismo alemán cayó en un marasmo
completo. Y son tal vez las pequeñas y
medias burguesías que más padecerá,
como en todas las crisis que conducen
a la proletarización de las clases me-
dias y a una concentración creciente
del capital mediante la eliminación de
una parte de las pequeñas y medianas
empresas. La situación era tal que los
pequeños burgueses arruinados, que-
brados, embargados, liquidados no
podíanni siquieracaer enelproletaria-
do, golpeado él mismo por el desem-
pleo (7 millones de cesantes en el pa-
roxismo de la crisis): estos caían pues
directamente al estado de mendigos,
condenados a morir de hambre en lo
que agotaran sus reservas. Es en reac-
ción a esta terrible amenaza que la
pequeña burguesía ha «inventado» el
antisemitismo. No tanto, como dicen
los metafísicos, para explicar las des-
gracias que la golpeaban, sino para
tratar de preservarse de esta,
concentrandolo en una de sus grupos.
A la horrible presión económica, a la
amenaza difusa de destrucción que
volvía incierta la existencia de todos
sus miembros, la pequeña burguesía
reaccionó sacrificando una de sus
partes, esperando así salvar y asegu-
rar la existencia de las otras. El antise-
mitismo no proviene tampoco de un
«plan maquiavélico», mucho menos
de «ideas perversas»; este resulta de
la coacción económica. El odio a los
judíos, lejos de ser una razón a priori
de su destrucción, no es sino la expre-
sión del deseo de delimitar sobre ellos
la destrucción.

Ocurre a veces que los obreros
caigan en el racismo. Mientras son
amenazados de desempleo estos tra-
tan de concentrarlo sobre ciertos gru-
pos: italianos, polacos u otros
«métèques», «bicots», «negres», etc.
Pero dentro del proletariado estos ac-
cesos no tienen lugar sino en los peo-
res momentosdedesmoralizaciónyno
duran. A partir de que el proletariado
entraenlucha, lograverclarayconcre-
tamente dónde está su enemigo: él es
una clase homogénea que tiene una

perspectiva y una misión históricas.
La pequeña burguesía, al contra-

rio,esunaclasecondenada.Condenada
además a no comprender nada, a ser
incapaz de luchar: ella no puede sino
debatirse ciegamente en la prensa que
la tritura. El racismo no es una
aberración del espíritu; este es y será
la reacción pequeño-burguesa. La
opción de la «raza», es decir escogerel
grupo sobre el cual se trata de
concentrar la destrucción, depende
evidentemente de las circunstancias.
En Alemania, los judíos reunían las
«condiciones requeridas» y eran los
únicos que las reunían: todos eran casi
exclusivamente pequeños-burgueses
y, dentro de esta pequeña burguesía,
el único grupo suficientemente
identificable. No era sino sobre ellos
que la pequeña burguesía contaba
canalizar la catástrofe.

Enefecto,eranecesarioquela iden-
tificaciónno presentaraalguna dificul-
tad: había que definir exactamente
quién sería dispensado. De allí el re-
cuento de abuelos bautizados que, en
contradicción flagrante con las teorías
de la raza y la sangre, bastaba para
demostrar su incoherencia. ¡Se trata-
ba, pues, de lógica! El demócrata que
se contenta de demostrar lo absurdo y
la ignominia del racismo pasacomo de
costumbre al lado de la cuestión.

Acosada por el capital, la pequeña
burguesía alemana ha arrojado a los
judíosa los lobosparaaligerarel trineo
y salvarse. No de forma consciente,
por supuesto, pero este era el sentido
de su odio por los judíos y la satisfac-
ción que le producía la clausura y el
saqueo de los almacenes judíos. Po-
dríamos decir que por su lado el gran
capital se encuentra encantado por la
noticia: este podía liquidar una parte
de la pequeña burguesía; mejor toda-
vía, es la pequeña burguesía misma
quien se encargaría de esta liquida-
ción. Sin embargo, esta forma
«personalizada» de presentar al capi-
tal no es más que una mala imagen: la
pequeña burguesía no sabe lo que
hace, el capitalismo menos aún. Este
sufre lacoaccióneconómica inmediata
ysiguepasivamente las líneasdemenor
resistencia.

No hemos hablado del proletaria-
do alemán. Y es porque el mismo no
intervino directamente en este asunto.
Este había sido vencido y, por supues-
to, la liquidación de los judíos no pudo
realizarse sino después de su derrota.
Las fuerzas sociales que condujeron a
dicha liquidación existían antes de la
derrota del proletariado. Esta les hubo
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de permitir su «realización», dejando
las manos libres al capitalismo.

Es entonces cuando comienza la
liquidación económica de los judíos:
expropiación en todas sus formas,
despojo de funciones en las profesio-
nes liberales, la administración, etc.
Poco a poco los judíos fueron priva-
dos de todo medio de existencia, vi-
viendo de las reservas que habían
podido salvar. Durante todo este pe-
ríodo que va hasta vísperas de la gue-
rra, la política de los nazis hacia los
judíos se resume en dos palabras:
¡Juden Raus! ¡Judíos fuera! Se buscó
por todos los medios de favorecer la
emigración de los judíos. Los nazis no
buscaban sino desembarazarse de los
judíos, de los cuales no sabían qué
hacer; si, de un lado, los judíos no
pedían otra cosa que irse de Alemania,
nadieenningunapartequería dejar-
los entrar. Yesto no debe sorprender-
nos, ya que nadie podía dejarlos en-
trar: no había un solo país capaz de
absorber y y hacer vivir varios millo-
nes de pequeños burgueses arruina-
dos. Sólo una pequeña parte de los
judíos pudo partir. La mayoría se que-
dó, pese a ellos y pese a los nazis.
Suspendidos en el aire, si osamos de-
cir.

La guerra imperialista agravó la si-
tuación cuantitativa y
cualitativamente. Cuantivamente,
puesto queelcapitalismoalemán,obli-
gado a reducir a la pequeña burguesía
para concentrar entre sus manos el
capital europeo, había extendido la li-
quidación de los judíos a toda Europa
Central.Elantisemitismohabíademos-
trado su eficacia; no había sino que
continuar. Esto correspondía con el
antisemitismoindígenadeEuropaCen-
tral aun cuando este era más complejo
(unahorrible mezclade antisemitismo
feudal y pequeño-burgués, dentro de
cuyo análisisno podemosentrar aquí).

La situación se agravó
cualitativamente también. Debido a la
guerra, las condiciones de vida se ha-
bían vuelto cada vez más duras: las
reservas de los judíos fundían, encon-
trándose condenados a morir de ham-
bre en poco tiempo.

Entiempo «normal», tratandosede
un pequeño número, el capitalismo
puede dejar morir perfectamente a los
hombres que este expulsa del proceso
productivo. Pero esto era imposible de
hacerlo enplena guerra ycontra millo-
nes de hombres: tal «desorden» hu-
biese paralizado todo. Al capitalismo
le era preciso organizar su muerte.

Y esto no los hubiese matado ense-

guida.Paracomenzar, se les retiróde la
circulación, se les reagrupó, se les
concentró. Se les hizo trabajar
subalimentándolos, es decir
sobreexplotándolos hasta la muerte.
Matar a unhombremedianteel trabajo
es un viejo método del capital. Marx
escribíaen 1844:«Para ser llevadacon
éxito, la batalla industrial precisa de
numerosos ejércitos, que puedan ser
concentrados en un punto y diezma-
dos copiosamente» Era necesario que
la gente pudiese sufragar sus gastos
mientras vivieran y luego cuando mu-
rieran. Que estos produjeran plusvalía
el tiempo más largo posible, ya que el
capital, si no puede extraer beneficios
de este envío al patibulo, tampoco
puedeejecutar loshombres queélmis-
mo condenó.

Pero el hombre es coriáceo. Redu-
cidos, incluso, al estado esquelético,
estos no morían tan rápidamente. Ha-
bía que masacrar a aquellos que no
podían ya trabajar, luego a aquellos de
los cuales no se tenía más necesidad,
ya que los avatares de la guerra hacen
inutilizable esta fuerza de trabajo.

El capitalismo alemán no se resig-
naba alasisinato puro ysimple.No por
humanitarismo sino porque con esto
no se ganaba nada. Es así como nació
la misión de Joel Brand del cual habla-
remos, ya que su historia coloca bien
a la luz la responsabilidaddelcapitalis-
momundial (4). JoelBranderadirigente
en una organización semiclandestina
de judíos húngaros. Esta organización
buscaba salvar judíos por todos los
medios: escondites, emigración clan-
destina, y también corrupción de los
S.S. Los S.S. del Juden Kommando
toleraban estas organizaciones, tra-
tando más o menos de utilizarlas como
«auxiliares» en las operaciones de
redadas y triaje.

En Abril de 1944, Joël Brand fue
convocado al Judenkommando de
Budapest para encontrar a Eichmann,
quien era el jefe de la sección judía de
Himmler, le encargó la siguiente mi-
sión: ir a casa de los anglo-americanos
para la venta de un millón de judíos.

Los S.S. pedían a cambio 10.000
camiones, sin negarse a cualquier otro
tipo de negocio, tanto por su naturale-
zacomo por lacantidaddemercancías,
proponiendo además la entrega de
100.000judíosala recepcióndelacuer-
do para mostrar su buena fé. Era un
asunto serio.

¡Desgraciadamentesi laofertaexis-
tía, la demanda no! No sólo los judíos
sino también los S.S. se habían dejado
engañar por la propaganda humanita-

ria de los aliados. Los aliados no que-
rían nada de este millón; ni por 10.000
camiones, ni por 5.000, ni siquiera por
nada.

No podemos entrar en detalles
sobre las vicisitudes de Joël Brand.
Joël Brand partió hacia Turquía y se
debatió en las prisiones inglesas del
Cercano Oriente. Los aliados
negandose a «tomar este asunto en
serio», hacen todo por enterrarlo y
desacreditarlo. Finalmente Joel Brand
encontró a Lord Moyne en El Cairo,
ministro del Estado Británico para el
cercano Oriete. Este le suplica para
obtener al menos un acuerdo escrito,
aunque después no se honorara: ya
serían al menos 100.000 vidas salva-
das;

«- ¿Y cual sería el número total?
- Eichmann habló de un millón.
- ¿Cómo se imagina Ud. una cosa

semejante, mister Brand?
- ¿Qué hago yo con un millón de

judíos?
- ¿Dónde los meto?
- ¿Quién los acogerá?
- Si la tierra no tiene sitio para

nosotros, no nos queda otro remedio
quedejarnosexterminar»(5)dijoBrand,
desesperado.

LosS.S. fueronmás lentosencom-
prender, ¡ellos creían en los ideales de
Occidente! Después del fracaso de la
misión de Joël Brand y en medio de
exterminaciones, estos tratarán
todavían de vender judíos al Joint (6)
entregando un «anticipo» de 1700
judíos en Suiza. Aparte de los nazis
nadie estaba dispuesto a concluir esta
negociación.

JoëlBrandlo habíacomprendido,o
casi. Él había comprendido cuál era la
situación, pero no por qué. No era en
la tierra donde no había más plaza sino
en la sociedad capitalista. Y no había
lugar para ellos, no porque eran judíos
sino porque fueron rechazados del
proceso de producción, inútiles a la
producción.

Lord Moyne fue asesinado por dos
terroristas judíos, y Joël Brand supo
más tarde que él se compadeció mu-
chas veces del trágico destino de los
judíos. «Su política le fue dictada por
la administración inhumana de Lon-
dres». Pero Brand no comprendió que
es esta administración del capital y el
capital mismo los que son inhumanos.
Este no sabía ni siquiera qué hacer de
los raros sobrevivientes, esas
«personas desplazadas» que no se
sabía donde ubicar.
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Los judíos sobrevivientes final-
mente lograron hacerse una plaza. Por
la fuerza y aprovechando la coyuntura
internacional se formó el Estado de
Israel. Pero ello incluso no pudo ser
posible que «desplazando» otras po-
blaciones: centenas de miles de refu-
giados árabes que arrastran, desde
entonces, su existencia inútil (¡al capi-
tal!)en loscampos dealojamiento (7) .

Hemos visto cómo el capitalismo
condenó a muerte a millones de hom-
bres expulsándolos de la producción.
Hemos visto cómo los masacró sin
dejardeextraerles toda laplusvalíaque
les fue posible. Queda ver cómo el
capitalismo los explota todavía des-
pués de su muerte.

Son ante todo los imperialistas del
campo aliado quienes se sirvieron de
esta masacrepara justificar suguerra y
justificar, después de la guerra, el
tratamiento infame infligido al pueblo
alemán.Cómo nosprecipitamos sobre
campos y cadáveres, paseando por
todas partes fotos horribles y
clamando: ¡Vean lo hijo de puta que
eran esos boches! ¡Cuánta razón
tuvimos de haberlos combatido! ¡Y
cómo ahora tenemosrazónde hacerles
pasar el tragoamargo!Cuando se pien-
saenlos innumerablescrímenescome-
tidos por el imperialismo; cuando se
piensa, por ejemplo, que en ese mismo
momento(1945)enquenuestrosThoraz
cantaban suvictoria sobreel fascismo,
45.000 argelinos (¡provocadores fas-
cistas!) caían bajo los golpes de la
represión; cuando se piensa que es el
capitalismo mundial el responsable de
estas masacres da realmente náuseas
el innoble cinismo de esta satisfacción
hipócrita.

Al mismo tiempo todos nuestros
buenos demócratas se arrojaron sobre
los cadáveres de los judíos. Que desde
entonces no han cesado de agitar a las
narices del proletariado. ¿Para hacer-
lessentir la infamiadelcapitalismo? Al
contrario, para hacerles apreciar por
contraste la verdadera democracia, el
verdadero progreso, ¡el bienestar del
cual goza en la sociedad capitalista!
Los horrores de la muerte capitalista
deben hacerolvidar alproletariado los
horrores de la vida capitalista y del
hecho que ¡ambos están
indisolublemente ligados! Las expe-
riencias de los médicos S.S. deben
hacer olvidar que el capitalismo expe-
rimenta a gran escala productos can-
cerígenos, los efectos del alcoholismo
sobre la herencia, la radioactividad de
las bombas «democráticas». Si se
muestran las lámparas forradas en piel

dehombre, esparahacerolvidarqueel
capitalismo ha transformado al hom-
bre viviente en lámpara. Las montañas
de cabellos, los dientes en oro, el cuer-
po del hombre muerto han convertido
al hombre viviente en mercancía. Es el
trabajo, la vida misma del hombre que
elcapitalismoha transformadoenmer-
cancía. Es esta la fuente de todos los
males. Utilizar los cadáveres de las
víctimas del capital para tratar de es-
conder la verdad, hacer que estos ca-
dáveres sirvan a la protección del ca-
pital es bien la más infame forma de
explotarlos hasta la médula.

(1)Movimiento contraelRacismo,
el Antisemitismo y por la Paz

(2) Citado de los Manuscritos de
1844.

(3) El comercio, sobre todo el co-
mercio de dinero, era extraño al esque-
ma de la sociedad feudal, arrojada a
gentes fuera de esta sociedad,
generalmete los judíos. El ostracismo
que los aturdía traducía la tentativa del
feudalismo de mantener estas activi-
dades que no podían seguir
realizandosealmargendelasociedad.
Sin embargo, el comercio y la usura
venían a ser las formas primarias del
capital: el odio a los judíos expresaba
de manera mixtificada e inadecuada la
resistencia que las clase de la sociedad
feudal, del paisano al hidalgo, pasan-
do porelartesanode laguilda yelclero
oponían al irresistible desarrollo del
mercantilismo que disolvía su orden
social. Así como después del auge del
capitalismo productivo y la gran in-
dustria, la tradición «popular» peque-
ño-burguesa continúa a identificar ju-
dío y Capital.

(4)Ver:«L’HistoiredeJoëlBrand»
por Alex Weissberg; Ediciones del
Seuil.

(5)En«L’HistoiredeJoëlBrand»,
op. cit.

(6)Joint : JewishComitée,Organi-
zación de judíos estadounidenses.

(7) El objeto del artículo no era
evidentemente la cuestión del Estado
de Israel y el problema palestino en
general.Noesaquí tampocolacuestión
a tratar, pero podemos añadir algunas
observaciones:

El movimiento comunista ha con-
denado siempre al sionismo como una
falsa solución burguesa al «problema
judío»,unproblemaqueenrealidad no
es un problema nacional sino un pro-
blemasocial;el sionismohademostra-
do que un Estado hebreo en Palestina

no podía ser sino un instrumento de la
dominación imperialista en Medio
Oriente. Es lo que afirma en particular
la InternacionalComunista enlos años
20, la evolución ulterior no ha hecho
másqueconfirmarnuestraposición.El
triunfo de la contrarrevolución
estaliniana, el aplastamiento interna-
cional del proletariado y su ausencia
de la escena histórica en tanto que
fuerza independiente durante dece-
nios, hanpermitido al imperialismo de
hacer trabajar para sus propios fines
hasta sus propias víctimas, los sobre-
vivientes de la exterminación.

El Estado que debía supuestamen-
teeliminarelantisemitismo,ladiscrimi-
nación racial, no sólo no arregló la
«cuestión hebrea» a escala mundial,
sino que el mismo ha sido fundado
sobre la discriminación y la opresión
racial y religiosa. Este no es un Estado
nacional en el sentido moderno, bur-
gués, es decir fundado sobre la igual-
dad jurídica de todos los ciudadanos
sino un Estado colonial. A tal punto
que ha podido retomar contra los ára-
bes las leyesdiscriminatorias talcualel
colonialismo ingléshabía promulgado
contra los judíos, entre otros. Lo que
quehalogradoobtenerel imperialismo
es que varios millones de sus víctimas
identifiquen la defensa de su
sobrevivencia con la defensa de su
Estadocolonialyracial, cabezade pla-
ya del imperialismo U.S. y genderme
regional por cuenta de la santa alianza
imperialista.

Es verdad que la constitución del
Estado de Israel ha contribuido tam-
bién a revolucionar el área árabe; pero
a contrario, como lo hace siempre la
penetración y opresión capitalistas.
Las masas palestinas, la mayor parte
expropiadas y dispersas por toda la
región, juegan en esta situación un rol
de fermento revolucionario. La coali-
ción contrarrevolucionaria que va de
los Estados árabes más reaccionarios
alEstadohebreo, capitalistae imperia-
lista, englobando poco a poco a los
Estados más «progresistas», más el
pesoenormedelimperialismomundial,
someten a estas masas a una opresión
y represión feroces. A través de un
largo y doloroso camino, estas masas
ven cerrarse todas las soluciones na-
cionales y burguesas, empujadas a
erigirse contra todo el sistema de Esta-
dos en plaza y todo el equilibrio man-
tenido porel imperialismo.Estascons-
tituyen el elemento motor de la lucha
declaseenMedioOrienteelcualdebe-
rá integrarse a la luchadelproletariado
mundial.
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La guerra imperialista en el ciclo
burgués y en el análisis marxista

( 2 )

10. CAPITALISMO Y
MILITARISMO

Antes de tratar los problemas de la
lucha proletaria contra el militarismo
burguésycontra laguerra imperialista,
tendremos que volver a la argumenta-
ción desarrollada hasta aquí.

Un gran espacio hemos acordado
al rol del militarismo y la guerra en la
génesis misma del modo de produc-
ción capitalista. Esta noción, que ya
Marx presenta como uno de los pilares
de ladoctrinacomunista, hasido toma-
da luego vigorosamente por Rosa
Luxemburgo en su espléndida batalla
contra el revisionismo.

Destruyendo despiadadamente el
idílico velo sobre el cual la ideología
dominante se esfuerza en colocar el
nacimiento del modo de producción
burgués, Luxemburgo ha restablecido
con viva claridad y gran profundidad
desde el punto de vista histórico el
verdaderosentido delmilitarismo mo-
derno;y, al mismotiempo, hapuesto al
desnudo el carácter intrínseca, conge-
nitalmentemilitaristadelrégimenbur-
gués:

«En lo que llamamos el período de
‘acumulación primitiva’, es decir, al
comienzo del capitalismo europeo, el
militarismo juega un rol determinan-
te en la conquista del Nuevo Mundo
y de los países productores de espe-
cias, las Indias; más tarde, este sirve
para conquistar a las colonias mo-
dernas, destruir las organizaciones
sociales primitivas y apoderarse de
sus medios de producción, introdu-
ciendo por el contrario intercambios
comerciales obligatorios en países
cuya estructura social se oponía a la
economía mercantil, transformando
por la fuerza a los indígenas en pro-
letarios e instaurando el trabajo for-

zado en las colonias. Ayuda a crear y
ampliar las esferas de interés del ca-
pital europeo, arrancando concesio-
nes ferrocarrileras a los países atra-
sados y haciendo respetar los dere-
chos del capital europeo en los em-
préstitos comerciales. En fin, el
militarismo es un arma en la compe-
tencia de los países capitalistas, en
lucha por el reparto de territorios de
civilización no capitalista» (30).

Desdesusprimeroschillidos,pues,
el capital exuda militarismo por todos
sus poros. Y aquellos que, delante de
sus manifestaciones más violentas y
virulentas hablan de retorno a formas
bárbaras, retrógradas, pre-burguesas
en substancia, no están sólo fuera del
marxismo, sino que repiten la apología
vulgar de las clases dominantes, posi-
ción típica de cualquier época y lugar
del revisionismo y del oportunismo y
en el que también se encuentran las
tesis que buscan en el fascismo una
reacción agraria y pre-capitalista. «Se
equivoca Bernstein cuando en ‘La
Vida Socialista’ del 5 de Junio de
1905, dice que las instituciones mili-
taristas actuales no serían sino la
herencia de la monarquía más o me-
nos feudal» escribe Karl Liebknecht
en1907(31).Nadanuevo,pues,bajo el
sol; nada que debieramos rectificar, ni
innovar.

En efecto militarismo y guerra son
fenómenos a tal punto ligados a las
brumasoscuras delmundo feudal, a tal
punto incompatibles con la racionali-
dad luminosa de la era burguesa que,
después de haber asistido al modo de
producción capitalista en los dolores
de su parto, luego acompañan «el pro-
ceso de acumulación en todas sus
fases históricas» (32).

Estos fenómenos acompañan al
capitalismoen el sentido quevelanpor

su desarrollo, lo ayudan en su marcha,
lo sostienen en su esfuerzo por supe-
rar dificultades, contradicciones y cri-
sis en las cuales este se hunde perió-
dicamente.

Nos hemos detenido en la relación
que liga acumulación y guerra, remar-
cando el hecho que la acumulación
capitalista encuentra la energía y el
impulso, necesarios para la activación
de un nuevo ciclo de expansión y ex-
plotación, en las destrucciones a gran
escala de las guerras; o sea, el hecho
que,para retomar laspalabrasdeMarx,
la economía burguesa es forzada pe-
riódicamente a reconstituir mediante
«una violenta aniquilación de capi-
tal» (33) las condiciones necesarias
para su propia auto-conservación. No
está demás señalar que el resultado de
nuestro trabajoes laestricta repetición
de posiciones clásicas.

Luego de haber puesto en eviden-
cia que «el desarrollo de las fuerzas
productivas del capital (…) llegado
a un cierto punto impide la auto-
valorización en lugar de provocar-
la», enla medidaenqueelcrecimiento
de la población, los descubrimientos
científicos y su aplicación a la totali-
dad de la producción, conducen inevi-
tablemente a un declive de la taza me-
diade ganancias,Marx afirmaen efec-
to que estas contradicciones provo-
can crisis y explosiones en el curso de
las cuales «a través de la suspensión
momentánea del trabajo y la liquida-
ción de una gran porción del capital,
este último es violentamente llevado
al punto en que puede continuar», al
punto en que «está en la capacidad de
emplear completamente sus fuerzas
productivas sin suicidarse» (34).

Es evidente que la destrucción
periódica de capital constante yfuerza
de trabajo en las sacudidas guerreras,
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presupone la acumulación de un po-
tencial apreciable de medios de des-
trucción y una preparación particular
no solamente de material humano a
arrojar sobre los campos de batalla,
sino también de toda la sociedad. Para
cumplir eficazmente con sus tareas, la
guerra debe apoyarse sobre un milita-
rismo que halla alcanzado antes un
nivel suficientededesarrolloe integra-
ción en el seno de la sociedad.

Sinembargo sería ingenuo atribuir
al capitalismo la capacidad de progra-
mar conscientemente la «fabricación»
de guerras cada vez más devastado-
ras, menos aún de planificar con esta
finalidadel desarrolloexponencialdel
militarismo y la producción de arma-
mentos cada vez más potentes y mor-
tíferos. El capital no se siente atraido
por el largo plazo, este no se interesa
más que a los negocios que se perfilan
en su horizonte inmediato.

Eldesarrollodelmilitarismo yde la
producción de armas en los períodos
de entre-guerras deben pues ser con-
siderados como fenómenos que se
desprenden de la dinámica natural,
espontánea, de la economía burguesa
y que en un momento dado se conju-
gan con la necesidad de una «violenta
aniquilación de capital», desembo-
que necesario de su curso catastrófi-
co.

Dentro de la cuestión general de la
relación entre acumulación y guerra,
hay una cuestión más específica, la de
la relación entre acumulación y desa-
rrollodelmilitarismo;esdecir, la cues-
tióndela función económicadelmili-
tarismo para retomar la expresión de
RosaLuxemburgo,delmilitarismocomo
«campo de acumulación del capital»
(35).

Mediante impuestos indirectos el
Estado se da la posibilidad de equipar
militarmente a sus fuerzas armadas.
Está claro que si la carga impositiva
para financiar las necesidades del apa-
rato militar no recayera sobre los hom-
bros de la clase obrera (sabemos que
los impuestos indirectos penalizan
sobre todo a los trabajadores asalaria-
dos), «los mismos capitalistas sopor-
tarían esta carga. Una parte de la plus-
valía debería irdirectamente al mante-
nimiento de los órganos de su domina-
ción de clase, la cual sería descontada
sobre su propia consumición que es-
tos restringirían tanto o más, lo que
parece más aceptable, por sobre la
porción de la plusvalía destinada a la
capitalización.»(36);graciasalaextor-
sión que realiza el Estado mediante la
fiscalidad, una cantidad enorme de

plusvalía es «liberada» y se vuelve
disponible para la acumulación.

Lo que resalta a primera vista es
que elmilitarismo no es unpasivo para
elcapitalismo.Pero lascosas aparecen
más claramente si hacemos un análisis
más detallado.

Constatamos, en efecto, un cam-
bio en la relación entrecapital variable
«salario obrero» y productos de la
Sección II: «la expresión monetaria
de la fuerza de trabajo es entonces
intercambiada contra una cantidad
menos grande de medios de consu-
mo»(37). «(…)Ha habido pues trans-
formación en la repartición del pro-
ducto total: una porción de produc-
tos que otrora estaban destinados al
consumo de la clase obrera, como
equivalente de v (capital variable), es
entonces asignada a la categoría
anexa de la clase capitalista para su
consumo» (38).

¿Cuál es el nudo de la cuestión? El
punto nodal es que, por un lado, el
militarismo impone una disminución
delvalordelsalario delobreromedian-
te los impuestos indirectos - así como
una disminución del capital constante
yvariableempleados en la producción
de medios de consumo de la clase
obrera - , por otro, abre un nuevo
mercado a la acumulación mediante la
demandademediosmilitares,ofrecien-
do de esta manera una posibilidad de
capitalización tanto a la parte del capi-
tal variable, sustraido a los trabajado-
res por medio del descuento fiscal,
como a las fracciones del capital cons-
tante y variable que se encontraban
incorporadas a la sección II para pro-
ducir bienes de consumo destinados a
los trabajadores, yque han sido libera-
dos en razón de la reducción del con-
sumo de estos, cuyos límites están
definidos por la posibilidad de poder
ser pagados por el obrero.

No es, pues, solamente el capital
obtenido mediante eldescuento fiscal,
el cual se invierte en la producción
militar, sino también aquel que viene
del «desgravamiento» del sector que
produce medios de subsistencia. Di-
ciendo que una «porción de los pro-
ductos destinados en otra época al
consumo de la clase obrera … está
ahoradestinada a la categoríaanexade
la clase capitalista para su consumo »,
no se trata en efecto de denunciar que
una parte de los productos que se
encontraban antes sobre la mesa o
dentro del hogar de los trabajadores se
encuentra ahora sobre la mesa o en el
hogar de los militares. Si fuese así, el
volumen de producción de las indus-

trias que producen bienes de subsis-
tenciapermanecería igual.Enrealidad,
sólo una pequeña parte del valor des-
tinado al consumo del aparato militar
de la clase burguesa debe sufrir una
metarmorfosisqueimplicaprecisamen-
te un «desgravamiento» de las ramas
industriales que producen bienes de
subsistencia. Para ser consumidos por
el apéndicemilitardelcapitalismo, los
productos deben presentarse bajo la
forma de metralletas, obuses o blinda-
dos y sólo un pequeña parte en forma
de productos alimenticios o vestimen-
tarios, tal como lo fue antes.

Si bien es cierto que las fracciones
de salarios absorbidas por el Estado
con los impuestos son destinadas a
cubrir todos los gastos de manuten-
ción del militarismo, esto trae en con-
secuencia quela reduccióndel volume
de los medios de subsistencia produ-
cidos por la Sección II en equivalencia
de salarios, debe ser superior al au-
mento de la producción de la misma
Sección provocada por la demanda de
medios de subsistencia por parte del
aparato militar. Lo esencial del presu-
puesto de las fuerzas armadas no se
consagra a los gastos cotidianos de
las tropas, o a su uniforme, sino a
acumular chatarra homicida para la
defensa de la dictadura burguesa. La
conclusión es que el volume de pro-
ducción del sector de los medios de
subsistencia no puede sino reducirse
para liberarcantidades correspondien-
tes de capital constante y variable.
Una masa creciente de capital se pro-
yecta hacia inversiones más lucrativas
y se concentra en un mecanismo pro-
ductivo único: valor creciente de la
industria militar como campo de acu-
mulación del capital.

Recapitulemos entonces los térmi-
nos de esta colosal empresa:

Primero: provocando un disminu-
ción neta del valor de v (y también,
como hemos mostrado,de c), elmilita-
rismo tiende a contrarrestar el descen-
so de la tasa media de ganancias, apor-
tandoentoncesoxígeno alcapitalexan-
güe.

Segundo: si esta magnífica «eco-
nomía de costos generales en la pro-
ducción de plusvalía» (39) conlleva
una limitación de la producción de
medios de subsistencia en general,
desde el punto de vista del capital, la
misma no aparece como la pérdida de
un mercado, sino como el preludio a la
conquista de mercados mucho más
rentables.

Como hemos visto, una vez con-
centrada en sus manos, la masa mone-
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taria transfundida de las venas del
proletariado al Estado,«comienza una
carreracompletamentenueva»(40).Se
funde primero con la parte de la renta
sustraida mediante idéntico mecanis-
mo a las capas medias como el campe-
sinado, artesanado, etc…(41). Y se
funde después con las fracciones del
capital constante y variable liberadas
de la sección II de la forma que ya
hemos descrito.

Al final de esta serie de concentra-
ciones, un poder de compra colosal se
hamaterializado enlasmanosdelEsta-
do.Unaparte considerableehistórica-
mente creciente de este poder de com-
pra se invierte en la producción de
artefactos bélicos, abriendo así un
vasto y creciente campo de acumula-
ción para el capital.

«Las sumas que los campesinos o
lasclases mediashubieraneconomiza-
do (…) se encuentran ahora disponi-
bles en las arcas del Estado, volvién-
dose objeto de solicitudes y ofrecien-
do posibilidades de inversión para el
capital»; lo que, si se hubiese quedado
en los bolsillos de los proletarios o de
los pequeños burgueses, necesaria-
mente se hubiera transformado en una
«multiplicidad y en un desparrama-
miento de pedidos mínimos de diver-
sas categorías de mercancías que no
coinciden enel tiempo»,ahora cambia
completamente de aspecto dando «lu-
gar a un pedido concentrado y homo-
géneo del Estado» (42).

A una exigencia (y a una produc-
ción) de bienes diferenciada y disper-
sa, se sucede, pues, un pedido unifica-
do y constituido por grandes masas de
productos, dado que el «consumo po-
pular» pide al aparato productivo pe-
queñas cantidades de pan, azúcar,
mantequilla, aceite, vestimenta, etc.,
etc., cuyo efecto sobre el «hambre
ardiente de plustrabajo» del capital es
puramenteafrodisíaco,mientrasque la
máquina militar enguye en sí, mercan-
cías de un sólo tipo (armas) y a dósis
masiva. El capitalismo, que es por de-
finición producción masiva, se entre-
ga de lleno a esta tarea. Por otra parte,
¿no reacciona este a la caída de la tasa
media de ganancias mediante el acre-
centamiento de la masa de produc-
ción ? Para este el dilema no puede ser
másobvio:oelfeliz jolgoriodelrearma-
mento, o la lúgubre cuaresma de la
crísis. Aún si el capitalista individual,
o todos los capitalistas en su conjunto
aspiran sinceramente a la paz, nada
fuera de la revoluciónproletaria podrá
detenerlos en su loca carrera hacia la
guerra.

Volvamos a lo que representan los
atractivos del sector militar a los ojos
del capital. En la citación que hemos
hecho más arriba, Luxemburgo habla
de lapotenciadelademandademedios
de subsistencia fragmentada en milla-
res de partes que no coinciden en el
tiempo. Además de los precedentes
(producción en gran cantidad, y mer-
cancías de un mismo tipo), este aspec-
to de la producción militar tiene un
peso determinante. La continuidad de
la demanda es, en efecto, sinónimo de
continuidad en la extensión del proce-
so productivo y por tanto de la conti-
nuidad de la afluencia de ganancias.
Cambiando el tipo dedemandas, desa-
rrollando lademanda militar, elEstado
sustrae lagananciaa la tiraníadel«con-
sumo popular», la protege de rupturas
en su continuidad que le serían fatales.
Gracias al militarismo esta sería sus-
traída a lo arbitrario, a las oscilaciones
subjetivas del consumo individual» y
«asume una regularidad casi auto-
mática, un ritmo de desarrollo cons-
tante» (43). Todo el mecanismo de la
democracia parlamentaria facilita este
processus: «Gracias al aparato de
legislación parlamentaria y a la pren-
sa, quienes tienen como tarea formar
a la opinión pública, es el capital
mismo quien controla este movimien-
to automático y rítmico de la produc-
ción para el militarismo» (44) .

Todo lo que venimos de decir per-
mite comprender que la producción
militar es un sector que garantiza al
capital un alto rendimiento. Fraccio-
nes cada vez más consistentes del
capital social se separan de los secto-
res menos rentables y van a parar a la
industria militar; la masa de ganancias
que el conjunto de los capitalistas
arrancan, aumenta; almismotiempo la
tasa media de ganancia aumenta, con-
secuenciadirecta yaltamente benéfica
para elcurso económicocapitalista del
contragolpe militarista sobre los sala-
rios. Mientras que el desangramiento
de la clase obreray la pequeña burgue-
sía ejerce un efecto tonificante sobre
todas lasramas del industrialismo bur-
gués, la expansión de la producción
militar arrastraensuvertiginoso movi-
miento a todos los sectores-claves de
la economía nacional: para producir
armas se precisa de torres, máquinas-
herramientas, acero y otras materias
primas, etc. Toda la metalurgia y la
mecánica, y más generalmente todo el
sector que produce medios de produc-
ción encuentran una nueva vida.

He aquí develado todo el misterio
de la «vigorosa» recuperación que

caracteriza losperíodosde pre-guerra,
los arcanos de la transformación del
ciclo económico en ciclo de guerra.
Pero si este punto fundamental es co-
rrectamentecomprendido,siel roleco-
nómico del mulitarismo es restableci-
do en sus verdaderos términos de
potente palanca de la acumulación
capitalista,entoncessedemixtificatam-
bién una de las mas innobles e insidio-
sas leyendas de guerra. Así como la
guerra, el militarismo es también un
negocio para todos los capitalistas y
no, como lo dice la leyenda, útil sólo
para unos cuantos (los traficantes de
armas) y nocivo para todos los demás,
los capitalistas sedicentemente «paci-
fistas».

Luxemburgo observa que «los ad-
versarios del militarismo casi siempre
se encuentran de acuerdo con este
punto de vista, mostrando que el ar-
mamento de guerra, como inversión
económica para el capital, no hace
sino hacer pasar las ganancias de
algunos capitalistas en el bolsillo de
otros.» (45).

Este análisis, completamente falso
desde el punto de vista económico,
caracterizaa losadversariospequeño-
burguesesdel militarismo.Sufunción
política consiste únicamente en des-
viar la reacción de la clase obrera diri-
giéndola sobre el terreno podrido del
pacifismo, sobre el terreno de la ende-
ble oposición entre capitalistas huma-
nistas, el terreno sobre el cual los re-
presentantes de la burguesía domi-
nante esperan atraer al proletariado
engañado e inconsciente para final-
mente arrojarlo una vez más en el ho-
rror fratricida de la guerra entre Esta-
dos.

11. ECONOMÍA DE GUERRA
CONTRARREVOLUCIONARIA

Y ECONOMÍA DE GUERRA
REVOLUCIONARIA

Lapreparación a laguerraseapoya
sobreel desarrollodeunaeconomíade
guerra; esta se funda en la sobre-ex-
plotación de los obreros, en la desva-
lorización de la fuerza de trabajo, en la
pauperización no sólo relativa sino
absoluta del proletariado y, como ya
hemos visto, de las capas inferiores de
las clases medias,.

Burgueses y social-imperialistas
(antes del desmoronamiento de la
URSS,NdR)sedesgañitan tratando de
promover las delicias reservadas a los
trabajadores;pudiendorealizarungran
esfuerzo tratando de explicar que una
parte del ejército industrial de reserva
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puede ser absorbido por la expansión
de las industrias armamentísticas.
Queda el hecho que el desarrollo de
una industria de guerra es simplemen-
te imposible si no se toca la consumi-
ción, esto es, si no se reduce en forma
drástica el nivel de vida de las masas
populares en general, y de la clase
obrera en particular. Queda el hecho,
mucho más potente que todos los dis-
cursos que llueven sobre los proleta-
rios desde lo alto del parlamento, las
asociaciones patronales, las oficinas
políticas de los partidos democráticos
o delas organizacionessindicales, que
la economía de guerra tiene por con-
signa: ¡Comer menos! ¡Vestirse mal
! ¡ Producir más, en nombre de los
intereses superiores de la Nación y
sus ejércitos ! ¡ Obedecer sin discu-
tir !

Es innegable que ciertas empresas
que quiebran pueden ser «salvadas»
mediante su reconversión en la pro-
ducción militar y que, en razón del
desarrollo impetuoso de esta rama de
la industria, ciertos desocupados po-
drían conseguir trabajo.Pero todo esto
no es posible si no se logra el deterioro
draconiano delnivel devidadelamasa
del proletariado, del conjunto de los
trabajadores.

Con bastante frecuencia, los traba-
jadores conscientes y resueltos a de-
fender los intereses materiales de su
propia clase deben oír en los megáfo-
nos lavozdel bonzo sindical acusarlos
de ser «corporatistas». No sin razón,
estos retornan dichas acusaciones
contra quienes las lanzan, ya que son
los responsables de los sindicatos tri-
colores quienes se corporatizan, po-
niendo por delante la defensa de limi-
tados intereses obreros, circunscritos
a grupos privilegiados de trabajado-
res, ligados a la buena marcha de la
empresa y a las vicisitudes de las ga-
nancias patronales. Pero la acusación
lanzada contra los «extremistas» con-
tiene otro veneno, en la medida en que
la misma es testigo de una relación
parental con los métodos y los postu-
ladosde laextremaderechafascista.Es
por ello que es interesante señalar que
el reformismo político ysindical avan-
za,paralelamentea laevoluciónmilita-
ristaybelicistade laeconomíaburgue-
sa, hacia posiciones abiertamente so-
cial-imperialistas, adoptando comple-
tamente la retórica fascista en favor de
la industria militar como fuente de tra-
bajo y de bienestar para los proleta-
rios. Fascistas y social-imperialistas
actúan ambospara defender los intere-
ses inmediatos de grupos limitados de

trabajadores en detrimento de los inte-
reses inmediatos e históricos de la
clase obrera. Iluminados por el res-
plandor de la economía de guerra, los
dos corporatismos, reformista y fas-
cista respectivamente, avanzan aga-
rradosdela mano.

Para los campeones de derecha e
izquierda de la economía de guerra, el
leit-motif es: Austeridad y Disciplina
ante todo! La disciplina, a partir de las
fábricas militarizadas, debe irradiar
hacia todas las empresas y lugares de
trabajo hasta llegaraunamilitarización
generalde lavida social.La austeridad
debe ser tanto más estricta y rígida
cuanto el almacenamiento de materias
primas y bienes de consumo para las
fuerzas armadas es sinónimo de alza
general de los precios (46).

Sin embargo, la significación con-
tra-revolucionaria de la economía de
guerra burguesa no reside tanto en
sus repercusiones inmediatas sobre la
clase obrera, sino en el hecho que su
punto de llegada es el maldito «baño
de juventud» del capital en la guerra
imperialista que le abre la posibilidad
de una nueva expansión, de un nuevo
ciclo deexplotaciónaescalaampliada,
de un período suplementario de escla-
vitud, aun más odioso que el prece-
dente.

Tanto más cuanto, desde el punto
de vista de su contenido inmediato, la
economía de guerra burguesa no es
muydiferentede laeconomíadeguerra
revolucionaria. Nuestra economía de
guerra implica tambien la contingenta-
ción y la disminución del consumo
obrero, ennombre de la prioridad de la
lucha contra los ejércitos blancos eri-
gidos por la reacción burguesa interna
e internacional. Desde el punto de vis-
ta económico, estas medidas no tienen
absolutamente nada de comunistas,
algo que la Izquierda ha repetido innu-
merables veces.

«(…) El comunismo de guerra no
es un rasgo particular de Rusia o de
1917, es universal y antiguo; existía
en toda ciudad sitiada; así como el
mantenimiento de un ejército moder-
no se hace según una fórmula de eco-
nomía colectiva y no individual (…)
de la misma manera, en una ciudad
asediada el mercado es remplazado
por el racionamiento: las ratas cap-
turadas en las cloacas de París en
1870-71 no estaban cotizadas en bol-
sa, pero se distribuían en especie.
Comunismo de guerra: no porque
había comunistas en el poder que
soñaban poner en práctica a Marx o
a Moro, sino porque Rusia, reducida

en algunos momentos a un círculo de
200kmdediámetro alrededordeMos-
cú, era como una ciudad asediada.
Soldados y ciudadanos tenían que
comer: grupos de obreros y soldados
rojos iban a los campos y tomaban el
grano allí donde se encontrara; o, en
el mejor de los casos, lo intercambia-
ban por bonos. Durante la última
guerra, Hitler hizo cosas por el estilo,
y en forma más hipócrita aún lo han
hecho los americanos, imprimiendo
papel moneda» (47).

Taldiminucióndelconsumo popu-
lar, que se hace bajo apariencia de
distribución comunista, responde a la
exigenciadeasegurar al ejército rojo el
suministro en armas y medios de sub-
sistencia.

Así, podemos observar que el me-
canismo que usa la dictadura obrera es
muysimilaralquecaracterizalaecono-
mía de guerra burguesa. Sin embargo
noesidéntico.Yladiferenciaresideen
el hecho que la economía burguesa se
ensaña con el consumo obrero, exi-
giendoa este lapartemás grandede los
sacrificios; en efecto, las condiciones
mismas en las cuales se desarrolla la
lucha armadaentre elproletariado vic-
torioso yla fuerzasconfederadasdela
reacción burguesa interior e interna-
cional, son tales que constriñen al
Estado obrero a exigir sacrificios y
sufrimientosmásgrandes que los infli-
gidos por la economía burguesa. La
diferencia reside más bien en el hecho
que nuestra economía de guerra se
torna hacia las otras clases con una
inflexibilidadincomparableconrespec-
to a la de los Estados burgueses. Lenin
decía: «se requisa lo que queda des-
pués que el campesino y su familia se
hallan saciado e incluso antes de que
estos hallan comido lo suficiente»
(48) no por razones económicas, sino
por razones de urgencia social.

Sin embargo, la economía de gue-
rra revolucionaria no consiste única-
mente en la expoliación de categorías
burguesas urbanas y rurales para ali-
mentar a las ciudades y al Frente; sig-
nifica tambiénsacrificiosparaelprole-
tariado, más importantes todavía que
aquellos que impone una guerra impe-
rialista.

¿Donde encuentran los obreros la
energía necesaria para realizar esfuer-
zo titánico? Heaquí unacuestión inso-
lublee incomprensiblepara lamentali-
dad burguesa yel cálculo mezquino de
la búsqueda del beneficio individual e
inmediato.

Durante la guerra imperialista, los
obreros son obligados a sufrir por una
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causa que no es la suya sino la de una
burguesía nacional en lucha contra
unaburguesía extranjera.Enelcaso de
la guerra y de la economía de guerra
revolucionaria, sufrentalvezmás,pero
lo hacen para sí mismos; para sí mis-
mos, no como individuos, sino como
clase. Defienden un poder que es el
suyo, no porque sacan ventajas con-
cretas inmediatas como individuos,
sino porque pertenecen a su clase,
porque son el puesto avanzado de una
fuerza que tiende a subvertir a todo el
planeta.

Defender el poder rojo contra el
ataque concéntrico, simultáneo de to-
das las burguesías extranjeras unidas
alaburguesíainterna, significaenefec-
to defender la posibilidad de extender
la revolución al mundo entero. Lo que
está en juego no es el interés inmedia-
to, sino el interés histórico de la clase
obrera. Los obreros defienden en el
presente su porvenir. No combaten
paraarrancaralgunasconcesiones que
se pudieran aprovechar aqui y ahora,
sino que luchan para cercenarle lo más
rápido posible la garganta al capitalis-
mo,abriendoasí el camino aun mundo
sin mercancías, sin dinero, sin trabajo
asalariado ni cuentas a partida doble,
un mundo donde la Especie humana
podrá finalmente comenzar a existir.

Es de la grandeza de sus objetivos
que el proletariado saca la energía ne-
cesaria para soportar las privaciones y
los sacrificios que de otra forma lo
aplastarían.

Paraelmarxismo,elEstadohasido
siempre una cuestión central. Su rol en
las crisis burguesas y, por supuesto,
en las guerras, y su rol en las crisis
revolucionarias y la guerra revolucio-
nariadebe,poresta razón,serexamina-
do con la más grande atención.

Para hacer frente a las exigencias
de la guerra contra los blancos, los
bolcheviques debieron «poner en pie
y rápidamente un organismo de Esta-
do para confiscar los cereales a los
campesinos y concentrarlos en sus
manos» (49), lo que Trotskyllama «un
aparato aproximativo y provisorio»,
«extremadamente desequilibrado y
abarrotado», pero centralizado, con
lo cual «pudo aprovisionar al ejército
activo en equipos y material de gue-
rra - de manera insuficiente, tal vez,
pero que nos permitió salir de la gue-
rra no vencido sino vencedores» (50).

Alprimitivismo,ala improvisación
de este aparato estatal correspondía
entonces su incapacidad relativa a
hacer frente a las necesidades de la
economía de guerra.

Al contrario, allí donde la econo-
mía capitalista está mas ampliamente
desarrollada, allídondeelEstado tiene
los caracteres de un aparato moderno
y eficaz, se encuentran las mejores
condiciones para sostener una econo-
mía de guerra.

«Eldesarrollode laeconomía bur-
guesa y la importancia enorme toma-
da por los organismos de Estado que
concentran tanto funciones que per-
miten a aquellos de invertir en la
preparación militar de recursos fi-
nancieros que no podían soñar las
viejas monarquías y condottieres del
pasado.»

Graciasalageneralizacióndelsala-
riadoyde la producciónde mercancías
los recursos generados por el sistema
fiscalmoderno nosecomparanennada
conlos extraídosmedianteeldiezmo o
la faena.;

«Por otra parte, bajo el barniz de
la civilización democrática los lazos
con los cuales el Estado ciñe a los
individuos se han vuelto tan estre-
chos que el Estado puede disponer de
masas enormes de soldados, capaz de
extraer hasta el último gallardo exis-
tente en la población» (51).

Hemos mostrado que uno de los
caracteres que hacen de la economía
de guerra un verdadero elíxir para el
capitalismo es el consumo en masa y a
un ritmo constante de mercancías por
elaparato militar.

Para poder representar una salida
real, para ser verdaderamente, incluso
temporalmente, una alternativa a la
crisis, laeconomíade guerradebe apo-
yarse sobre unaparato militar demasa
reclutado por la circunscripción obli-
gatoria y sobre un poder de Estado
fuerte y centralizado capaz de realizar
el tipo de movilización que satisfaga
las exigencias del régimen burgués.

Laeconomíadeguerraimplicaade-
más una reorganización de todo el
aparato industrial y de toda la vida
económica de la nación en función de
laproducciónmilitaryde las necesida-
desdeavituallamiento de los ejércitos.

Se trata de controlar y de dirigir la
totalidad de la producción, de colocar
y distribuir las materias primas sobre
todo, de manera que limite la produc-
ción«de paz»,ypromuevaal contrario
la producción de interés militar. Y la
organizacióndeunsistemadecontro-
lesmúltiplessobre lasmateriasprimas
de interés inmediatamente estratégico
primero, y luego aquellas incluso de
utilidad indirecta, todo al servicio del
funcionamiento de la máquina militar
(52), no hacen sino reafirmar el rol

central que juegan las estructuras del
Estado moderno en la instalación y el
desarrollo de la economía de guerra.

En conclusión: más grande es el
desarrollo del capitalismo, inmensa es
lacentralizacióneconómicaypolítica,
más grande es la fuerza de la cual
disponen las estructuras del Estado
para organizar y controlar totalitaria-
mente a la sociedad, y más profunda y
sólida es la base sobre la cual se apoya
la economía de guerra.

Más el mundo rebosa de civiliza-
ción, mejor está organizada la socie-
dad, más social es el Estado y más
aplastante es el dominio del militaris-
mo sobre la sociedad.

12. DESARROLLO DE LOS
ARSENALES YDESEN

CADENAMIENTO DE LA
TERCERA GUERRA MUNDIAL

Despuésdehaberdefinidolasgran-
des líneas de la economía de guerra, es
preciso observar que los plazos y rit-
mos de acumulación de armamentos
no coinciden necesariamente con los
plazos de maduración de la guerra
mundial.Laspremisaseconómicas del
conflicto pueden estar ya maduras
mientras que el aparato militar no se
encuentra todavía en capacidad de
estar sobre el terreno. En oposición,
encontramos que los arsenales pue-
den estar llenos hasta el tope mientras
que las condiciones económicas, polí-
ticasydiplomáticasdel conflicto no se
han desarrollado todavía.

Los arsenales no constituyen en sí
el coeficiente decisivo en el ritmo de
gestión de la guerra. Con todo lo terrí-
ficos que puedan aparecer, no son los
potenciales militares quienes «hacen
la guerra».

Eselcursode laeconomía imperia-
lista quien, llegado a un cierto nivel,
«hace» la guerra. Y, si bien es cierto
que el enfrentamiento militar resuelve
provisionalmente los problemas plan-
teados por la crisis, es preciso sin
embargo señalar que el enfrentamien-
to militarno lo origina larecesión, sino
la reanudación artificial que esta crea.
Drogada por la intervención del Esta-
do, financiada por ladeudapública (de
la industria militar en buena parte), la
producción recupera su altura; pero la
consecuencia inmediata es el atasca-
miento de un mercado mundial ya sa-
turado, la reproducciónbajouna forma
aguda del enfrentamiento inter-impe-
rialista, y por tanto la guerra.

En ese momento los Estados se
arrojan unos contra otros, estos deben
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hacerse la guerra,ylaharán si es preci-
so a golpe de bulldozers, de segado-
ras-trilladoras o de cualquier otra má-
quina pacífica que podamos imaginar.

La fase de la precipitaciónfinal del
conflicto comenzará cuando en todas
las capitales resuenen gritos de alegría
y cantos de júbilo en honor de la «sa-
lida del túnel»de la crisis, y no cuando
se perfilen las bombas detrás de las
siluetas de los generales.

Cuando en nuestro «Manifiesto»
de1981 habíamosseñalado quela ace-
leración cuantitativa de la carrera ar-
mamentista mostraba que la pre-gue-
rra había comenzado no habíamos he-
cho ningún pronóstico en cuanto a su
duración ni tampoco habíamos ligado
el veredicto al ritmo de crecimiento de
los stocks termonucleares o conven-
cionales. Elpoder dedesdencadenar la
guerra no pertenece a los fusiles sino
a las masas de mercancías no vendi-
das.

Conlamanifestacióndeunaprime-
ra ola de recesión mundial en 1974
comienza lapreparacióndelconflictoy
la carrera armamentista se acelera en
virtud. Pero será la aparición de una
«vigorosa recuperación» económica
y una expansión patológica del volú-
men de la producción que dictará las
condicionesdeconsumicióndel arma-
mento acumulado, es decir la transi-
ción de la pre-guerra a la guerra.

Los imperialistas vencedores del
2° conflicto son los ejecutores testa-
mentarios del fascismo cuya substan-
cia totalitaria ycentralizadora, desem-
barazada de sus formas contingentes,
estos han heredado.

No solamente lahanheredado sino
que la han desarrollado y llevado a un
nivelsuperiordentrode laformademo-
crática.

Con respecto a los años 30 los
coeficientes de la economía de guerra
están hoymucho másdesarrollados: la
intervención del Estado en la econo-
mía se ha acrecentado al igual que la
importancia de su rol de organizador
de la interpenetración entre ejército,
gobierno e industria. La transforma-
ción de la economía burguesa en eco-
nomía de guerra ha podido conocer
después de la crisis del 74 un desarro-
llo impetuoso,más rápidoe irresistible
que en los años 30.

Los mismos factores que frenan la
evolución de la crisis económica y su
desemboque en la guerra, actúan para
acelerar frenéticamente los ritmos de
acumulación del armamento.

La conclusión no es que la guerra
estallará primero, sino que cuando

estalle su potencia destructiva será
acrecentada por la combinación de
estos dos fenómenos.

Con la victoria de la democracia y
a la salida de la segunda guerra mun-
dial, lamilitarización hapodido alcan-
zar niveles mucho más elevados y con
unavelocidadmuchomásalta,máxima
en los Estados Unidos, la capital del
mundolibre.El fascismo bajosuforma
democrática reina sin adversarios con
lo que severifica nuestra fórmula: más
democracia =másmilitarismo.

13. « MAS DEMOCRACIA,
MAS MILITARISMO »

Esta breve fórmula resume una de
las tésis fundamentales de la Izquierda
comunista, que no son fruto de impre-
siones contingentes sino de más de
medio siglo de batallas teóricas y de
enfrentamientos físicos:

1915: «se describía entonces (es
decir enelmomento en que laamenaza
alemana sobre París se precisaba, ndr)
a las naciones más democráticas y las
más pacíficas asaltadas de improviso
por una Alemania autocrática y mili-
tarista, preparada desde hacía tiem-
po para la guerra, reduciendo así el
escenario de esta horrible tragedia al
cuadro restringido de una banal an-
títesis entre democracia y militaris-
mo.

Se decía superada la tésis clásica
del socialismo internacional según
la cual el militarismo es un mal común
a todos los Estados burgueses como
consecuencia del régimen capitalis-
ta y de la desenfrenada concurrencia
industrial y comercial.

Es entonces que los revisionistas
nacionales (trátaseaquídeItalia,NdR)
del socialismo (basta recordar a los
Labriola y Barboni) se empeñaron en
sostener que las causas del militaris-
mo no son económicas, y comunes a
todas las burguesías en general, sino
políticas, y en este sentido limitadas
a ciertos Estados donde sobreviven
formas sociales pre-burguesas, tales
como la influencia de las dinastías,
castas feudales y militares, etc» (53).

El punto de partida esta constitui-
do, como siempre, por contra-verda-
des que el enemigo de clase nos lanza
bajo laforma invariante dela revisión
de posiciones que se pretenden haber
sido «superadas». Y es en la lucha
contra estas deformaciones que se
encuentra la posibilidad de restaurar
las tésis centrales de nuestra doctrina,
loquesignificareafirmarlas, troquelar-
las(segúnlaexpresióndelaIzquierda,)

en forma más neta y tajante.
¿Qué afirmaban entonces las «té-

sis clásicas del socialismo internacio-
nal»?

Las mismas afirmaban que el mili-
tarismo, fruto del capitalismo, es «co-
mún a todos los Estados burgueses
donde sobrevivan restos pre-burgue-
ses, pero igualmente a los Estados más
avanzados y más democráticos».

La restauración más neta y tajante
de la doctrina en la lucha contra el
revisionismovaatraducirseenla trans-
formación de este «igualmente» en un
«sobre todo»: el militarismo se desa-
rrolla en forma más virulenta precisa-
mente en los Estados más democráti-
cos y civilizados.

«Las condiciones del militarismo
bajo todossusaspectos, técnicos, eco-
nómicos, políticos y morales, para
decirlo en forma rápida y sintética,
son las siguientes: desarrollo intenso
y racional de la gran industria mo-
derna; grandes recursos financieros
de la máquina de Estado; organiza-
ción administrativa que permite ex-
plotar todos los recursos de la nación
(conscripción obligatoria, sistema
fiscal moderno); posibilidad de obte-
ner el acuerdo y consensus de la casi
totalidad de los ciudadanos, lo que
presupone un régimen político libe-
ral y la realización de reformas socia-
les» (54).

La conclución es clara y neta:
«No es conveniente decir: la de-

mocracia no es militarista, sino que,
a la inversa, más democracia igual
másdemocracia,másmilitarismo,más
potencial belicoso» (55).

La importancia política de esta té-
sis no debe ser subestimada: anterior-
mente el filisteo, el eterno pequeño-
burgués disfrazado de rojo, podía in-
terpretar así nuestras posiciones: hay
militarismo incluso en los Estados de-
mocráticosporque,apesardelademo-
cracia, el capitalismo dicta sus leyes,
los magnates de la Finanza e Industria
sostienen a los señores de la guerra
burlándose de la soberanía popular,
pisoteando lademocracia, lacual sería
intrínsecamente pacífica y pacifista.

Reafirmarmásnítidamentenuestra
doctrina no significa sino una cosa:
impedir al «innovador» de servicio de
tocarla sin quemarse los dedos, hacer-
le tragar las dulces frases que hacen
revivir lasviejasmentiras, denunciarlo
a lamenor líneaequívocaquecamufla-
ra el hecho que en «nuestros» Estados
civilizadoselcapitalismoreina gracias
a la democracia y al hecho que cuando
el capitalismo envía a la palestra caño-

Laguerra imperialista



54

nes y generales, lo hace apoyándose
en la democracia, sus mecanismo ysus
ritos hipnóticos.

Lejos de ser la simple constatación
queelmilitarismomodernoesacompa-
ñado por formas políticas democráti-
cas, nuestra tésis establece una rela-
ción de causa a efecto: la democracia
es una condición y un factor de creci-
miento del militarismo burgués.

Desarrollo del militarismo y desa-
rrollo de la democraciano son2 proce-
sos paralelos, sostenidos de forma
independiente por el crecimiento del
industrialismo burgués. La expansión
de la gran industria es la premisa de la
floracióndeestosdosfenómenos:pero
estos 2 fenómenos no son indepen-
dientes; no son «paralelos» sino en
«serie», enel sentido que a igualdad de
desarrollo industrial, potencia finan-
ciera de Estado, eficacia administrati-
va,«un régimendemocrático favorece
la preparación y el éxito de la guerra»
(56).

Dos guerras mundiales e innume-
rables conflictos que han cadenciado
los 40 años de «paz» imperialista se
encuentran aquí para demostrar la jus-
teza de nuestra argumentación y para
demoler «el binomio caro a la retórica
burguesa banal que asocia despotis-
mo a potencia guerrera, autocracia e
invencibilidad y describe a los Esta-
dos liberales modernos como pacífi-
cos y desarmados, inadaptados a la
guerra a ultranzas» (57).

Primerconflictomundial:democra-
ciayeficacia militar vana lapar.

«Francia, Inglaterra, Italia mis-
ma, luego Estados Unidos, países que
se jactan de libertad y gobierno par-
lamentario,atraviesan laguerra prác-
ticamnete intactos y con ventajas y
conquistas» mientras que los Estados
despóticos se desintegran bajo los
golpes de las derrotas militares y la
efervescencia interna; «la primera en
ceder será Rusia y siguiéndola des-
puéslas ‘feudales’Alemania, Austria,
Turquía» (58).

En los frentes de 1914-18, una pri-
mera sentencia es entonces emitida:
son los corderos democráticos con
garras de acero quienes ganan la
apuesta a los Estados despóticos.

Segundo conflicto mundial: la his-
toria repite la misma sentencia. Las
potencias fascistas de Alemania e Ita-
liasonaplastadasalmismo tiempo que
elJapón imperialdebido a la superiori-
dad de los ejércitos que izan el emble-
ma de la Libertad. Comparemos el Ja-
pón atomizado a Estados Unidos in-
tacto, los limitados daños sufridos por

Francia e Inglaterra cuyos territorios
no conocieron laeficacia aniquiladora
que borró a Dresde del mapa y des-
membróal territorioalemán.Ydel lado
de los vencedores, la única potencia
que salió afectada y afligida de la gue-
rra fue Rusia, la única potencia con
régimenpolítico internono democráti-
co. Las faldas de Marianna (efigie y
forma familiar para representar a la
República y Revolución francesas,
n.d.r. ) le ganan a los mostachos de
Stalin…

La existenciade unrégimen demo-
cráticopermitealEstado lamásgrande
eficaciamilitaryaque lepermitepoten-
ciaralmáximotanto lapreparaciónde
la guerra como la capacidad de resis-
tencia de los países en guerra.

En efecto, la victoria no depende
solamente del potencial económico
puesto en juego. La victoria de las
democracias en 1945 no se la puede
atribuir exclusivamenteasu superiori-
dad industrial y financiera.

«Contrariamente a Alemania, en
1939 Inglaterra y Estados Unidos
tenían ya una economía de guerra
planificada» (59). Ya hemos evocado
el efecto tonificante que tiene sobre la
economía estadounidense los gastos
militares en 1938 (60). «Estudios re-
cientes (61) han demostrado que
Alemania en aquella época no estaba
preparada militarmente para una
guerra general, como el lugar común
podía hacerlo créer, pero que la mis-
ma sacaba la doctrina del Blitzkrieg
(guerra relámpago sin gran utiliza-
ción de medios) del hecho material de
tener un ejército que, más allá de las
apariencias de un número enorme de
tropas, estaba basado en produccio-
nes normales de tiempos de paz»; no
será sino a partir de 1942 que este
podrá seralimentado poruna verdade-
ra economía de guerra (62).

El segundo factor de éxito para los
Estados democráticos en la segunda
guerramundial, lacapacidadde resistir
sobre un largo período, puede ser ilus-
trado por el hecho que Churchill pudo
permitirse de prometer a los ingleses
«sangre, sudor y lágrimas», mientras
que Hitler y Mussolini debieron recu-
rrir a la demagogia de victorias fáciles
y paseos militares sin dolor. Pero tam-
bién se puede constatar en el hecho
histórico irrefutable de la aparición de
laguerra deguerrillas en los territorios
controlados por los nazis, pero jamás
en los territorios controlados por el
ocupante democrático; hubo resisten-
cia en Francia, en Italia del Norte, etc.,
pero no en Alemania invadida o en

Italia del Sur ocupada por los anglo-
americanos. Aún cuando su valor mi-
litar era poco, las fuerzas de guerrillas
actuarán como medio de presión auxi-
liar capazde favorecer la disgregación
de los ejércitos de ocupación y de
oponerse a la tendencia de las pobla-
ciones civiles a colaborar con estos;
estas fueron, pues, un elemento de
fuerza en el cuadro de un enfrenta-
miento militar aultranza.

Las guerras localesque se desarro-
llaron desde 1945 no han infirmado la
eficaciamilitarde losregímenesdemo-
cráticos: Israel, con sus fulminantes
victorias sobre las diversas coalicio-
nes árabes es la demostración viviente
de la indisolubilidad del lazo entre de-
mocracia y militarismo; mientras que
derrota de la dictadura argentina de-
lante de la bien democrática Inglaterra
luego de la guerra de las Malvinas,
ilustradeformaelocuente laeficaciade
los regímenesparlamentarios. Es cier-
to que la Gran Bretaña posee un apara-
to industrial netamente superior al de
Argentina: pero el éxito de una opera-
ción militar conducida en condiciones
logísticas bastante desfavorables, a
miles de millas de distancia de sus
bases pone en relieve la perfecta efi-
ciencia militar de la «cuna de la demo-
cracia moderna». Y las manifestacio-
nes de derrotismo en Argentina han
resaltado a contragolpe la unanimidad
guerrera en Inglaterra, en una situa-
ción enque laolachovinapudo encon-
trar menos justificación en Londres
que en Buenos Aires.

14. CARACTERES DEL
MILITARISMO BURGUES

Las razones de la eficacia militar
superior de los regímenes democráti-
cos están ligadas al mecanismo de
funcionamientodelmilitarismomoder-
no, es decir del militarismo burgués.

«El militarismo - dice con razón
Liebknecht (63) - no es un fenómeno
específicodelcapitalismo.Esmásbien
un aspecto propio y esencial de todas
las formaciones sociales de clase, de
las cuales el capitalismo no es más
que la última» (64) Dado que en el
militarismo «se expresa de la forma
más vigorosa, concentrada y esclusi-
va el instinto de conservación nacio-
nal, culturalyde clase,esdecir,el más
elementalde los instintos» (65),ydado
que este instinto se manifiesta en for-
ma diferente dependiendo del tipo de
dominación de clase con el cual se
busca asegurar su conservación, de
ello se desprende que «el capitalismo,
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así como cualquier otra formación
fundada sobre la división de la socie-
dad en clases, desarrolla su propio
tipo de militarismo» (66).

En la sociedad antigua «los ejérci-
tos eran mucho menos numerosos,
formados en gran parte por necesi-
dad técnica de tener veteranos, todos
voluntarios o mercenarios; la recluta
forzada era limitada, episódica y
mucho más difícil que hoy. La mayor
parte de los trabajadores era dejada
en los campos y en sus oficios, hacer
de soldado era una profesión o una
libre decisión; no se conocían enor-
mes masas como hoy, como tampoco
las carnicerías provocadas en las
batallas libradas con armas moder-
nas. Las invasiones bárbaras eran en
sí migraciones de pueblos que se des-
plazaban con familia, armas e instru-
mentos de trabajo para apoderarse
de tierras fertiles en el interés de to-
dos, aún cuando este interés era ga-
rantizado por la fuerza bruta. El sol-
dado moderno, cuando sobrevive a
una guerra victoriosa, retorna des-
pués de la victoria a su vida habitual

de explotación y miseria, probable-
mente agravada, y a su familia que
había abandonado al flaco apoyo del
Estado. (…) Las guerras de la época
feudal eran también diferentes. Los
señores llevaban personalmente las
armas y arriesgaban sus vidas, segui-
dos por varios miles de hombres en
armas para quien la guerra era un
oficio, con los riesgos inherentes a
todo oficio» (67).

Tal como hemos visto más arriba,
es la masa de la producción la que, en
ladinámicadel régimenburgués, impo-
ne hasta un cierto punto la destrucción
en masa de instalaciones, medios de
producción, productos y hombres
«excedentarios»; y, por tanto, la gue-
rracomofenómenodemasao,comose
dice, la guerra delpueblo.

Adiferenciadelmilitarismodeépo-
cas pre-capitalistas donde la regla era
el ejército profesional y la recluta vo-
luntaria, el militarismo burgués, por
razones que se indentifican con el
mecanismoíntimodelaeconomíacapi-
talista, se caracteriza por la conscrip-
ciónobligatoriaquepermitealaguerra

moderna absorber «hasta el último
gallardo de la población». Esta cons-
cripción obligatoria es sinónimo de
reclutamientoydearmamentogenera-
lizado de todo el pueblo que, luego de
haber sido introducido por la Conven-
ción en Francia inmediatamente des-
pués de 1793, ha sido sistemáticamen-
te adoptada por todos los Estados
modernos.

«Esa lafasededesarrollocapitalis-
ta que mejor corresponde al ejército
fundado sobre la circunscripción ge-
neral, un ejército salido tal vez del
pueblo, no un ejército del pueblo, sino
un ejército contra el pueblo o un ejér-
cito cada vez más manipulado en esta
dirección»(68).

Esun error, inducido por las suges-
tiones de la ideología burguesa, ver en
los recientes desarrollos del militaris-
mo imperialista una tendencia a rem-
plazar laconscripcióngeneralporejér-
citos profesionales. Las clases domi-
nantes actuales pueden bien soñar en
una tal solución todo lo que ellas quie-
ran; estas no pueden ni podrán jamás
adoptarla. Estas están obligadas a re-
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currir en caso de guerra, y tanto más en
guerras generalizadas, al armamento
generaldelpueblo, sola formadereclu-
tamiento que responde eficazmente a
la necesidad de destrucción a gran
escala de las guerras modernas.

Sería pueril creer que un número
reducido de soldados profesionales
podrían decidir la suerte de un conflic-
to mundial apretando botones y des-
truyendo a golpe de bombas atómicas
los territorios enemigos, lo que haría
inútil tanto las armas convencionales
como lasmasas humanas de la infante-
ría.

¿Quién controlará los territorios y
las poblaciones vencidas, luego de
una primera ola de proyectiles nuclea-
res lanzados de cada lado del Frente?
Serán todavía las tropas de infantería
quienes deberán disputarse a tiro de
fusil y en el cuerpo a cuerpo zonas de
territorios calcinados y quienes debe-
ránpodrirseunavezmásenlas trinche-
ras.

Lapróximaguerrasera lo contrario
deunaguerra libradaenpocosdíaspor
un puñado de superhombres encerra-
dos en bunkers atiborrados de electró-
nica que la ideología vulgar de la clase
dominante se place de imaginar y a
hacer imaginar.Las cabezas nucleares
no servirán sino para abrir la via a una
guerra de posición y a una infantería
sumergida hasta el cuello en el barro
radioactivo.

La dinámica del desarrollo de la
tecnología de los armamentos desde
siempre ha mostrado que el descubri-
miento de armas ofensivas nuevas
conduce a la proliferación de disposi-
tivos para neutralizar los primeros…
Lo que conduce inevitablemente a la
multiplicación del material humano
necesario a la utilización de los arma-
mentos. En fin que hay razones políti-
cas que imponen de cualquier manera
enregimentar ycontrolar militarmente
a las masas humanas destinadas a la
masacre.

En conclusión, los famosos «pro-
fesionales» de la guerra no deben ser
considerados como una alternativa a
losejércitosde conscripción,sino sólo
como unelementoqueloscomplemen-
teylespermitacumplir consus funcio-
nes de ejército del capital.

Desde el comienzo, el militarismo
burgués sepresentacomo un militaris-
mo democrático, popular. El ejército
burgués esel triunfo delprincipiode la
igualdad democrática: todos los ciu-
dadanos son iguales delante de la ley
que les impone defender armas en la
manoa lapatria.Noexistenprivilegios

de casta o de sangre que puedan con-
trariaresteprincipio.Combatirnoesya
una decisión o un privilegio, es un
derecho-deber al cual todos los ciuda-
danos sin ninguna distinción son so-
metidos (como el voto). El ejército
moderno no es ya un producto artesa-
nal; es una máquina compuesta por
engranajes al cualestaprohibido pedir
privilegios, que deben someterse a la
leycomúnyalcual sepuede remplazar
por otros elementos idénticos. Es so-
lamente así que el ejército puede fun-
cionar de manera unitaria como una
verdaderamáquinadeguerraynocomo
un revoltijo de hombres en armas. No
es por azar que a los ridículos atavíos
coloridos individuales de los guerre-
ros de la edad media ha sucedido la
obligacióndel uniforme.

«Napoleón no fue invencible por-
que era un déspota, sino porque avan-
zaba sobre el impulso de la revolu-
ción democrática que antes había
creado al ciudadano-soldado» (69).

Heaqui laexplicacióndelasexcep-
ciones aparentes a la regla que ata
democraciayeficaciamilitar(porejém-
plo la victoria de Viet-Nam sobre los
U.S.A.): Hanoi obligó a los marines a
huir, luego de haber derrotado a los
franceses, porque sus ejércitos se en-
contraban «sobre el impulso de la re-
volución democrática» igual que los
otros ejércitos quienes, en nombre de
las revoluciones anti-coloniales han
podido mantener a raya a los ejércitos
imperialistas.

Hemos visto que la superioridad
militarde los regímenesburguesesestá
íntimamente ligada a las característi-
casdelmilitarismodemocrático, formi-
dableaparatocapaz,porprimeravezen
la historia, de arrojar a millones de
hombres en el campo de batalla. «La
inmensa red de ferrocarriles que se
encuentra al alcance de los Estados
modernos, permite desplazar y movi-
lizar en pocas horas a masas enormes
de hombresqueson reclutados,arma-
dos y enviados por millones a veloci-
dad impresionante a las fronteras.
¡Deténganse un momento a pensar en
este espectáculo de movilizaciones
modernas!» (70).

Para que tales masas humanas
puedan ser eficazmente enviadas a la
masacre es preciso que la poblacion
estépreparadaatiempoparalaguerra;
y para que estas puedan resistir al
curso de una guerra a ultranza este
trabajo de preparación debe ser segui-
do de untrabajo demovilización cons-
tante de energías y consciencias de la
nación, de toda la nación, en favor de

la guerra.
Las guerras de mercenarios y vo-

luntarios del pasado, que no implica-
ban directamentea lamasade la pobla-
ción, podían ser combatidas y gana-
das sin el apoyo de estas últimas. Las
guerras modernas, las guerras de mo-
vilizaciones generales exigen al con-
trario «el acuerdo y el consenso de la
casi totalidad de sus ciudadanos», sin
lo cualelEstado conducirá laguerraen
las peores condiciones. La misma pre-
paraciónmaterialde laguerraserá tan-
to más eficaz y acertada cuanto sólido
y profundo será el consenso de todas
lasclasessobre las razonesdel conflic-
to y losvalores quecon ella se «defien-
den». Por otro lado la capacidad de
resistencia de los diversos Estados no
es solamente una cuestión de cantidad
de acero, municiones y armamento,
sino también una cuestión de «moral»
que debe estar permanentemente
sostenida, reforzada y desarrollada al
máximo. Sin la cohesión de todo el
cuerpo social, sin la solidaridad de
todas las clases hacia una guerra por la
cual se sacrifican las propias exigen-
cias y las propias espectativas, inclu-
so las tropas mejor armadas están con-
denadas a desintegrarse a golpe de
privaciones y horrores cotidianos en
el conflicto.

Es este el secreto de la eficacia
militar superiorde lasdemocraciascon
respecto a los regímenes burgueses
abiertamente totalitarios.

Cierto es que el fascismo también
busca reunir todas las energías de la
nación en el bloque unitario del inter-
clasismo belicista.Pero el fascismo no
ha podido suscitar una ola de apoyo a
la guerra tan fuerte como el creado por
la democracia del otro lado del Frente.
La razón de ello es que el fascismo no
puede en los hechos sino hacer uso del
sentimiento nacional, empujado hasta
la histeria racista, para cimentar la
«Unión Nacional»; mientras que la
democracia posee un recurso más po-
tente todavía para soldar la totalidad
delapoblacióna laguerra imperialista:
el hecho que la guerra emana directa-
mente de la voluntad popular libre-
mente expresada en las elecciones y
que esta aparece así, gracias a la mixti-
ficación de las consultaciones electo-
rales como una guerra de defensa de
los intereses y esperanzas de las ma-
sas populares y las clases trabajado-
ras en particular.

Frente a la potencia de este moder-
no encantamiento, los mitos de la san-
gre y el suelo pierden su poder.

«Los italianos que vieron pasar la
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guerra a pocosmetros en las cavernas
trogloditas, italianos sin armas y
partidarios de nadie y sobre todo no
de cualquier régimen italiano, pasa-
do o presente, pudieron discutir tran-
quilamente con soldados y oficiales
alemanes pero también americanos.
Los primeros conducían con fría téc-
nica sus acciones de guerra, sin im-
pulso ni gusto por el riesgo, pero sin
omisiones ni errores tampoco. (…)
Casi nadie se planteaba el problema
de por qué se ejecutaban las órdenes,
estando sólo convencidos de una res-
puesta: yo hago la guerra, no tengo
ningún interés personal en ello, tam-
poco ganaré algo haciéndola. Les
parecía indigno, no de hacer la gue-
rra, sino de hacer negocio con ella.
(…) Vinieron los americanos, segu-
ros de ellos, convencidos de portar la
esperanza del mundo. ¿Por qué ha-
cían la guerra? Pues, porque ellos
mismos habían ordenado a su gobier-
no de hacerla, convencidos de que
este era el interés de todos los ciuda-
danos. «The president is my servan»,
u otra frase del mismo estilo, eran
dichas frecuentemente. El presidente,
los Ministros, los funcionarios, los
generales son mis servidores, ellos
cumplen las ódenes del pueblo y mías,
yo, ciudadano que vote y que «les
paga». Con los impuestos yo les doy
lo que corresponde a su «job». (…)
Entonces estaban interesados en la
guerra, o soñaban con estarlo, en un
país donde todo es comercio y publi-
cidad comercial, donde todo se com-
pra, a crédito si es preciso, la guerra
misma se hace ‘a contra-reembolso’ -
a crédito cuando los gastos son dema-
siado grandes» (71).

Bajo el régimen democrático mo-
derno «el reclutamiento de los hom-
bres (…) se ha hecho más fácil (…)
gracias a un aparato administrativo
complejo que se desarrolla paralela-
mente a la introducción de formas más
democráticas de gobierno (recensa-
miento, estado civil, igualdad de los
ciudadanos delante de la ley) (72);
pero este aparato, fruto del desarrollo
histórico del sistema burgués puede
ser separado de las formas políticas
democráticas y parlamentarias». Esta
citación de un «Hilo del tiempo»seña-
la sin embargo que las instituciones
democrático-parlamentarias aportan
oxígeno al militarismo por su capaci-
dad de dar a las masas desgarradas por
la guerra la ilusión de combatir por sus
propios intereses, yde darles el impul-
so necesario para vencer.

Hemosdicho que«bajo elbarnizde

lacivilizacióndemocrática»los víncu-
los con los cuales los Estados moder-
nos atan a los individuos se vuelven
cada vez más estrechos y sofocantes
verdaderos cables de acero que impi-
den toda veleidad de independencia
individual. (73)

Es precisamente gracias a este bar-
niz de civilización que las ataduras
destructoras de la persona humana
individual se han desarrollado hasta
su monstruoso estado actual, el tota-
litarismo del capital, triunfal en la paz
como en la guerra, en el desprecio más
completo de la tan cacareada «libertad
individual».

15. CONFLICTOS INTER-
IMPERIALISTAS , ALIANZAS

MILITARESYTENDENCIA
A LAGUERRA

Los Estados burgueses se encuen-
tran todos (en Europa desde por lo
menos 1871) aliados contra el proleta-
riado revolucionario. Dispuestos a
pasar por encima de particularismos
nacionales con tal de salvaguardar la
dictadura de las clases dominantes en
cualquier parte del planeta. Desde la
época de la Comuna de Paris este «in-
ternacionalismo» del capital y de la
contrarrevolución no cesó de exten-
derse y reforzarse. En el siglo XIX,
prusianos y versalleses no actuarán
encomúnsino despuésdelestallido de
la insurrección de los obreros parisi-
nos, mientras que durante la última
guerra los estados-mayores alemanes
no se atreverán, después de Dunker-
que, a golpear en el corazón a la Gran
Bretaña por miedo a desencadenar, en
plena guerra imperialista, una guerra
de clases y de razas que hubiese podi-
do llevar a la catástrofe a las 2 alianzas
imperialistas y al mundo del capital. Y
el primer acto de paz imperialista, el
desmembramientodelproletariadoale-
mán a través de la formación de dos
Alemanias,demuestra queal finalde la
guerra la Internacional de la contra-
revolución guardaba toda su eficacia
para prevenir el desarrollo de las ten-
siones sociales en los países venci-
dos, antes de tener que reprimirlas.

No obstante, unidos por una soli-
daridad recíprocacontra el espectro de
la revolución proletaria, los Estados
imperialistas no cesan de ubicarse en
una relación entre bandidos, en con-
flicto permanente por la repartición de
mercados, materias primas y ganan-
cias mundiales, como lo explicaba Le-
nin.

Lascontradicciones inter-imperia-

listas son un elemento permanente e
inevitable del sistema capitalista mun-
dial, la enfermedad, o mejor una de las
enfermedades crónicas e incurables
de la cual es afligido; pero periódica-
mente estas contradicciones explotan
bajo una forma aguda. Lo que era una
contradicción latente toma entonces
el aspecto de un enfrentamiento vio-
lento, abierto, donde todos los golpes
son permitidos.

Esta agravación de los conflictos
económicos, financieros, políticos y
diplomáticos entre Estados, no es otra
cosa que la manifestación concreta,
visible de la exuberancia periódica de
mercancía ycapital quecada capitalis-
mo nacional está condenado a acumu-
lar y a arrojar al mercado mundial. Y
este mercado se vuelve cada vez más
exiguo con respecto a la necesidad de
valorización de capitales obligados a
personificarse en cantidades cada vez
más crecientes de mercancías. Sínto-
ma de las crecientes dificultades para-
lelas en que encuentra el capitalismo
para realizar una masa de ganancia
adecuada en presencia de la lenta pero
inexorablebajade la tasadeganancias,
la agravación de los conflictos inter-
imperialistasesalmismotiempolafuen-
te inmediata de laguerra;esel elemen-
to que precipita el desenlace feliz del
drama para el capitalismo mundial: la
reconstitución de las condiciones in-
dispensables para una sana y fructuo-
sa valorización, con la liquidación de
masas de mercancías, instalaciones y
fuerzas de trabajo excedentarias.

Pero, si el verdadero objetivo de la
guerra es la destrucción y por tanto si
su resultado real es el regreso flore-
ciente de las ganancias sobre un suelo
fertilizado con cadáveres, esta misma
destrucción logra establecer un nuevo
equilibrio entre los Estados, según las
relaciones de fuerza sancionados so-
bre el campo de batalla.

Lasegundaguerramundialhadado
nacimiento a un equilibrio correcta-
mentedescrito con la fórmulade«con-
dominio ruso-americano», teniendo
sin embargo como primera potencia y
verdadero dominador a los Estados
Unidos mientras que la URSS perma-
necía en sordina en tanto que potencia
financiera, económica y política, ju-
gando más un rol de gran potencia
militar continental que de verdadero
pilardel orden imperialista mundial.

Contrariamente a lo quesostiene la
imbecilidad pequeño-burguesa, siem-
pre lista a ver en las 2 superpotencias
y en su predominancia incontestable
una espada de Damócles que amenaza
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la paz mundial, nosotros decimos que
si la paz ha reinado hasta ahora en las
metrópolis imperialistas, es precisa-
mente en razón de esta dominación de
los USA y la URSS; y si la guerra es
inevitable - a menos que la revolución
no destroce antes el orden burgués - es
por la simple razón que cuarenta años
de «paz» han permitido la maduración
de fuerzas que tienden a cuestionar de
nuevo este equilibrio surgido del últi-
mo conflicto mundial. En otros térmi-
nos, la guerra es inevitable porque las
relaciones de fuerza entre los diversos
capitalismos, en el curso de esta post-
guerra, se han modificado lenta pero
inexorablemente,produciendounairri-
tación creciente de los capitalismos
europeos y japonés frente a los USA,
más los empujes centrífugos análogos
en la zona de influencia soviética.

El proceso de integración de los
países del «bloque del Este» al merca-
do mundial hace además sospechar
que las tensiones que este atraviesa
van a jugar un rol nada secundario en
el futuro estallido de las contradiccio-
nes inter-imperialistas. Tanto más que
la historia de esta post-guerra ha de-
mostrado lavirulencia de las tensiones
que estallan regularmenteen el bloque
soviético, desde el «cisma» yugoesla-
vo, las revueltas húngaras y checoes-
lovacas, hasta la reciente crisis polo-
nesa (la relación quese encuentra en la
base de este artículo es bastante ante-
rior a los acontecimientos que sacu-
dieron a finales del siglo pasado dicho
«bloque»). Y la debilidad relativa de
Moscú no ha hecho más que acentuar
sus devastadoras consecuencias, en
un período no obstante en que las
perspectivas de guerra mundial se
encontraban lejanas.

Siexaminamoslahistoriaeconómi-
ca de estos cuarentas últimos años de
«paz», podemos no sólo apercibirnos
del encadenamiento que va del desa-
rrollo de la post-guerra a la crisis mun-
dial simultánea del74-75 (yal período
de pre-guerraen el cualvivimos), pero
también a encontrar de nuevo el hilo
conductor que permite evidenciar las
modificaciones de la correlación de
fuerzas entre los Estados, y por ello de
prever, sobre la base de la dinámica
económicapasada, lascondicionesque
harán la guerra inevitable así como los
Frentes sobre los cuales se chocarán
las diversas coaliciones imperialistas.

En 1945, los Estados Unidos y la
URSS aparecieron como los únicos
verdaderos vencedores de la guerra;
sus aliados europeos (Francia y Gran
Bretaña) se vieron económicamente

de rodillas y su suerte no fue diferente
a la de los países vencidos: regresar a
la categoría de potencias imperialistas
de segundo orden.

Enelcursodelos3años45a48,una
grave crisis económica golpea a todos
los países europeos involucrados en
la guerra. Los más duramente alcanza-
dos son los imperialismos que han
sido los más directamente afectados
por la guerra: bastante poco a la Gran
Bretaña (quien enel 46 mantiene toda-
vía el nivel de producción del año de
pre-guerra 1938); para nada los países
neutros como Suecia (en el 46 su PNB
equivaleal136%delde1938);Francia
un poco menos (su PNB del 46 es casi
iguala50%delde1938)asícomoItalia
(en el 46 la producción equivale a
61%del nivel de pre-guerra).

Vemos entonces que el marasmo
de post-guerra no hace diferencia en-
tre vencidos y vencedores (74). Pero,
fortalecidapor laexperiencia de la pri-
mera post-guerra, la burguesía mun-
dial ha aprendido que ese marasmo
podíadarnacimiento a llamaradascla-
sistas y revolucionarias. Esta es la
razón por la cual el período de depre-
sión económica de post-guerra será
también el período de ocupación mili-
tar masiva de Europa. Esta ocupación
no comenzará a atenuarse, en el sector
occidental, sino apartir de1949, cuan-
do el espectro del “desorden social” se
había alejado.

El régimende ocupaciónmilitar va
a mantenerse sin embargo mucho más
largo tiempo en Alemania y subsiste
(«subsistió» hasta hace poco, NdR)
todavía hoy en Berlin, a ambos lados
del «muro», bajo el comando de los
vencedores aliados en la guerra.

En Europa del este, la presencia
militar soviética, abiertaydirecta,seha
mantenidoenrazónde lapotencia eco-
nómica y financiera más débil del cen-
tro moscovita.

Pero hay que recordar que la ocu-
pación militar no ha sido sino el aspec-
to más aparente de un gran esfuerzo de
contra-revoluciónpreventivacondu-
cido por laburguesía mundial.El yun-
que que ha «normalizado» y «estabili-
zado» al proletariado europeo en este
atormentado y peligroso período po-
seía dos mandíbulas bien temibles: la
policíamilitarU.S.ylapolicíapolítica
de los partidos del «comunismo» na-
cional.

Señalemos de paso que los U.S.A.
enesemomento yahan digerido la fase
recesiva inducida por el esfuerzo de
guerra y que se había manifestado del
44 al 46. Lo que significa que durante

el primer año de paz mientras que los
capitalismos europeos están por el
suelo, la economía americana se en-
cuentra ya en plena recuperación.

El finde ladepresióndela inmedia-
ta post-guerra se sitúa en Europa en
1948.Enmarzodeeseaño,elCongreso
americanoaprueba el planMarshall».
Al final del 48, los primeros signos de
reanudación económica se manifies-
tan en los principales países europeos.

Si examinamos la serie de recesio-
nesde lapost-guerra(48-49,53-54,57-
58 y 67-68), todas de débil intensidad
y no simultáneas en el mundo capita-
lista, podemos subdividir en diferen-
tes fases los 30 años de desarrollo
capitalista hasta la crisis del 74-75.

Mientras que la economía U.S.
conocía2 añosde recesiónen 1948-49
(recesión modesta superada por el
«boomcoreano»del50-52),1948mar-
capara laseconomíaseuropeas laaper-
tura de la fase de reanudación econó-
micade1948-52.

Luego de la pausa recesiva de 53-
54 los índices volvían a escalar y en-
tonces se debe hablar, no de «recupe-
ración», sino de «expansión»del capi-
talismomundial.Esposibledividir este
ciclo unitario 54-74 en 3 segmentos,
separados por las recesiones que he-
mos indicado y los cuales se distin-
guen por las diferencias de velocidad
del desarrollo económico: 54-57; 59-
68; 69-74.Tres períodosen elcurso de
los cuales los ritmos de crecimiento de
la economía mundial disminuyen pro-
gresivamente.

(Continuará)

(30) Rosa Luxemburgo, «L’Accu-
mulation du Capital», Ed. Maspero,
tomoII, p.123.

(31) K.Liebknecht,«Militarismeet
Antimilitarisme»,1907.Largosextrac-
tos de este folleto son traducidos en
«K. Liebknecht, militarisme, guerre,
revolution», Ed. Maspero.

(32)R.Luxemburgo,op.cit.p.123.
(33) K. Marx, «Fundamentos de la

crítica a la economía política».
(34)Ibid.
(35)R.Luxemburgo,op.cit.p.124.
(36)R.L.op. cit.p.125.
(37) Ibid. p. 124. Es de hacer notar

que Marx hace la distinción entre el
sector I de laeconomía capque produ-
ce medios de producción y un sector II
que produce medios de consumo.

(38)Ibid.
(39) Ibid.p.130.
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(40) Ibid.p.132.
(41) Esta expoliación de las capas

medias urbanas y rurales constituye la
base material de la oposición peque-
ño-burguesaalmilitarismoyalaguerra
y se encuentra en la raíz del pacifismo,
de la ideología pacifista que distingue
a las capas medias.

Pero, víctimas del militarismo so-
bre el plan de sus efectos inmediatos,
los representantes de esta capa parti-
cipan también a su beneficios, a los
efectos benéficos que esta tiene sobre
la economía nacional. He aquí por qué
la protesta anti-militarista del peque-
ño-burgués no va nunca más allá del
lamentoso lloriqueo ni del reproche
impotente.

(42) Rosa Luxemburgo, op. cit., p.
133.

(43) Ibid.,p.134.Hemostraducido
«ritmo de desarrollo constante» en
lugarde «crecimiento rítmico»utilisa-
do en la edición Maspero.

(44)Ibid.
(45) Ibid.,p.128.
(46) Una serie de aspectos de la

economía de guerra que hemos recor-
dado aquí son puestos en relieve en un
artículo publicado en el n°2/1951 de
«Battaglia Comunista» («Esperando
quenos traigan la guerra,nos preparan
la economía de guerra»). En lo que
respecta a las posiciones corporatis-
tas y pro-armamentistas del oportu-
nismo político y sindical, ver también
«Los sindicatos de la movilización
guerrera» («B.C.» n°9/1951) y «Los
partidarios de la paz rezan por el rear-
mamento» (B.C. » n°21/1951), «Los
sindicatosamericanosafiliana lacarne
de cañón»(«B.C.»n°16/1951).

No es inútil recordar que las posi-
ciones tomados en aquel entonces por
los sindicatos U.S., que coinciden con
laguerradeCorea, seránluegoretoma-
das y acentuadas durante la guerra de
Viet-Nam.

(47) «Las grandes cuestiones his-
tóricas de la revolución en Rusia», en
el volumen «Estructura económica y
social de Rusia 1913-1957», p.27en la
edición española, Madrid)

(48)Ibid.

(49)Ibid.
(50)Ibid.
(51) «Elsocialismo deayerdelante

de la guerra de hoy», en «Storia dalla
Sinistra Comunista», vol. 1, p. 290.

(52) «En attendant de nous donner
la guerre… ("Esperando que nos trai-
gan la guerra, ...")»,op. cit.

(53) «Lo que se vuelve evidente»
enit. en«Avanti !»,17/9/1915, retoma-
do en «Storia della Sinistra Comunis-
ta», vol. 1, p. 290.

(54)Ibid.
(55) «Struttura económica…» op.

cit.P.106.
(56) «Lo que se vuelve eviden-

te… » op. cit. p. 292
(57)«Struttura… »p.105
(58)Ibid.
(59) «Armamentos. Un sector ja-

más en crisis» en it. y fr., Quaderni dal
ProgrammaComunista n°2, junio 77.

(60) Cf. el punto 9 del texto.
(61) A.S.Millward «La economía

de guerra en Alemania», Ed. Angelli,
1972.

(62) «Armamentos…», op. cit.
(63)KarlLiebknecht,«Militarismo

y Anti-militarismo», op. cit.
(64) Antes de la aparición de la

sociedad declasenohabíamilitarismo.
Liebknechtescribe:«Enlascivilizacio-
nes inferiores, que no conocen toda-
víaningunadistincióndeclase,el arma
sirve también de herramienta. Es el
medioparaprocurarseelalimento(para
cazar,paraarrancarlasraíces,porejem-
plo) así como instrumentos de defensa
contra animales feroces, tribus enemi-
gas y de agresión contra ellas.. Estas
armas son todavía tan primitivas que
todo el mundo puede fabricarlas en
cualquier momento (piedras, palos,
lanzasconpuntasde piedra,arco, etc.).
Lo mismo es válido con respecto a los
sistemas de defensa.

Puesto (…) que no existe aún una
división del trabajo digna de ese nom-
bre y que todos los miembros de la
comunidad tienen casi la misma fun-
ción social, y que no existen tampoco
relaciones dedominación económicas
o políticas, el arma no puede represen-
tar al interior de la comunidad un apo-

yo a estas relaciones. Y aun existiendo
tales relaciones, estas armas no po-
drían constituir un «apoyo» justamen-
te a causa del carácter todavía rudi-
mentario y primitivo de la técnica de
fabricación de armas.

No es sino después que «aparece
la división en clases y una más amplia
evolución de la técnica de las armas»
que«la situacióncambia»:enefecto, el
comunismo primitivo «no conocía re-
laciones de dominación de clases ni
tampoco normalmenterelacionespolí-
ticas.Engeneralnohay«militarismo».
Con el progreso general de la técnica
productiva aparece la división social
del trabajo yla comunidad primitiva se
divide en clases. Como el arma, en
tanto que herramienta agrícola, se
emancipa y se vuelve el producto de
unaramaparticularde laproducción,el
uso delas armassevuelve también una
ramaparticularde laactividadhumana.
Lo que era una actividad ocasional de
todos se transforma en una actividad
permanente de unos pocos, es decir un
oficio pedidodemanera institucionala
grupos bien precisos de la sociedad.
La demanda social - en este caso, la
demanda de defensa armada de la do-
minación de una clase por otra - no
aparece sino cuando la sociedad po-
see los medios para responder a dicha
demanda; una técnica productiva su-
ficientemente evolucionada para ha-
cer de la producción de armas un mo-
nopolio de la clase dominante.

(65)K.Liebknecht, ibid.
(66)Ibid.
(67)«El socialismo de ayer frentea

la guerra de hoy», op. cit.
(68) K. Liebknecht, op. cit.
69 «Struttura … », p. 105.
70 «El socialismo de ayer … », op.

cit.
(71) «Ustedes no pueden parar.

Sólo la revolución puede hacerlo, des-
truyendo su poder», «Battaglia Com-
munista»n°2/4.1.1951.

(72) «Lo que se vuelve evidente
… », op. cit.

(73)«Elsocialismo deayer… »cit.
(74)Cf.Postan,«Storiaeconómica

d’Europa1945-196»,Ed.Laterza,1975.
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Los fabricantes de íconos a la obra:
Creación de la «Fundación

Amadeo Bordiga»

«La "Fundación Amadeo
Bordiga", constituida según la vo-
luntad testamentaria de Madame De
Meo (viuda de Bordiga), ha sido re-
conocida oficialmente mediante de-
creto del Ministerio del Interior del 8/
5/98. Han contribuido a la formación
de la Fundación personas de diversos
orígenes culturales y políticos y de
diversas actividades profesionales,
quienessehancomprometido,ademàs
decumplircon la voluntaddeMadame
De Meo a muchos de los cuales estaba
ligada por lazos de amistad, a prose-
guir con los fines comunes expresa-
dos en los estatutos».

El artículo 2 de dichos estatutos
afirma que «La finalidad de la Funda-
ción es la de valorizar la figura de
Amadeo Bordiga, fundador del Parti-
do Comunista de Italia durante el
Congreso de Liorna (enero de 1921)
dentro de la complejidad de todos sus
inseparables aspectos ideológicos,
culturales y humanos, en el cuadro
del movimiento proletario nacional e
internacional; su rigor intelectual y
moral en las visicitudes de la situa-
ción italiana y mundial; la inflexibi-
lidad de su batalla para defender la
doctrina y el programa marxistas ».
En esta óptica, la Fundación «acuerda
bolsas de estudio, toma la iniciativa
y asegura el financiamiento de activi-
dades de investigación histórica, de
publicaciones relativas a los fines
generales arriba indicados; de la co-
locación, clasificación y conserva-
ción del material existente asi como
su incremento por medio de la reco-
lecta de documentos donde estos se
encuentren; de puesta en relación
con las principales bibliotecas ita-
lianas y extranjeras a fin de documen-
tar la presencia de Amadeo Bordiga;
de publicación de sus escritos poco

conocidos o dificilmente accesibles,
de reimpresión de sus textos escritos
en diversas épocas, de edición de las
obras completas. El material docu-
mental y de librería será conservado
en una biblioteca-archivo que se de-
berá organizar en la casa misma de
Formia donde la testamentaria vivió
con Amadeo Bordiga, hoy sede legal
de la Fundación».

He aquí lo que podemos leer del
prospecto de presentación de la «Fun-
dación Amadeo Bordiga» inaugurada
oficialmente el 27 de mayo de 2000,
bajo el patrocinio de la municipalidad
deFormia,enpresenciadelalcaldeyel
delegado de Trabajos Públicos de la
ciudad (la calle que conduce a la casa
donde Bordiga acostumbraba a pasar
sus vacaciones ha sido rebautizada
con su nombre - ¿cuándo veremos su
estatua, o si no el mausoleo?).

De tal manera, Amadeo Bordiga,
tan calumniado durante su vida e igno-
rado después de su muerte, va a en-
contrar «su» lugar en la historia del
movimiento proletario y comunista
gracias a la obra de elegidos, investi-
gadores, historiadores y amigos de
diversos orígenes políticos y cultura-
les, sin olvidar los cientos de millones
de libras de generosa subvención atri-
buidapor partedel Ministerio del Inte-
rior del gobierno de centro-izquierda!
Gracias a toda su buena voluntad, su
figura será por fin valorizada!

Lenin comienzasu obra«ElEstado
yla revolución»escribiendo: «En vida
de los grandes revolucionarios, las
clases opresoras les someten a cons-
tantes persecuciones, acogen sus
doctrinas con la rabia más salvaje, con
el odio más furioso, con la campaña
más desenfrenada de mentiras y ca-
lumnias. Después de su muerte, se
intenta convertirlos en íconos inofen-

sivos, canonizarlos, por decirlo así,
rodear sus nombres de una cierta au-
reolade gloriapara «consolar»yenga-
ñara lasclases oprimidas, castrando el
contenido desudoctrina revoluciona-
ria, mellando su filo revolucionario,
envileciéndola.Ensemejante«arreglo»
del marxismo se dan la mano actual-
mente la burguesía y los oportunistas
dentro del movimiento obrero».

Lacreaciónde laFundaciónactual,
así como las tentativas precedentes
del mismotipo, se inscribeexactamen-
te en esta orientación que correspon-
de en efecto a una necesidad perma-
nentede laburguesía:destruirel carác-
ter subversivo de programas, posicio-
nes, teorías negando su naturaleza
clasista; reduciendolas a invenciones
u opiniones de pensadores aislados
para que luego a estos se les pueda
entonces saludar sus cualidades inte-
lectuales y morales, ya que estas son
individuales.

EL SENTIDO DEL ANONIMATO
EN NUESTRO TRABAJO

DE PARTIDO

Amadeo Bordiga, más que ningún
otro, insistió sin descanso sobre la
lucha contra los daños del individua-
lismo burgués, incluyendo allí a los
revolucionarios, contra los estragos,
incluyendo allí a los proletarios
combativos, de la espera de salvado-
res,de lacreenciaengrandeshombres,
del culto a los jefes geniales, breve de
lo que él llamaba «la teoría del
battilochio»:

«Lo nuevo que hay es que, contra-
riamente a las revoluciones preceden-
tes, no hemos tenido ninguna necesi-
dad,ni siquiera a título desímbolos, de
hombres particulares, teniendo una
individualidad y un nombre particula-
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res.
(…) La revolución burguesa debe

necesariamente tener un símbolo y un
nombre, si bienesta también,enúltima
instancia, esté hecha por fuerzas anó-
nimasyrelacionesmateriales.Ellaes la
última revolución que no sabrá ser
anónima: es por esto que la recorda-
mos como una revolución romántica.

Nuestra revoluciónaparecerácuan-
do hallamos terminado de postrarnos
de rodillas delante de individuos, en
una actitud hecha sobre todo de co-
bardía y desconcierto. El instrumento
de su fuerza será un partido perfecta-
mente homogéneo en su doctrina, su
organización y su combate; un partido
queno otorgaráningúncréditoal nom-
breoalméritodel individuo,querecha-
zará al individuo la conciencia, la vo-
luntad, la iniciativa, elmérito o la falta,
para concentrar todo en una unidad
neta y claramente delimitada» (1).

Amadeo Bordiga frecuentemente
explicó (ver «Lenin en el camino de la
revolución») que en la concepción
marxistaelpartidono esel instrumento
de un «gran líder», sino al contrario el
«jefe» no es más que uno de los instru-
mentos del partido, sin duda más im-
portante y más eficaz que otros, pero
que, él solo, no puede ser determinan-
te. Las posiciones que los dirigentes
del partido tienen la tareaydeben tener
la capacidad de expresar, de explicar,
de traducir en directivas y reglas de
acción,sonelpatrimoniocolectivodel
movimiento de clase, más allá de paí-
ses y generaciones.

Elcarácteranónimo delas publica-
ciones del partido tiene por finalidad
precisamente de facilitar y colocar en
primer plano este aspecto: si bien es
evidente que son individuos quienes
escriben, los mismos no escriben para
expresar sus opiniones personales,
sino para expresar las posiciones del
partido - y el partido en su conjunto
contrae la responsabilidad de lo que se
publica, así como toda la actividad de
sus militantes. El anonimato es por
tanto un medio para facilitar la com-
prensión del carácter impersonal, co-
lectivo, en una palabra clasista, de las
posiciones y programa comunistas, al
mismo tiempo que un medio práctico
para luchar contra la creencia
supersiticiosa en los grandes hom-
bres, en los «salvadores supremos», y
contra los estragos del individualismo
burgués; esta es la razón por la cual en
toda la historia del movimiento prole-
tario, los textos fundamentales, pro-
gramas, cuerpos de tésis no llevan
firma, aun cuando en la tormentosa

lucha de tendencias y organizaciones
que caracteriza la formación del parti-
do, algunos nombres particulares ha-
llan podido servir para simbolizar las
orientaciones en lucha.

La lucha contra esta influencia de
la ideología burguesa es todo menos
fácil, y nuestras «Tésis de Milán»,
debidas a la pluma de Bordiga, se ter-
minan asi:

«El esfuerzo actual de nuestro par-
tido en su difícil tarea es el de liberarse
para siempre del empuje traidor que
parecía emanar de hombres ilustres, y
de la función despreciable de fabricar,
para alcanzar en sus objetivos y victo-
rias, una estúpida notoriedad y publi-
cidad para otros nombres personales.
Al partido no le deben faltar en ningu-
no de sus meandros la decisión y el
coraje de combatir por un resultado
similar, que anticipa de la historia y de
la sociedad de mañana» (2).

LA NEGACIÓN DE
«IL PROGRAMMA

COMUNISTA»

Si, entre los dirigentes de la Inter-
nacional, Amadeo Bordiga a sido el
que ha encarnado la lucha intransigen-
te de la Izquierda comunista contra las
oscilaciones, las maniobras azarosas,
les crecienteszigzags, luego contra las
degeneraciones del _movimiento re-
volucionario proletario; como todos
los verdaderos comunistas, no ha que-
rido jamás ser el inventor de un nuevo
movimiento político (elbordiguismo),
sino el defensor e intérprete más fiel
posible a la teoría yal programa políti-
co proletario el cual - pese a Marx
mismo - ha pasado a la historia bajo el
nombre demarxismo; jamásdeseó que
su actividad política o teórica sea otra
cosa que un trabajo de partido, un
trabajoeminentementeimportantepero
que cobraba todo su valor por cuanto
se integraba al esfuerzo secular de
emancipación de la clase proletaria
dándose por objetivo la reconstitu-
ción del partido de clase destruido por
la contra-revolución.

Elpartido hareplicado alapublica-
ción de obras de Bordiga, a la citación
de pensamientos de Bordiga que co-
menzaron a prosperar desde los años
setenta bajo la labor de individuos u
organizaciones con posiciones políti-
cas diversas (3). El problema no es de
esconder la identidad delos revolucio-
narios que han escrito tal texto, toma-
do cual posición- incluyendo aquellos
cuya finalidad es lade «proteger»de la
recuperación: eso sería caer en una

especie de superstición, en un anti-
individualismo fáctico que no es sino
laotracaradel individualismo burgués
(elnombredeBordigaseríademasiado
terrible o demasiado precioso para ser
divulgado más allá de los muros de la
secta)(4) - sino el de transformar los
textos de partido en textos de un gran
hombre, tales publicaciones tenían por
finalidad justamente la de negar su
carácter departido, de romper la cohe-
rencia de esta actividad, de incensar al
individuo, alpensador,paramejordes-
valorizar al militante de partido y al
partido mismo, con el fin de tratar de
utilizar fragmentos de textos, textos
aislados o simples frases para sus pro-
pias orientaciones políticas y teóricas.

Hace algunos años, un grupo de
intelectuales de izquierda había orga-
nizado, en colaboración con el Institu-
to Universitario de Nápoles, un con-
greso sobreAmadeo Bordiga reunien-
do una paleta de especialistas en
bordiguismo.«IlProgrammaComunis-
ta» denunció con razón este evento
como un ataque contra la verdadera
obra de Bordiga y contra el marxismo:

«Hacer de Amadeo Bordiga un
pensador solitario o en un teórico en-
cerrado en su torre de marfil, no es
solamentenegar desnaturalizarycam-
biar completamente su obra. Es tam-
bién colocarse fuera del surco de la
tradición marxista, esto es caer pura-
mente en el idealismo.

(...) Sabemos bien que la restaura-
cióndelmarxismorevolucionarioesun
hecho material que no se convertirá en
readquisición teóricade laclase prole-
taria hasta que esta sea empujada a
actuar como claseparasí, bajo ladirec-
ción de su partido revolucionario.
Confiar esta tarea a las proezas edito-
riales de comerciantes burgueses o del
sub-artesanado de «ultra-izquierda»,
sino más bien a la actividad orgánica
del partido, es la posición clásica de
aquellos que no tienen nada que ver
conelmarxismo.

(...) Hemos siempre hablado de la
«impersonalidadde ladoctrinamarxis-
ta». Este nace en una encrucijada his-
tórica, filosófica y política, como un
bloque único que comprende todos
los aspectos esenciales en todo lo que
corresponde a principios, fines, pro-
grama y táctica - categorías estrecha-
mente ligadas entre sí en la función del
Partido comunista mundial y validas
para todo el ciclo de luchas que el
comunismo está destinado a concluir.
Y ella encuentra sus instrumentos, sus
máquinas, en tal o cual individuo, en
tal o cual grupo de individuos: el indi-



viduo aporta precisamente su contri-
bución a este ciclo de luchas, le ofrece
sus capacidades personales, subordi-
nándolas a las exigencias históricas,
negandolasalmismotiempocomo‘pro-
piedad personal’regidaporel copyrig-
ht. Ello no significa negar al individuo
o al ‘jefe’ y sus funciones, sino clarifi-
car su sentido material de órgano al
servicio del partido y de la clase» (5).

Palabras fuertes, pero vacuas ya
que las mismas no han impedido, 4
años más tarde, la participación a una
reedición agravadade lamisma opera-
ción: los dirigentes de «Il Programma
Comunista» están efectivamente pre-
sentes en la Presidencia, en el consejo
de administración y el «comité cientí-
fico» de la Fundación destinada a «va-
lorizar la figura»del gran vacacionista
de Formia, publicando sus obras com-
pletas, a instruir a los niños en las
escuelas, acordando bolsas a «inves-
tigadores», al lado de aquellos que los
mismos condenaban y gracias a los
dineros del Estado:habrá que concluir
que tal condenación fue debido al des-
pecho de no haber sido asociados a la
empresa?

La presencia de dirigentes de «Il
Programma Comunista» en la Funda-
ción es, en todo caso, indispensable
para el funcionamiento de esta última
ya que es en este periódico que, des-
pués de la ruptura de 1952, Amadeo
Bordiga había publicado artículos y
textos - anónimamente como el de to-
doslosmilitantes.No se trata solamen-
te de hacer el triaje entre todas las
publicaciones del partido, a fin de
«identificar»aquellosque veníande la
pluma del grande hombre»; el famoso
copyright, el derecho de autor, de es-
tos escritos está en las manos de aque-
llos a quienes la ley burguesa recono-
ce la propiedad del periódico «Il
ProgrammaComunista»:publicarbajo
elnombredeBordigaescritos apareci-
dos anónimamente en esa época nece-
sita por lo tanto del permiso de estos
propietarios.Yesprecisamente,mien-
tras la grave crisis golpeaba al partido
a comienzos de los años ochenta, ha-
ciendo volar en pedazos su red inter-
nacional, que los dirigentes de este
grupo, incapaces de conducir la lucha
contra las tendencias liquidadoras a
nivel político no habían encontrado
nada mejor que recurrir a la justicia
burguesa para verse reconocer el fa-
moso derecho de propiedad comercial
(la ley italianahabía impuesto un«pro-
pietario legal» quien formaba parte de
estos militantes).

La que siguió a estos hechos ha

demostrado que tal iniciativa, que, sin
la sombra de una sola duda, se encon-
traba fuera del sillón de la tradición
marxista, no se debía a un extravío
momentáneo y sin consecuencias de-
bido a una excepcional e inesperada
situación de crisis. Ya durante la esci-
siónen1952 enelPartitoComunista, la
corriente opuesta a la nuestra se había
dirigido a la justicia burguesa para
conservar la propiedad del periódico
del partido «Battaglia Comunista».
Sobre los primerosn° del nuevo perió-
dico, «Il Programma Comunista», fue
publicada una nota que decía:

«Advertimos a los lectores que el
cambio anunciado en el título del pe-
riódico que de «Battaglia Comunista»
cambia a «Il Programma Comunista»
no se debe a iniciativa nuestra, ni a
acciones judiciales coactivas de las
cuales no tenemos ningún interés en
indicar el orígen. Habiéndose tratado
de hacer valer contra el partido, contra
su continuidad ideológica y contra su
periódico, y por supuesto después de
haberse apoderado de esta, una pro-
piedad comercial ficticia existiendo
sólo ensu fórmulaburocrática impues-
ta por la ley, no nos prestaremos a
constestaciones o discusiones entre
personas o individuos; soportaremos
las imposiciones ejecutivas sin caer en
el terreno de la justicia establecida.
Aquellos que se han rebajado delante
de ella no podrán jamás regresar al
terreno del partido revolucionario. In-
útil pues de hablar de sus personas o
de sus actuaciones, tanto hoy como
más tarde.

El periódico continuará colocán-
dose en la línea que siempre lo ha
definido y la cual han representado
sus títulos no de ‘propiedad’, sino de
continuidad programática y política
(…)»(6).

Las desviaciones tienen su lógica
y sus consecuencias irremediables si
lasmismasno son corregidasa tiempo.
Habiendo roto entonces con la conti-
nuidad programática y política para
asegurarse la propiedad comercial,
habiendo pedido a la justicia burguesa
de reconocerlos como los continuado-
resyherederosdelpartido, losdirigen-
te de «Il Programma Comunista» no
lograrán más que en apariencias retor-
nar al terreno del partido revoluciona-
rio. La participación en la Fundación
Amadeo Bordiga de brazos con elegi-
dos, sabios profesores, amigos de toda
provenienciapolítica-«comerciantes»
o «sub-artesanos» que no tienen nada
que ver con el marxismo - es la demos-
tración que las afirmaciones de fideli-

dadaltivaalalíneateórica,programática
y política de la Izquierda Italiana y del
partido enelcualella sehabíaencarna-
do,sehabíanvaciado desentido inexo-
rablemente, se habían transformado
en pura fachada, en falso semblante.

Cierto es que el periódico «Il
ProgrammaComunista»mantienehas-
ta ahora un silencio total sobre la últi-
ma «hazaña» de algunos de sus miem-
bros ydirigentes. ¿Qué quieren escon-
der a sus lectores? ¿Qué es lo que los
embaraza: la participación en una ins-
titución burguesa, la gestión de millo-
nes acordados por el Estado a dicha
institución, la ruptura con el falso pu-
rismoacercadelnombredeBordiga, la
conciencia más o menos clara de ha-
berse dejado enlodarse en el fango de
las acciones sin principios? En el fon-
do,poco importa; el silencio delperió-
dico no es másque un signo suplemen-
tario de la degeneración política de
dicho grupo que ya no es ni siquiera
capaz de reivindicar suspropios actos,
remplazando definitivamente por pe-
queños arreglos y compromisos a la
clarificación política, la condición in-
dispensable de una «unidad neta y
claramente delimitada»yala verdade-
ra defensa intransigente del programa
comunista.

Sobre esta vía no hay otro desen-
laceque eldeslizamiento cadavezmás
acentuado e irreversible hacia el opor-
tunismo.

IlComunistaN°71-72 (Settembre-
2000)/LeProlétaireN°455(Oct.-Nov.-
Déc.2000)

(1) cf «Le Batilocchio dans
l’histoire»(«IlProgrammaComunista»
n°7,1953)

(2) cf «Tésis suplementarias sobre
la tareahistórica, la acciónyestructura
delpartido comunistamundial»(Milán
1966), en «Defensa de la continuidad
delprogramacomunista»,p.221 (Tex-
tos del P.C.Int. N°7).

(3) cf por ejemplo: «Mise au point
à propos de certains "dépasseurs du
programme communiste"»,
«Programme Communiste» n° 67 (ju-
lio-agosto-septiembre)

(4) Este defecto caracteriza a los
florentinos místicos de «Il partito co-
munista» los cuales hablan del «silen-
cio protector» del anonimato. Este
anonimato es utilizado por ellos para
apropiarse de los textos del partido
con el fin de afirmar una continuidad
ficticia de su organización con estos.
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Es así como dan, sin indicación de su
origen,unacitación delartículo escrito
(anónimamente) por Bordiga («Il
Battilocchio …») presentandolo así:
«A tal propósito (la utilización del
nombre de Lenin, ndr), nosotros (sic!)
tenemos el corage de escribir:». El
corage político de esta gente consiste
esencialemente en confundir las car-
tas, a protegerse bajo el silencio. En su
artículo sobre la Fundación Bordiga,
escribe para criticar «Il Programma

Comunista», este grupo no es desig-
nado sino bajo una obscura alusión
(«miserables restos del
‘bordiguismo’, que no tienen nada
que ver con nuestro movimiento des-
de hace decenios y que concluyen así
de forma ‘coherentes con su viraje’»
Cf «Embaumeurs», «Il Partito Comu-
nista»n°277 (julio-agosto 2000). Am-
pliarel temaseríaexplicarunpocoasus
lectores de dónde viene este grupo,
cuál es el «viraje», y por supuesto

también cuáles son los orígenes de «Il
Partito», cuáles fueron las causas po-
líticasyprogramáticasde la ruptura de
1972 que condujo al nacimiento de su
«movimiento». Treinta años después
prefieren todavía el silencio protector
a lacríticaya la luchapolíticaabiertas.

(5) cf «Il programma Comunista»
n°6-7, junio-julio 1996.

(6) «En défense du programme
communiste», «Le Prolétaire» n° 384
(octubre-diciembre1985).

SUMARIOS DE «EL PROGRAMA COMUNISTA»
Órgano del partido comunista internacional

No 1 - Julio 1972
-ProgramadelPartidoComunista Internacional. -«Pac-

to por la libertad» = traicion al proletariado. - Vietnam.
No 2 - Septiembre 1972

- Resumen historico del movimiento comunista. - Mar-
xismo y cuestión sindical. (1) - ¿«Unidad de las fuerzas
socialistas»? ¡Lucha revolutionaria del proletariado!
No 3 - Nov.- Diciembre 1972

-Restauración de la doctrina. (1) -Marxismo ycuestión
sindical (2) - Consideraciones no «situacionistas» sobre la
situación española.
No 4 - Enero - Febrero 1973

- Restauración de la doctrina (2) - La huelga de Vigo.
No 5 - Marzo- Abril 1973

- Restauración de la doctrina (Final). - Las enseñanzas
de la Comune de Paris (Trotzky). - El VIII Congreso
oportunista.
No 6 - Abril 1973 (ed. especial)

- La tragedia del proletariado aleman después de la
primeraguerramundial (1).
No 7 - Mayo- Junio 1973

-Primerodemayorojo-Utopiaycretinismo. -Laverdad
tras el mito del Vietminh (1).
No 8 - Junio 1973 (ed. especial)

- La tragedia del proletariado alemán... (Final)
No 9 - Julio - Agosto

-Quéfueenrealidad el«FrentePopular»(1). -Laverdad
tras elmito delVietminh (Final).
No 10 - Sept.- Octubre 1973

- Qué fue en realidad el «Frente Popular» (Final). -
Dictadura proletaria y partido de clase.
No 11 - Nov. -Dic. 1973

- Sin revolución violenta, ninguna clase puede vencer;
ni conservar el poder sin dictadura y terror. - Invarianza del
oportunismo. - Desde Alemania: Sindicatos «civiles» y
huelgas «salvajes» -
No 12 - Enero - Febrero 1974

- Lenin no es el símbolo de la casualidad practica del
oportunismo, sino de la ferrea unidad de la fuerza y de la
teoriade larevolución. -Exigenciaprimariadelpartido-Los
finesde loscomunistas-LaemigraciónenSuizayla función
del oportunismo.
No 13 - Marzo - Abril 1974

- Por la lucha contra el capital y contra su principal
baluarte, el oportunismo. - Marxismo y clases medias. -

Crisismonetariasy«especulación». -¡Quevuelvaa«expor-
tarse» la revolución! - Un nuevo asesinato de la burguesía.
No 14 - Mayo - Julio 1974

-Marxismo yclases medias (Final). - El Marxismo y los
intelectuales (Hilo del tiempo de 1949).
No 15 - Agosto - Octubre 1974

- Crisis y Revolución. - Los errores que cometereis
siempre. - Las «lecciones» del MIR. - La daga y Viernes
(Hilodel tiempo de 1950).
No 16 - Enero 1975

- La parabola del laborismo. - La única via de emanci-
pación del proletariado es la de la insurreción, de la
destrucción del estado burgués y de la dictadura (1921).
No 17 - Mayo 1975

- ¡A muerte el viejo y el nuevo contrato social! - La
cuestión agraria (1947).. - El curso del imperialisme mun-
dial. - Argentina: Represión burguesa y claudicación del
oportunismo. - Introducción al Hilo del tiempo «La daga y
Viernes».
No 18 - Septiembre de 1975

- Una vez más sobre crisis y revolución. - Portugal: de
la revolución floreada a la austeridad. - Cuestiónes de
doctrina y de táctica revolucionarias: Introducción; Parti-
do abierto y partido cerrado; El frente único - En la
continuidad del hilo histórico: Acerca de las relaciones del
partido comunista con los otros partidos y corrientes
politicas.
No 19 - Enero de 1976

- El mito de la dualidad de poder en Portugal. - EI
marxismo y la cuestión rusa (1957). - El Curso del imperia-
lismo mundial (1). - Al margen del 55° aniversario del
LLamamienzo a la clase obrera de ambas Americas del
Comite Ejecutivo del la III Internacional.
No 20 - Mayo de 1976

-1926-1976:Delsocialismoenunsolopaísalademocra-
ciaentodos. -Elcursodel imperialismomundial(2). - Lucha
revolucionaria, partido y militantismo comunistas. - La
función histórica de la democracia en España.
No 21 - Septiembre de 1976

-España, Italia, Portugal:Elposestalinismo latino, hon-
radelestalinismo internacional. - LasTesisde laIzquierda:
Introducción; EI asalto de la duda revisionista a los
fundamentos de la teoría revolucionaria marxista; El
ciclo histórico de la economia capitalista; El ciclo histó-
rico de la dominación politica de la burguesía. - Al
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margen delX° planquinquenal: elmito de la «planificación
socialista» en Rusia. - Acerca de la Conferencia de los
Partidos Comunistas de America Latina y del Caribe: Las
víasquellevanalascloacasde lahistoria. - Loquedistingue
a nuestro partido.
No 22 - diciembre de 1976

- Desde el Líbano a la R. Sudafricana pasando por
Europa: las consecuencias extremas y devastadoras de la
contrarrevolución estaliniana. - Las Tesis de la Izquierda:
Introducción; El curso histórico del movimiento de clase
del proletariado; Guerras y crisis oportunistas. - Propie-
dad y Capital. - Elementos de critica política y de aprecia-
ción histórica de la Junta de Coordinación Revolucionaria
Latinoamericana.
No 23 -Marzo-Mayode 1977

- La revolución burguesa china ya tuvo lugar; la revo-
lución proletaria en China queda aún por hacer. - Comu-
nismo,democraciay fascismo: Introducción; Lafunción de
la socialdemocracia en Italia; Las vías que conducen al
«noskismo»; Roma y Moscú. - Curso del imperialismo
mundial (3). - La cuestión de las nacionalidades en España
(1). - Verdad y mentira en la Constitución cubana.
No 24 - Junio de 1977

-Enlamemoriade losmillaresdeproletariosferozmente
asesinados en Shanghai el 13 abril de 1927 y en los meses
sucesivos en toda China. - En defensa de la continuidad
del programa comunista (1): Introducción; Tesis de la
Fracción Comunista Abstencionista del Partido Socialis-
ta Italiano (1920). - Factores económicos y sociales de la
revolución en América latina (1). - España: la democracia
blindada. - Notas internacionales:LasituaciónenItalia;Las
oposiciones en los paises «socialistas»; La normalización
burguesa en Angola.
No 25 - Octubre de 1977

- Otro paso adelante en el camino de la confesión de la
naturaleza capitalista de la URSS: la nueva Constitución
soviética. - Marxismo y cuestión sindical: Introducción;
En la continuidad histórica del marxismo; Tesis sindicales.
- Factores económicos y sociales de la revolución en
America latina(2). - Vicisitudesde la Italia de la posguerra.
No 26 - Febrero de 1978

- El imperio de los grandes Estados capitalistas agitado
por incurables antagonismos. - En defensa de la continui-
dad del programa comunista (2): Introducción; Tesis
sobre la táctica del Partido Comunista de Italia (Tesis de
Roma-1922). - LacuestióndelasnacionalidadesenEspaña
(2)- A la memoria de Ernesto «Che» Guevara. - Nota de
lectura: «Debate sobre los consejos de fábrica».
No 27-28 - Junio de 1978

-Laevolución de las relaciones interimperialistasdesde
la últimaguerra. - Cuestiónfemenina ylucha declase. - Las
proezasdelmarxismo universitario:Apropósito de laobras
de Baran y de Sweezy. - El «pensiamento de Mao»:
expresión de la revolución democrática-burguesa en China
yde lacontrarevoluciónantiproletariamundial (1). - Acerca
de la revolución en America latina. - El programa del
Partido.
No 29 - Diciembre de 1978

- Nuestro «saludo» a la nueva Constitución española.
- En la defensa de la continuidad del programa comunista
(3): Introducción; La tactica de la Internacional Comunis-
ta en el proyecto de Tesis presentado por el PC de Italia
al IVCongreso mundial (Moscú-Noviembrede1922). - El
«pensamiemto de Mao»: expreción de la revolución demo-
crática-burguesa en China y de la contrarrevolución anti-
proletariamundial (2). - Elproletariado chicano,un poten-
cial revolucionario que hay que defender.
No 30 - Marzo de 1979

- La defensa del marxismo es la defensa del arma de la
revolución proletaria. - El terrorismo y el dificil camino de
la reanudación general de la lucha de clase (1). - Curso del
imperialismomundial: laofensivadelcapital contra laclase
obrera. - El «pensamiemto de Mao»: expresión de la
revolución democrática-burguesa en China y de la contra-
rrevoluciónantiproletariamundial (3). - EnIrán, revolución
a la cosaca. - Nota de lectura: No sólo el estalinismo tiene
su «escuela de falsificación».
No 31 - Junio de 1979

- De España a América latina: la democratización des-
pliega su papel contrarrevolucionario. - Sobre la vía del
partido «compacto y potente» de mañana. - Siguiendo el
hilo del tiempo: El proletariado y la guerra (1): Socialis-
mo y nación; Guerra y revolución; Guerra imperialista y
revolutionaria. - Nota: ¿Socialismo o producción indivi-
dual?
No 32 - Octubre de 1979

- Hace 60 años nacío la Internacional Comunista. -
Siguiendo el hilo del tiempo: El proletariado y la guerra
(2): La guerra revolucionaria proletaria; La novela de la
guerra santa; Estado proletario y guerra. - La cuestión
agraria. Elementos marxistas del problema (1). - Marxis-
mo y subdesarrollo. - Nota de lectura: La Internacional
Comunista y la revolución china de 1927.
No 33 - Enero de 1980

- ¡Acuérdatede lasdos guerras imperialistas! - Siguien-
do el hilo del tiempo: Introducción. La «invariancia»
histórica del marxismo; Teoria y acción; El programa
revolucionario inmediato; Las revoluciones múltiples;
La revolución anticapitalista occidental. - La cuestión
agraria. Elementos marxistas del problema (2). - El
volcán del Medio Oriente: El largo calvario de la transfor-
mación de los campesinos palestinos en proletarios. - Nota
de lectura: ETA, o la imposible amalgama de nacionalismo
y comunismo.
No 34-35 - Abril de 1980

-Laerade lasguerrasydelas revoluciones. - En defensa
de la continuidad del programa comunista (4): Introduc-
ción. Proyecto de tesis presentado por la Izquierda al III
Congreso del Partido Comunista de Italia - Lyon 1926. -
Una exigencia fundamental para el movimiento obrero:
liquidar la dependencia colonial del Ulster respecto a Gran
Bretaña. - Nota: Marcuse, profeta de los buenos viejos
tiempos.
No 36 - Octubre de 1980

- Asociacionismo obrero, frente proletario de lucha y
partido, hoy. - El marxismo y la cuestión nacional y
colonial: Las revoluciones múltiples (1953); Presión
«racial» del campesinado, presión de clase de los pueblos
de color (1953); Factores de raza y de nación en la teória
marxista (1953): Introducción; La lucha de clases y de
Estados en los pueblos de color, campo histórico vital
para la critica revolutionaria marxista (1958); La Cues-
tión naciónal y colonial (1958); El ardiente despertar de
los «pueblos de color» en la visión marxista (1960). -
Lecciones de las contrarrevoluciónes (1). - Nota de
lectura: Pierre Frank manipula la história.
No 37 - Enero de 1981

- Polonia: necesidad de la organización, necesidad del
partido. - El cierre de la fase revolucionaria burguesa en el
«Tercer mundo». - El programa revolucionario de la
sociedad comunista elimina toda forma de propriedad de
la tierra, de las instalaciones de producción y de los
productos del trabajo. - Lecciones de las contrarrevolu-
ciónes (2).
No 38 - Mayo de 1981

-Polonia,punto neurálgico del orden imperialista mun-
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dial. - Las perspectivas de la posguerra en relación con la
pletaforma del Partido. - El virajede losFrentes Populares
o la capitulación del stalinismo ante el orden establecido
(1934-1938) (1). - Trotsky, la Fracciónde izquierdadel PC
de Italia y las «consignas democráticas».
No 39 - Septiembre de 1981 - Manifesto del Partido
ComunistaInternacional:

- De la crisis de la sociedad burguesa a la revolución
comunista mundial.
No 40 - Enero de 1982

- Tras los acontecimientos polacos: ¿en qué punto está
la reanudación internacional de la lucha de clase? - En
defensa de la continuidad del progama comunista (5):
Introducción. Naturaleza, función y táctica del partido
revolucionario de la clase obrera (1945). - El viraje de los
Frentes Populares o la capitulación del estalinismo ante el
orden establecido (1934-1938) (2). - Los comunistas y las
luchas obreras. « ¿Qué hacer? » ayer y hoy.
No 41 - Noviembre de 1990

- Programa comunista reanuda su publicación. - Impe-
rialismo,chauvinismo,antimperialismodeclase.- Larecon-
quista del patrimonio teórico y politico de la Izquierda
comunista pasa también con la reapropriación de la praxis
del partido correcto. - ¿Qué significa hacer el balance de
las crisis del partido? (1). - Lo que distingue a nuestro
partido. - El programadel partido comunista internacional.

No 42 - Septiembre de 1992
- En el este: Detrás la omnipresente reivindicación de la

democracia, madura a pesar de todo la reanudación de la
lucha proletaria de clase - Siguiendo el hilo del tiempo:
Iglesia y fe, individuo y razón, clase y teoria - ¿Qué
significa hacerelbalancede lascrisis delpartido? (segunda
parte) - Una nueva publicación del partido en francés:
«Bilan d’une révolution»
No 43 - Diciembre de 1995

- La burguesía ha celebrado la «Liberación» y el fin de
la guerra mundial - El capitalismo soviético en crisis (1) -
Siguiendo el hilo del tiempo: ¡Para poner los puntos sobre
las ies ! - Alamemoriadeun compañerode lavieja guardia:
Riccardo Salvador.
No 44 - Mayo de 2001

¡A los proletarios de hoy! ¡A los camaradas de mañana!
- La guerra imperialista en el ciclo burgués y en el análisis
marxista (1) - Siguiendo el hilo del tiempo: Brújulas locas -
En defensa de la continuidad del programa comunista (6):
Tesis características del partido (1951) - El capitalismo
soviético en crisis (Fin) - Volante: ¡No a la intervención
imperialista en Yougoeslavia! ¡Abajo todos los nacionalis-
mosy todaslas oppresionesburguesas! -Volante: Repuesta
a «Rouge», a «Le Monde», a «Le Figaro», a «Liberation»,
etc. Auschwitz o la gran coartada: lo que nosotros negamos
y lo que nosotros afirmamos.

En las «Ediciones Programme»

ENFRANCÉS:
Revista teórica « Programme
communiste »
•Numéros1à50(disponiblesuniquement
en photocopies) 2 à 3" le numéro
• Numéros 51 à 57 2"

• Numéro 58 (112 pages) 4"

• Numéros 59 à 88 2"

• Numéro 89 3"

• Numéros 90 à 97 4"

• Numéros 98 8"

Série «Les textesduPartiCommuniste
International»
1. Communisme et fascisme (Nouvelle
édition,2001) 8"

2. Parti et classe 5"

3. LesFondementsducommunismerévo-
lutionnaire. 3 "

4. Elémentsd’orientationmarxiste
agotado

5. «La Maladie infantile», condamnation
des futurs renégats (sur la brochure de
Lénine«Lamaladieinfantileducommunis-
me») 3"

6. Force, violence, dictature dans la lutte
declasse agotado
7.Défensede lacontinuitédu programme
communiste (224 pages dans lesquelles
sontreproduitsles textesfondamentauxde
notre courant publiés de 1920 à nos
jours) 9"

8. Dialogue avec Staline (réfutation des
théories staliniennes sur le socialisme en
URSS) 6"

9.Biland’uneRévolution(192pagessurla

question russe ) 10"

10. Elementsdel’économiemarxiste 10"

Opúsculos «le prolétaire»
5. Question féminine et lutte de classe
(1977) 1"

6.Socialismeprolétariencontresocialisme
petit-bourgeois (1980) 1"

7. La grève des nettoyeurs du métro (le-
çons et bilan) (1977) 1"

8. Violence, terrorisme et lutte de classe
(1977) 1"

9. Elections et gouvernement de gauche,
mystificationsbourgeoises (1977) 1"

10. Postiers en lutte (grève de 78 à Créteil
et dans les centres de tri ) (1978) 1"

11. Auschwitz ou le grand alibi (1960)1"

12. Solidaritéprolétarienne contrele con-
trôlede l’immigration (1980) agotado
13. Le marxisme et l’Iran (1980) 1"

14.Foyersde travailleurs immigrés:ensei-
gnements de 6 ans de lutte (1981) 1"

15. Contre la farceélectorale, pour la lutte
de classe, pour la révolution (1981) 1"

16. Pourdes revendications etdes métho-
des de classe (Orientation pratique d’ac-
tion syndicale) (1981) 1"

17.Delacrisedelasociétébourgeoiseà la
révolution communiste mondiale (Mani-
feste du P.C. International - 1981) 1,5"

18.Vive la lutte des ouvriers polonais!
(1982) 1"

19.Laquestionparlementairedansl’Inter-
nationaleCommuniste 2"

21. Lénine sur le chemin de la révolution
(Texte de 1924, discours après la mort

deLénine) 1,5"

22.Marxismeetsciencebourgeoise 1,5"

23. Yougoslavie. L’opposition réelle aux
interventions militaires et aux actes de
guerre résidedans lalutte révolutionnaire
du prolétariat et dans sa réorganisation
classiste et internationaliste contre toute
formed’oppressionbourgeoiseetdenatio-
nalisme. (1999) 1,5"

24.Mai-Juin68:Nécessité duparti politi-
que de classe 1,5"

25.Fascisme,antifascismeet lutteproléta-
rienne / Italie 1921-1924 (Mai 2001)1,5"

26. A propos de la polémique sur notre
texte«Auschwitzoulegrandalibi»:Ceque
nous nions et ce que nous affirmons (mai
2001) 1,5"

27.Algérie:Seulelaluttedeclasseproléta-
rienne pourra mettre fin à la misère et à
l’exploitation enabattant lecapitalisme et
l’Etatbourgeois! (oct. 2001) 1,5"

28.Swissair.Delafaillitedufleuronsuisse
à la défaite sans combat des travailleurs.
Quelbilan tirer? (Janv. 2002) 1,5"

29.LeCourantCommunisteInternational:
àcontre-courantdumarxismeetdela lutte
de classe (Déc. 2001) 2"

30.Lemarxismeet laquestionpalestinien-
ne 4"

Suplementos al «le prolétaire»
• Mouvements revendicatifs et
socialisme 0,5"

• Révolution et contre-révolution en
Russie 1"

•L’antifascime démocratiqueun mot
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d’ordre anti-prolétarien (1995 - Texte de
1972) 1"

• Algérie:Lesenseignementsdu«Mouve-
ment de Printemps» (1981) 1"

Serie «Les cahiers d’el-Oumami»
1. Le syndicalisme en Algérie
(1919-1979) 2"

2. La situation politique en Algérie et les
tâchesdesrévolutionnaires (1981) 1"

3. Critique de la théorie de la «Révolution
nationale-démocratiquedetypenouveau»
(1982) 2"

EN ITALIANO:
• Storia della Sinistra Comunista:
vol. I ( 1912-1919 ) agotado
vol. I bis (racolta di scritti 1912-
1919) 10"

vol. II ( 1919-1920 ) 18"

vol. III ( 1920-1921 ) agotado
•Struttura economicaesocialedellaRussia
d’oggi 20"

I testidelpartitocomunista internazio-
nale
1.Tracciatod’impostazione.I fondamenti
delcomunismorivoluzionario 5"

2. Indifesadellacontinuitàdelprogramma
comunista (disponibileorasolo in fotoco-
pia) 9"

4. Partito e classe 5"

5. «L’estremismo, malatia infantile del
comunismo»,condannadei futuri
rinnegati 5"

6.Per l’organicasistemazionedei principi
comunisti (disponibileora solo in fotoco-
pia) 9"

7.Lezionidellecontrorivoluzioni 5"

Quaderni del Programma Comunista
• Il mito della pianificazione socialista in
Russia (1976) 4"

• Il «rilancio dei consumi sociali »ovvero
l’elisirdi lunga vitadeidottoridell’oppor-
tunismo. Armamenti: un settore che non
andrà mai in crisi (1977) 6"

• Il proletariato e la guerra (1978) 6"

•La crisi del 1926 nelpartito russoe nell’
Internazionale(1980) 8"

Reprint « il comunista »
• Marxismo escienza borghese 3,5"

• La lotta di classe dei popoli non
bianchi 3,5"

•La successionedelle formedi roduzione
nella teoriamarxista 5,5"

•Trotsky: Insegnamentidell’Ottobre. In-
segnamentidellaComune 5,5"

•Bordiga:Lafunzionestoricadelle classi
medieedell’intelligenza(1925) 3,5"

•Abacodellaeconomiamarxista 3,5"

• Lotta di classe e questione feminile5,5"

•La teoria marxista della moneta 3,5"

• Ilproletariatoelasecondaguerramondia-
le 3,5"

•Antimilitarismodiclasse e guerra 4,5"

•Sullalotta immediataegliorganismipro-
letari indipendenti 4,5"

•P.C.d’Italia,sezionedell’Internazionale

comunista: Relazione del Comitato Cen-
traleal2°CongressoNazionale,Roma20-
24 marzo 1922. 5,5"

• Auschwitz, o il grande alibi 3,5"

Otros opúsculos
• Il terrorismo e il tormentato cammino
dellaripresa generaledella lotta
diclase 1,5"

•LalottadiclasseridivampainEuropacol
poderoso moto proletario polacco
(1980) 1,5"

• Il marxismo e l’Iran (1980) 1,5"

• Dalla crisi della società borghese alla
rivoluzionecomunistamondiale(Ilmani-
festo delP.C.Internazionale, 1981) 2"

•Puntidiorientamentoedirettivepratiche
diazionesindicale 1,5"

• Avanti verso la rivoluzione comunista
mondiale(1981) 1,5"

• Non pacifismo, antimilitarismo di
classe! 1,5"

•Puntibasediadesioneper l’organizzazio-
ne, 1952 1,5"

• Chi siamo e che cosa vogliamo
(1969) 2"

• Punti di azione sindacale (1972) 2"

•Solidarietàdiclassecolproletariatocileno
(1974) 2"

•Neofascismo, opportunismoe comunis-
morivoluzionario (1974) 2"

• Fascismo e antifascismo, strumenti ge-
mellidel rafforzamentodell’ordinecosti-
tuito (1975) 1,5"

• Il Portogallo dopo il 25 Aprile
(1975) 2"

• Elezioni e proletariato (1975) 1,5"

• Dopo le elezioni: cos’è cambiato per i
proletari? (1975) 1,5"

• Orientamentipratici di azione sindacale
(1975) 1,5"

• Ilprogrammacomunistadelmovimento
deisoldati (1975) 1,5"

• Chimici e contratti (1975) 2"

•Lottedei ferrovieriepubblico impiego (a
proposito di «corporativismo» e lotta di
classe) (1975) 1,5"

• Risposta di classe al riformismo nella
scuola (suidecretidelegati) (1975) 2"

• Innocenti: lotta contro i licenziamenti e
risposta di classe organizzata (1975)1,5"

•Acacciadi«governioperai»si smarrisce
lavia della rivoluzione proletaria
(1976) 1,5"

•Le ragionidel nostro astensionismo
(1976) 2"

•Doveconducelaviaparlamentare?(1976)
1,5"

• La scheda elettorale non è l’arma del
proletariato (1976) 1,5"

• Elezioni e proletariato (1976) 1,5"

• IlproletariatonellaIIaguerramondialee
nella «resistenza»antifascista (1976) 3"

•Gliinvestimenti, falserisorsedell’oppor-
tunismosindacale (1976) 2"

•Cronologia,Bibliografia,Indicedellavoro

di partito 1951-1975 (1976) 2"

• Distingue il nostro partito (1977) 2"

• Analisi della ideologia delle BR: dallo
spontaneismo al terrorismo (1978) 2"

•DallafondazionedelPCd’Iallaquestione
delPartitooggi (1978) 2"

•All’insegnadiobiettiviemetodidiclasse,
gli ospedalieri hanno rotto lapace sociale
(1978) 1"

•Per lacostituzionediunaveraopposizio-
nediclassenelle lotteproletarie immediate
(1979) 1"

• Iran:qualerivoluzione? (1979) 1,5"

• No al lavoro nero! (1980) 1,5"

• Lottiamo uniti per la casa (1980) 1"

•Droga:undisperato tentativodi evadere
dalla realtàcapitalistica (1980) 2"

•E’lasocietàborghesecheproduceemar-
ginazione(1981) 1,5"

• Difesa proletaria e repressione
(1981) 1"

• La casa è un diritto che si difende con la
forza (1981) 1"

•Contro lapreparazionedellaguerraimpe-
rialista,prepararelarivoluzioneproletaria
(1981) 1"

•Chiha paura della scala mobile?
(1982) 1"

• Ilnemicodellemassesfruttatepalestinesi
è anche il nostro nemico (1982) 1,5"

•Elezioni?... Nograzie! (1983) 1,5"

• Una prospettiva per le lotte dei disoccu-
pati (1983) 1,5"

•Chiciguadagnaconlamafia?
(1983) 1,5"

• Carlo Marx, teorizzatore e formidabile
combattentedella rivoluzioneproletariae
delcomunismo(1983) 1,5"

•Suimovimentidilottadelnapoletano(dal
1995 al 2002) - (Giugno 2003) 4"

EN INGLÉS :
•The fundamentalsofRevolutionary Com-
munism 5"

• Party and Class 5"

• Communist Program (Organ of the
International Comunist party)
Ns 1 to 7 3"

• The Party’s Programme 1,5"

• The Proletarian (Nr.1) (February
2002) 1"

ENESPAÑOL:
1. Losfundamentos delcomunismo revo-
lucionario 4"

2. Fuerza, violencia,dictadura enla lucha
declase 4"

3. Partido y clase (agotado)
El Programa Comunista
• n°1 à 38, n°40 2"

• n°39 (Manifesto del P.C.I.: De la crisis
de la sociedad burguesa a la revoluciòn
comunistamundial) 4"

• n° 41, 42, 43, 44 3"

• n° 45 4"

•Laepopeyadelproletariadoboliviano (la
lucha de clase en Bolivia hasta
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Sumarios «Programme communiste»
Órgano del partido comunista internacional

No 88 (mai 1982)
Après la Pologne, où en est la reprise de classe interna-

tionale? /Lasignificationdela tentativeavortéed’ouverture
démocratique en Pologne / Cronstadt: une tragique néces-
sité / Le mouvement syndical en France de 1900 à 1908 /
Aperçus de la situation au Brésil.

No 89 (mai 1987)
«Programme communiste» reprend sa publication /

Nous aurons les lendemains que nous aurons su préparer
/ Rapport du centre international à la Réunion Générale de
juillet 1982 / La religion: appui ou obstacle à la lutte de
classe? (Considérations à propos de la théologie de la
libération - prêtres et marxisme - Théologie de la libération

- En marge du synode des évêques)
No 90 (septembre 1988)
Impérialisme, chauvinismeetanti-impérialismedeclas-

se / La guerre impérialiste dans le cycle bourgeois et dans
l’analyse marxiste (1) / La reconquête du patrimoine théo-
rique et politique de la Gauche communiste passe aussi par
la réappropriation de la praxis de parti correcte / Histoire et
conditions de la classe ouvrière japonaise dans le second
après-guerre.

No 91 (juin 1990)
A l’Est: derrière l’omniprésente revendication de la

démocratie, mûrit malgré tout la reprise de la lutte proléta-
rienne de classe / Cours de l’impérialisme mondial (8) / La

1981) 1,5"

EN ALEMÁN :
1. Die Frage der revolutionären
Partei 3"

2. Revolution und Konterrevolution in
Russland 3"

3.DerKampfgegendenaltenund heutigen
Revisionismus 2"

4.DieGrundlagendesrevolutionärenKom-
munismus 3"

5. Was heisste, den Marxismus zu
verteidigen? 4"

6. Gewalt und Diktatur im
Klassenkampf 3"

Kommunistisches Programm (Theore-
tische Zeitschrift der IKP, bis Nummer
28) 3"

Broschüren
• Auschwitz oder das grosse alibi 1"

•KlassensolidaritätmitdemChilenischen
proletariat (1975) 4"

•Portugal:Rausch undKatzenjammer ei-
nerScheinrevolution(1976) 5"

EN ARABE:
• Pour le parti ouvrier indépendant 1"

• Thèses caractéristiques du parti 2"

• Les communistes et la question de la
libertépolitique 1,5"

• Manifeste du P.C. International 2"

• Ce qui distingue notre parti 0,5"

EN PORTUGUÉS :
1. Teses caracteristicas do partido 1,5"

2. Liçôesdas contra-revoluçôes 1,5"

3.Osfundamentosdocomunismorevolu-
cionario 1,5"

• As lutas de classe em Portugal de 25 de
Abril a 25 de Novembro 1,5"

ENTURCO :
• Karl Marx Friedrich Engels: Komünist
partisi manifestosu 1,5"

• Rusya’da devrim ve karsi-devrim 1"

• Bulletin Enternationalist Proleter
(3 nos parus, 19 - 1983) 1"

EN HOLANDÉS :
• Het demokratisch principe 1"

ENPOLONAIS
• W Polsce tak samo walka klasy robotni-
czej 1,5"

EN PERSA :
•Retourauprogrammecommuniste révo-
lutionnaire. Ce qu’est et ce que veut le
PCInt. 1,5"

• Les fedayins et la question de l’Etat 1"

EN GRIEGO :
• Parti et classe 3"

EN DANÉS / SUECO :
1.Marxismensgrundtraek-Partiets karak-
teristike teser 3"

2. Vad är och vad vill det Internationella
Kommunistika Partiet 3"

OTROSTEXTOSENLABIBLIOTECA
DELAIZQUIERDACOMUNISTA

En italiano :
•AmadeoBordiga:Economiamarxistaed
economia controrivoluzionaria (263 p.) -
Ed. Iskra 12"

• Amadeo Bordiga: I fattori di razza e
nazionenellateoriamarxista(175p.) -Ed.
Iskra 10"

•A.Bordiga:Drammigialli esinistridella
modernadecadenzasociale
- Ed. Iskra 10"

•AmadeoBordiga:Impreseeconomichedi
pantalone (153 p.) - Ed. Iskra 12"

• Amadeo Bordiga: Proprietà e capitale
(202p.) - Ed. Iskra 12"

• Amadeo Bordiga: Mai la merce sfamerà
l’uomo (306 p.) - Ed. Iskra 12"

• A.Bordiga: Dialogato con Stalin - Ed.
Sociali 8"

• A.Bordiga: Dialogato coi Morti - Ed.
Sociali agotado
•O. Perrone:LatatticadelComintern1926
- 1940 - Ed. Sociali agotado
•LetterediEngelssulmaterialismostorico

(1889/95) (130 p.) - Ed. Iskra 10"

•Plechanov:Contributiallastoriadel ma-
terialismo(198p.)-Ed.Iskra 10"

• Trotsky,Vujovic,Zinoviev: Scritti e dis-
corsisullarivoluzioneinCina1927(299p)
- Ed. Iskra 12"

•RelazionedelP.C.d’Italiaal IVcongresso
dell’ Internazionalecomunista,nov.1922
(124 p.) - Ed. Iskra 10"

•WilliamD.Haywood:LastoriadiBigBill
(L’autobiografiadelprincipalerappresen-
tante degli IWW)(376 p.) - Ed. Iskra 12"

• N. Bucharin-L. Trotsky: Ottobre 1917:
Dalladittaturadell’imperialismoalladitta-
tura del proletariato 10"

• La sinistra comunista nel camino della
Revoluzione-Ed.Sociali 7"

En francés :
•LéonTrotsky:Terrorismeet communis-
me - Ed. Prométhée 10"

• A. Bordiga: Facteur de race et de nation
dans la théorie marxiste
- Ed. Prométhée agotado

ENRUSO
• ¿Qué es el partido comunista
internacional? N° 1: (En el sumario: -qué
es el partido Comunista Internacional -
RevoluciónycontrearrevoluciónenRusia
- crítica de la teoría del Estado obrero
degenerado -programadelPartidoComu-
nista Internacional) 3"

•¿Qué eselpartidocomunista internacio-
nal? N° 2: (En el sumario: - el cambio de
direccióndelFrentePopular o la capitula-
cióndel estalinismoante elorden estable-
cido(1976)-China:Larevoluciónburgue-
sachinayatuvolugar; larevoluciónprole-
taria enChina quedaaún porhacer (1976)
-lacuestióndelareanudacióndelaluchade
clase y las tareas de los comunistas (Reu-
nión de San Donà, de dic. de 1992) 3"
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«Aufheben» - Marc Laverne et le Courant Communiste
International - «(Dis)continuité»

No 98 (mars 2003)
Pointsde repèresmarxistes sur l’impérialisme et le terroris-
me / Propriété et capital (2) - V La légalité bourgeoise.
L’économie capitaliste dans le cadre juridique du droit
romain/HistoiredelaGaucheCommuniste. lespremierspas
du Parti Communiste d’Italie / Annexes à l’«Histoire de la
GaucheCommuniste»: - LafonctiondelaSocial-Démocra-
tie en Italie («Il Comunista» n° 3 - 6/2/1921) - La bataille
communiste pour le Congrès de la Confédération dutravail
(«IlComunista»n°4-10/12/1921) - Leproblèmedupouvoir
(«IlComunista»n°5 -13/11/1921) - Lamarcheaupouvoir
(«IlComunista»n°6 -17/12/1921) - L’usagedela violence
(«Il Comunista»n° 7 -24/12/1921) / Elémentsde l’histoire
de laFraction deGauche à l’étranger (de 1928 à 1935) (2) /
En défense de l’incendiare du reichstag. - Van der Lubbe.
Les fascistes exécutent. Socialistes et centristes applaudis-
sent («Bilan» n° 3 - Janvier 1934) - Pour les funérailles
desvictimesdu«Diana» («Bilan»n°3-Janvier1934) / Note
d’actualité: Réforme des allocations de chômage et réduc-
tion du temps de travail: les grandes escroqueries de la
bourgeoisieeuropéenne / Notes de lecture: -«Marxist»n°5
(2004) -«L’Internationaliste»

guerre impérialiste dans le cycle bourgeois et dans l’analy-
semarxiste (2) /Sur le fil dutemps; Capitalismeclassiqueet
socialisme romantique - L’Ours et son grand roman.

No 92 (novembre 1991)
La guerre du Golfe démontre que les Etats bourgeois

sont de plus en plus poussés à résoudre leurs contradic-
tions par la guerre / Le capitalisme soviétique en crise (1) /
Points sur la question de la lutte immédiate et des organis-
mes prolétariens indépendants (1) / La guerre impérialiste
dans le cycle bourgeois et dans l’analyse marxiste (3).

No 93 (mars 1993)
Marxisme et écolo-socialisme: deux conceptions anta-

goniques de classes aux intérêts opposés / Histoire de la
Gauche Communiste. Vers le Parti Communiste d’Italie,
sectionde l’InternationaleCommuniste /Vers leparti com-
muniste / Le capitalisme soviétique en crise (2) / Points sur
la questions de la lutte immédiates et des organismes
indépendants (2) / La portée de la scission de 1952 dans le
Partito Comunista Internazionalista

No 94 (mai 1995)
Le nouveau désordre mondial. De la guerre froide à la

paix froide et, en perspective, vers la troisième guerre
mondiale /Histoirede laGaucheCommuniste.Lanaissance
du Parti Communiste d’Italie (1) / La question de la reprise
de la lutte de classe du prolétariat et les tâches des commu-
nistes(RéuniondeSanDonà-déc.1992)(1) /Lecapitalisme
soviétique en crise (Fin) / C’est ainsi qu’est codifié le
marxismeagraire /Alamémoired’uncamaradedelavieille
garde: Ricardo Salvador / Sur le fil du temps: La batracho-
myomachie

No 95 (mai 1997)
Auxprolétaires d’aujourd’hui,Aux combattantsde demain
/ Histoire de la Gauche Communiste. La naissance du Parti
Communisted’Italie (2) /Laquestionde lareprise de la lutte
de classe du prolétariat et les tâches des communistes
(Réunion de San Donà - déc. 1992) (2) / Sur le fil du temps:
Parodie de la praxis / Question kurde: Emancipation popu-
laire ou prolétarienne / Mysticisme florentin / Notes de
lecture

No 96 (octobre 1998)
La perspective du communisme trouve dans l’Octobre
bolchévique une formidable confirmation. Leçon histori-
que et internationale de la révolution prolétarienne et de la
contre-révolution bourgeoise / Les grandes questions his-
toriques de la révolution en Russie. La Russie dans l’his-
toiremondiale,dans laGrande Révolutionet dansla société
contemporraine / Repli et déclin de la révolution bolchévi-
que / Annexe. Co-rapport de Zinoviev au XIVe Congrès du
P.C.R. (décembre 1925) / Sur le fil du temps: Danse des
fantoches: de la conscience à la culture / La question de la
reprise de la lutte de classe du prolétariat et les tâches des
communistes (Réunion de San Donà - déc. 1992) (fin) /
Notes sur les thèses sur les questions d’organisation (1964)
/ Les trotskysteset la naturede l’URSS.Lacharlataneriedes
Spartacistes / Notes de lecture. Parution du quatrième tome
de la Storia della Sinistra Comunista

No 97 (mars 2000)
Lerôle contre-révolutionnairede l’opportunisme/ Proprié-
téet capital (1) -Encadrement dans la doctrinemarxiste des
phénomènes du monde contemporain / Eléments de l’his-
toire de la Fraction de Gauche à l’étranger (de 1928 à 1935)
(1) / Histoire de la Gauche Communiste. La naissance du
Parti Communiste d’Italie (3) / Annexes à l’«Histoire de la
Gauche Communiste» - Les abstentionnistes et la fraction
communiste: la valeur de la discipline («Il Comunista»n° 3
-28/11/1920) -L’opportunisme international («IlComunis-
ta»n° 9 - 9/1/1921) -Les unitaires ne sont pas communistes
(«Il Comunista» n° 7 - 26/12/1920) / Notes de lecture -

A NUESTROS LECTORES :
- LOS TEXTOS AGOTADOS NO ESTÁN
DISPONIBLES SINO EN FOTOCOPIA
- NO INCLUIDO LOS GASTOS DE POR-

TE (Más un 10% del coste ecónomico.
consúltenos además, para los envíos por
avión)



EL PROGRAMA DEL PARTIDO COMUNISTA INTERNACIONAL

ElPartidoComunistaInternacionalestáconstituido
sobrela base de losprincipios siguientesestablecidos en
Liorna con la fundación delPartido Comunistade Italia
(Secciónde laInternacionalComunista):

1/ En el actual régimen social capitalista se desarrolla una
contradicción siempre creciente entre las fuerzas productivas y
las relaciones deproducción dando lugar a la antítesisde intereses
y a la lucha de clases entre el proletariado y la burguesía.

2/ Las actuales relaciones de producción estan protegidas
por el poder del Estado burgués que, cualquiera que sea la forma
del sistema representativo y el uso de la democracia electiva,
constituye el órgano para la defensa de los interesses de la clase
capitalista.

3/ El proletariado no puede romper ni modificar el sistema
de las relaciones capitalistas de producción del que deriva su
explotación sin la destrucción violenta del poder burgués.

4/ Elpartido declase esel órgano indispensable de la lucha
revolucionariadel proletariado.ElPartidoComunista, reuniendo
en su seno la fracción más avanzada y decidida del proletariado
unifica los esfuerzos de las masas trabajadoras encauzándolas de
las luchas por intereses parciales y por resultados contingentes
a la lucha general por la emancipación revolucionaria del prole-
tariado. El Partido tiene la tarea de difundir en las masas la teoría
revolucionaria, de organizar los medios materiales de acción, de
dirigir la clase trabajadora en el desarrollo de la lucha de clases
asegurando la continuidad histórica yla unidad internacional del
movimiento.

5/ Después del derrocamiento del poder capitalista, el
proletariado no podrá organizarse en clase dominante más que
con la destrucción del viejo aparato estatal y la instauración de
su propria dictadura privando de todo derecho y de toda función
politicaa laclase burguesayasus individuosmientras sobrevivan
socialmente,ybasandolos órganosdel nuevo régimen únicamen-
te sobre la clase productora. El Partido Comunista, cuya
caracteristica programática consiste en esta realización funda-
mental, representa, organiza y dirige unitariamente la dictadura
proletaria.La necesaria defensa delEstado proletario conra todas
las tentativas contrarrevolucionarias sólo podrá ser asegurada
privando a la burguesía y a los partidos hostiles a la dictadura
proletaria de todo medio de agitación y de propaganda política,
y con la organización armada del proletariado para rechazar los
ataques inernos y externos.

6/ Sólo la fuerza del Estado proletario podrá ejecutar
sistematicamente las sucesivas medidas de intervención en las
relaciones de la economia social, con las que se efectuará la
substitución del sistema capitalista por la gestión colectiva de la
producción y de la distribución.

7/ Como resultado, de esta transformación económicay de
las consiguientes transformaciones de todas las actividades de la
vida social, irá eliminandose la necesidad del Estado politico,
cuyo engranaje se reducirá progresivamente al de la administra-
ción racional de las actividades humanas.

* * *
La posición del partido frente a la situación del mundo

capitalista y del movimiento obrero después de la segunda
guerra mundial se basa sobre los puntos siguientes:

8/ En el curso de la primera mitad del siglo XX, el sistema
social capitalista ha ido desarrollándose en el terreno económico
con la introducción de los sindicatos patronales con fines
monopolisticos y las tentativas de controlar y dirigir la produc-
ción y los intercambios según planes centrales, hasta la gestión

estatal de sectores enteros de la producción; en el terreno
politico con el aumento del potencial policial y militar del
Estado y con el totalitarismo gobernamental. Todos estos no
son nuevos tipos de organización con carácter de transición
entre capitalismo y socialismo ni menos aún un retorno a
regimenes políticos preburgueses; al contrario, son formas
precisas de gestion aún más directa y exclusiva del poder ydel
Estado por parte de las fuerzas más desarrolladas del capital.

Este proceso excluye las interpretaciones pacifistas,
evolucionistas yprogresivas del devenir del régimen burgués
yconfirma laprevisión de la concentración y de la disposición
antagónica de las fuerzas de clase. Para que las energías
revolucionarias del proletariado puedan reforzarse y concen-
trarse con potencial correspondiente a las fuerzas acrecenta-
das del enemigo de clase, el proletariado no debe reconocer
como reivindicación suya ni como medio de agitación el
retorno ilusorio al liberalismo democrático y la exigencia de
garantias legales, ydebe liquidar históricamente el método de
las alianzas con fines transitorios del partido revolucionario
de clase tanto con partidos burgueses y de clase media como
con partidos seudo-obreros y reformistas.

9/ Las guerras imperialistas mundialesdemuestran que
la crisis de disgregación del capitalismo es inevitable debido
a que ha entrado en el periódo decisivo en que su expansión
no exalta más el incremento de las fuerzas productivas, sino
que condiciona su acumulación a una destrucción repetida y
creciente. Estas guerras han acarreado crisis profundas y
repetidas en la organización mundial de los trabajadores,
habiendo las clases dominantes podido imponerles la solida-
ridad nacional y militar con uno u otro de los bandos belige-
rantes. La única alternativa histórica que sedebe oponer a esta
situación esvolveraencender la luchadeclasesal interiorhasta
llegara laguerra civil en que las masas trabajadoras derroquen
el poder de todos los estados burgueses y de todas las
coaliciones mundiales, con la reconstitución del partido co-
munista internacional como fuerza autonoma frente a los
poderes políticos y militares organizados.

10/ El estado proletario, en cuanto su aparato es un
medio yun armade luchaen unperíodo históricode transición,
no extrae su fuerza organizativa de cánones constitucionales
y de esquemas representativos. El máximo ejemplo histórico
de su organización ha sido hasta hoy el de los Consejos de
trabajadores que aparecierón en la Revolución Rusa de octu-
brede 1917,en elperíodo delaorganizaciónarmadadelaclase
obrera bajo la única guía del Partido Bolchevique, de la
conquista totalitariadel poder,de ladisolución de laAsamblea
Constituyente,de la lucha para rechazar los ataques exteriores
de los gobiernos burgueses y para aplastar en el interior la
rebelión de las clases derrocadas, de las clases medias y
pequeño-burguesas, y de los partidos oportunistas, aliados
infalibles de la contrarrevolución en sus fases decisivas.

11/Ladefensadel régimenproletario contra lospeligros
de degeneración presentes en los posibles fracasos y replie-
gues de la obra de transformación económica y social, cuya
realización integral no es concebible dentro de los limites de
un solo país, no puede ser asegurada más que por la dictadura
proletaria con la lucha unitaria internacional del proletariado
de cada país contra la propria burguesia y su aparato estatal
y militar, lucha sin tregua en cualquier situación de paz o de
guerra, y mediante el control político y programatico del
Partido comunista mundial sobre los aparatos de los estados
en que la clase obrera ha conquistado el poder.




